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    Hacía frío esa mañana, un frío agradable, el habitual en noviembre. Ese que hace que te tapes hasta la cabeza y te acurruques felizmente en la cama, deseando poder cambiar la fecha del calendario y que sea sábado en lugar de martes… Me desperecé por completo bajo el edredón, dando un gritito casi inaudible que me alegró la cara, y me dije que ese sería un gran día. Esa era la actitud.  

    Después de cuarenta y cinco minutos poniéndome a punto —ducha, ropa, maquillaje—, cogí mi bolso y la fiambrera con mi almuerzo y salí de casa. El desayuno no era una de mis paradas diarias; ya me tomaría un café rápido en mi trabajo, como acostumbraba. 

    Estaba feliz, me encontraba contenta, animada; mi estado de ánimo distaba mucho del día. El fresquito de hacía un rato se había convertido en un frío casi glacial, y el cielo presentaba un tono gris oscuro que presagiaba tormenta.  

    Después de mi jornada laboral, en la que hubo de TODO, cogí mi coche y pisé el acelerador para dirigirme hacia el centro de la ciudad. Aunque no estaba lejos, disfrutaba conduciendo mi viejo coche, como si fuese casi una extensión de mis piernas. 

    Aparqué y me puse a buscar a Kati. No la veía, así que le envié un wasap diciéndole que la esperaba dentro de la cafetería. Mi abrigo no conseguía aplacar el frío que sentía. 

    Me senté en una silla de hierro forjado que había al fondo del local, pegada a una cristalera enorme, desde donde podía verse la lluvia que había comenzado a caer y la gente pasar. 

    La cafetería era bonita, decorada de manera clásica mezclando el hierro y la madera con colores pastel, que hacían del lugar un sitio muy acogedor. Del techo, colgaban lámparas confeccionadas con cuerdas gruesas que le daban un toque rústico, y eso me gustaba. 

    Sonó mi móvil y leí el mensaje que me acababa de llegar. Kati se retrasaría, había pillado un atasco (algo normal en mi ciudad, en la que en cuanto caen un par de gotas, se forman embotellamientos monumentales). Tocaba esperar un ratito, pero no me importó. Mi actitud seguía siendo la misma que cuando abrí los ojos esa mañana. Algo me decía que ese sería un gran día. 

    Eché un vistazo a la carta, aunque sabía perfectamente lo que iba a pedir. Un capuchino sin nata y con doble de sacarina. 

    Estaba jugando con el cartón en el que podía leerse la variedad de bebidas y comidas que servían en el establecimiento cuando sonó la campanilla que anunciaba la llegada de alguien. Miré hacia la entrada y ahí estaba ÉL. 

    Tuve que cerrar y abrir varias veces los ojos para demostrarme que estaba despierta. El hombre que acababa de entrar tenía un increíble parecido con aquel con el que tantas veces había soñado. No podía creerlo. Lo peor era que no conseguía apartar la vista de él. 

    Debía de tener unos cuarenta y tantos; era alto, muy alto; fuerte, se notaba que trabajaba ese físico en el gimnasio, y tenía el pelo de un color cobrizo que me encantó. Su cara era increíblemente sexy, con una barbilla pronunciada, unos ojos almendrados de un intenso y precioso color verde y unos labios gruesos que quitaban el hipo. Su barba de dos o tres días también era de color cobre y le confería un aspecto un tanto salvaje.  

    No eran fantasías, era él. 

    En algún momento, debió de notar mi mirada y se giró hacia mi mesa. Al ver mi cara de atontada, me sonrió. 

    «¡Menuda sonrisa, por favor!», pensé. La visión de unos carnosos labios y unos dientes blanquísimos hizo que un hilillo imaginario colgase de mi boca. ¡Dios! Había muerto y estaba en el cielo. 

    Por cómo me miraba, daba la impresión de estar divirtiéndose. Aquel hombre era consciente de sus encantos y parecía saber cómo explotarlos. Todas las mujeres debían de sufrir el mismo shock que yo al verlo, y él estaba encantado de ser el culpable de provocarnos esa reacción, intuí. 

    El camarero se acercó a tomarme nota. Un nudo en el estómago me tenía en completa tensión. Vi moverse esas piernas infinitas en dirección a mi mesa y estuve al borde del colapso. Cuando el camarero se alejó, pude comprobar que aquel hombre impresionante se había sentado justo en la mesa de al lado. ¿Por qué? La cafetería estaba a mitad de aforo. ¿Por qué motivo ese raro espécimen había elegido sentarse justo ahí? Joder, no podía soportar la inquietud que se aferraba a mis tripas ante esa cercanía y hundí la mirada en mi bolso, como si buscase algo. Ciertamente así era: estaba buscando la razón. La había perdido en el momento en que lo vi y no la había recuperado. 

    Un momento después me trajeron la bebida. Vertí las sacarinas en la taza intentando controlar mis manos, que no dejaban de temblar. Serían imaginaciones mías, pero me pareció que ese misterioso hombre no había dejado de mirarme ni un solo instante desde que se había sentado a mi lado. 

    Oí como el camarero le tomaba nota: 

    —Buenas tardes, ¿qué desea tomar? —le preguntó. 

    —Buenas —respondió—. Tomaré lo mismo que la señorita. —Y miró hacia mi sitio. 

    ¡Qué voz, por Dios! Tenía una voz ronca, como rasgada, además de un acento que dejaba claro que no era español. 

    ¿Qué estaba pasando? ¿Quería tomar lo mismo que yo? ¿Sería casualidad? Algo me decía que no. 

    Aún no le habían servido la bebida cuando noté que se levantaba de la silla. 

    Estaba tan nerviosa que los últimos minutos los había pasado con la mirada fija en mi capuchino. ¿Qué me ocurría? ¿Por qué me comportaba como si tuviese quince años?  

    —Hola —dijo. 

    Para mi desgracia, me sobresalté, y di un respingo que casi me hizo caer de culo. Me giré hacia la voz y ahí estaba, mirándome con una sonrisa en los labios. 

    —Hola —respondí. 

    —Me llamo Ian; encantado de conocerte. 

    —Yo, Julia; igualmente. 

    Nos dimos dos besos torpemente y, al momento, sentí un escalofrío desde los pies hasta la cabeza. ¿Qué había sido eso?, ¿lo habría sentido también él? 

    —¿Esperas a alguien?, ¿te molesta si me siento a tu lado? —propuso. 

    «¿Cómooo? ¿Perdonaaa? ¡Houston, te necesito!», grité interiormente. 

    —Bueno, estoy esperando a una amiga, pero va a tardar un poco… 

    —Entonces, si no te molesta, me siento contigo. 

    ¿Molestarme? La idea de que todo fuera un sueño cada vez cobraba más fuerza dentro de mí. 

    Me fallaban las piernas y estaba segura de estar poniendo mi cara de tonta, con esa sonrisa forzada que me salía cuando me incomodaba alguna situación. Aquel hombre conseguía ponerme histérica. Su sola presencia me crispaba, literalmente. 

    —¿Vienes mucho por aquí? —inquirió. 

    Me miraba fijamente, como si intentase descifrar algún misterio. 

    —Alguna vez, con amigas a tomar algo y charlar un rato, o para hacer tiempo antes de ir al cine. No eres de aquí, ¿verdad? —me interesé. 

    —No. Soy escocés, de Edimburgo, pero mi madre es española. Estoy aquí unos días por trabajo. 

    No podría deciros de qué hablamos durante ese rato, mejor dicho, de que habló. Yo simplemente lo miraba y oía como una tarada, aunque en realidad era incapaz de escuchar nada de nada… Estaba hipnotizada.  

    ¿Cómo era posible? ¿Dónde estaba la cámara? ¿Cómo podía tener delante al hombre con el que había soñado durante tanto tiempo? 

    —Perdona, Julia. Sé que te parecerá rarísimo. Para mí también lo es, te lo aseguro, pero necesito preguntarte algo. ¿Tienes pareja? —soltó. 

    Me quedé perpleja ante esa pregunta, que no esperaba, y solo acerté a contestar un «no». 

    —Genial. Yo tampoco. Me quedo hasta el domingo en Palma, y me preguntaba si podríamos vernos antes de irme. 

    No me dio tiempo a contestar. En ese instante, Kati nos saludó alegremente, como era típico en ella. 

    —Vaya, vaya —dijo—. ¿No nos presentas?  

    —Pues claro: Kati-Ian, Ian-Kati. 

    Sellaron las presentaciones con un beso en la mejilla y, a continuación, aquel misterioso hombre se puso en pie y dijo:  

    —Bueno, señoritas, las dejo que charlen. Julia, ¿me das tu número de móvil? 

    Escupí las cifras espontáneamente y, segundos después, noté vibrar mi teléfono en el bolso. 

    —Perfecto, ahora ya te tengo fichada. —Sonrió con cara de niño travieso. Aquella frase me gustó, no imagináis cuánto—. Guarda mi contacto, por favor —me instó—. Te llamaré mañana y quedamos. 

    Lo siguiente que recuerdo es otro increíble escalofrío que me recorrió por entero cuando se acercó para despedirse con un beso en mi mejilla. 

    —Adiós, Kati; encantado. Adiós, Julia; nos vemos mañana.  

    Antes de alejarse, rozó mi mano como parte de la despedida, como si se resistiese a marchar, y os juro que fue como si hubiese metido los dedos en un enchufe. ¿Qué era esa electricidad que percibía entre nosotros? 

    —Pero ¿qué está pasando aquí? —intervino Kati—. ¿Puedes explicarme qué me he perdido? ¿Quién narices era ese pedazo de maromo?  

    Las preguntas de mi amiga caían en saco roto. Mi cerebro seguía aturdido tras ese fugaz encuentro con el hombre de mis sueños. Solo acerté a decirle: 

    —No lo sé, Kati, todo ha sido muy muy raro. 

      

      

    El miércoles comenzó, como siempre, a las siete y media de la mañana. Mi rutina diaria transcurrió como era habitual, pero algo había cambiado… IAN. 

    «¿Llamará hoy? Si lo hace, ¿debo quedar con un desconocido?». Apenas había podido pegar ojo en toda la noche, reviviendo una y otra vez nuestro extraño encuentro del día anterior.  

    Salí de casa, conduje, trabajé, terminé mi jornada laboral, todo como si fuese autómata. Cuando pensaba que ya no llamaría, sonó mi móvil y pude leer su nombre en la pantalla. 

    —Hola, Julia. Soy Ian. 

    —Hola, Ian, ¿qué tal todo? 

    —Bien, gracias. ¿Qué tal tu día? 

    —Pues como siempre, mucho trabajo —comenté. 

    —¿Podemos quedar para vernos hoy? —me preguntó—. ¿Te viene bien? 

    Dios, sííí. Podía, quería, soñaba con quedar cuanto antes. Sin embargo, la respuesta que salió de mi boca fue muy distinta. 

    —Lo siento, pero ni hoy ni mañana me va a ser posible… 

    —Oooh… vale. —Parecía decepcionado y se hizo un breve silencio—. ¿Y el viernes? —insistió—. Sé que le habrás dado vueltas a nuestro encuentro de ayer. Te sorprendería saber que no soy nada lanzado con las chicas, pero no pude evitarlo. Sentí que tenía que hacerlo, quería conocerte. Dame una oportunidad —añadió casi como una súplica. 

    ¿Una oportunidad? ¿Para conocerlo? Seguía pensando que la cámara estaba oculta en algún lugar y que cuando picase el anzuelo, mis amigas saldrían para reírse de mí en mi cara. 

    —Bueno, el viernes me vendría bien. Por la noche podríamos vernos —acepté. 

    —Genial. Entonces, quedamos a las ocho de la noche, ¿te parece buena hora? 

    —Sí, perfecto. 

    —¿Conoces Cápital? En el paseo marítimo —explicó. 

    —Sí, lo conozco. He estado alguna vez. 

    —Pues nos vemos allí el viernes a las ocho. No te olvides. 

    —No lo haré —respondí. 

    ¿Por qué estúpida razón le había dicho que no podíamos vernos ni ese día ni el siguiente? ¿Estaba en mi sano juicio? Estaba convencida de que se trataba de mi deformación profesional. Me costaba darle normalidad a una situación tan extraña… 

      

      

    Viernes noche, Palma 

      

    Dejé el coche en el aparcamiento junto al Auditorium. La verdad es que me sentía, como solía decir mi madre, «con el guapo subido». Desde que, dos días atrás, me había cruzado con Ian, apenas había podido comer nada; en realidad, no había podido comer, ni dormir, ni pensar con claridad. Eso, en parte, era de agradecer, ya que me sentía mucho más ligera de lo usual. 

    Lucía un precioso vestido, de un color verde botella a juego con mis ojos, que marcaba mi curvilínea figura y resaltaba especialmente mis bonitos pechos y mi estrecha cintura. Llevaba mi pelo, rubio y rizado, en un semirrecogido monísimo, dejando que parte de los rizos cayesen por los lados, con un toque informal. Definitivamente, estaba sexy.  

    Los nervios seguían alojados en mi estómago. Me sentía rara. Nunca había tenido una cita de ese estilo. A mis treinta y ocho años, nunca había quedado con un extraño. Había tenido alguna que otra cita a ciegas, pero siempre planeada por familiares o amigos, deseosos de verme casada y con hijos. Por lo tanto, los hombres nunca habían sido verdaderos desconocidos. 

    Ian sí lo era. No sabía nada de él, salvo su nombre, su nacionalidad y que tenía el físico más imponente que había visto en toda mi vida. Y os aseguro que, gracias a mi trabajo, veía montones de hombres a diario. 

    Doblé la esquina y pude verlo de pie, esperando en la puerta del restaurante. 

    Madre mía, aquel hombre sobresalía entre el resto de la gente, debía de medir más de un metro noventa. Llevaba un abrigo gris oscuro que contrastaba con ese pelo cobrizo que me volvía loca. De nuevo pareció notar mi mirada. Se giró y me observó mientras me acercaba. Tuve la impresión de que su cara cambiaba. Sus facciones parecieron tensarse al verme. 

    Acortó la distancia que quedaba entre nosotros y me dio un beso en la mejilla que me hizo estremecer. Por lo visto, según me dijo luego, en su país saludaban con un único beso, a diferencia de los dos que dábamos en España. 

    —¡Hola! —saludé. 

    —¡Hola, Julia! Estás preciosa, preciosa de verdad —me soltó. 

    —¡Gracias! —Mis mejillas cambiaron de color, pasando a un rojo intenso. 

    Me tomó del brazo.  

    —Entremos, aquí hace frío. —Sonaba rudo, posesivo; sin embargo, su roce era suave. 

    Ese simple toque volvió a provocarme un estallido por dentro. ¡Joder! ¿Le pasaría también a él o solo era su presencia la que alteraba todos mis sentidos? 

    Ian había reservado mesa, así que el maître nos acompañó hasta un rinconcito con mucho encanto y allí comenzó nuestra primera cita compartida. 

    Transcurrieron unos minutos en los que ninguno de los dos dijo nada. Nos miramos con cierto asombro, incluso con algo parecido a la sorpresa, como si los dos nos preguntásemos qué nos estaba pasando, a qué se debía esa conexión invisible que nos había unido desde la primera vez que se cruzaron nuestras miradas. 

    —Perdona, Julia —dijo Ian, rompiendo el silencio—. Verás, me resulta muy raro todo esto, lo que pienso, lo que siento cuando estoy contigo, cuando pienso en ti. Es como si te conociese, como si algo me uniese a ti. 

    «¡Sííí! ¡Dios, siento lo mismo!», pensé. 

    —Lo último que quisiera es darte miedo, o parecerte un tipo peligroso. Esto es algo que nunca me había ocurrido con ninguna mujer. Es como si tuviese claro que debemos conocernos, que algo nos une. 

    —A mí me pasa igual. 

    Al sincerarnos de aquella manera tan natural, todo empezó a fluir fácilmente, sin tener que aparentar nada, de una manera cercana, sencilla. Tampoco voy a deciros que hubiese dejado de imponerme aquel hombretón, pero supongo que Ian imponía a cualquiera. Si algo tenía claro yo, era que no pasaba desapercibido en ninguna parte. 

    Y entonces hablamos de nosotros, de nuestros trabajos, nuestras familias, nuestros respectivos países, y fueron pasando los minutos, las horas, y sin apenas darnos cuenta, eran entradas las once de la noche. 

    Me contó que tenía cuarenta y tres años, que había estado casado poco más de un año con su novia de la universidad y que hacía dos que se había divorciado, después de que ambos aceptasen que hacía mucho tiempo que se les había acabado el amor. Que no tenía hijos. También que era el mayor de cuatro hermanos, y el único varón. Que adoraba a sus tres hermanas y a sus padres. Que era ingeniero y trabajaba en la empresa familiar. Que, además del deporte (algo que saltaba a la vista), disfrutaba, como yo, de la lectura, del buen cine, de la música y de una tarde bebiendo pintas con sus amigos en cualquier pub de su ciudad natal. 

    Yo le hablé de mí. De que mi familia era lo más importante, aunque la mitad del tiempo no me entendiesen y a pesar de saberme el bicho raro, porque no comprendían cómo a mi edad seguía soltera, sin hijos y sin pareja estable. 

    Así era yo. Hacía tiempo que había decidido que mi vida laboral se antepondría a mi posible vida familiar y, sin darme cuenta, los años habían ido pasando velozmente. Y ahí estaba, rozando los cuarenta, sin pareja, sin hijos ni vistas de tenerlos, pero siendo la MEJOR en el cuerpo. En el cuerpo de seguridad del Estado.  

    Era policía. En realidad, era la inspectora jefe más joven del cuerpo. La inspectora Rodríguez. 

    Me sentía orgullosa de lo que había conseguido, con constancia, actitud y mucho mucho trabajo. No había sido fácil abrirme un hueco en un mundo aún considerado de hombres. 

    Supongo que ahora entenderéis por qué os dije que durante mi jornada laboral había habido de TODO, y cuando decía de TODO, lo hacía literalmente. 

    La cara de Ian cambió cuando se enteró de mi profesión. Parecía pálido, como asustado. Debían de ser imaginaciones mías. 

    No habría sido la primera vez que un hombre se sentía intimidado al saber a lo que me dedicaba, pero mi trabajo era algo a lo que NUNCA renunciaría. Siempre había soñado con ser madre, sentía que podría ser una buena mamá; aun así, mi carrera había pesado más que ese sentimiento. Incluso cuando mi dichoso reloj biológico hizo de las suyas, mi profesión pesó más para mí. Eso era algo que mi familia nunca había comprendido, ni compartido, aunque me habían respetado a su manera. 

    No pensaba dar ni un paso atrás, y menos por un hombre. 

    «¡Se te pasa el arroz, Julia!». 

    «¡Ese trabajo tuyo es demasiado peligroso, hija!». 

    «¿Por qué no pides un destino de oficina?». 

    Esas eran algunas de las frases y preguntas que tenía que oír una de cada dos veces que me reunía con mi gente, lo que sucedía casi todas las semanas. 

    Eso era algo que teníamos en común. Ian también estaba muy unido a su familia, con la que se reunía cada semana.  Según me dijo, él anhelaba con todas sus fuerzas un hijo (su edad tampoco dejaba mucho margen para la espera), pero su exmujer había decidido que no deseaba ser madre. Ese era un tema que había hecho irreconciliable su relación, por lo que terminaron de manera amistosa. 

    —Julia —me dijo cuando salimos de Cápital después de cenar. Me estaba ayudando a colocarme el abrigo caballerosamente, y sentía cómo ejercía cierta presión en mis hombros—. Llevo pensando en este momento desde que te vi en aquella cafetería. La electricidad que sentí cuando te miré me impulsó a conocerte. Tengo ya un camino recorrido y sé cuándo algo vale la pena. A mi edad, lo mejor es no andarse con tonterías y simplemente vivir el momento. 

    Ante aquella afirmación, lo único que alcancé a decir fue:  

    —Yo… 

    Un segundo después, nuestros labios se habían fundido en uno solo, y nuestras lenguas se embestían con una furia y una pasión arrolladoras. Si me hubieran acercado una bombilla al cuerpo, habría podido encenderla con las chispas que notaba alrededor. 

    Y sin saber apenas cómo ni de qué manera, me vi en su hotel. 

    Lo sé, lo sé, es algo que no hubiese hecho nunca. Por mi trabajo sabía que no debemos fiarnos de desconocidos. Basta con sintonizar un rato el telediario para ver la cantidad de locos que andan sueltos por ahí. Lo extraño era que, para mí, Ian ya no era un desconocido. Creo que me había enamorado de él mucho antes de conocerlo. 

    Siempre había estado buscando a ese hombre. En ese momento lo entendí todo: no había tenido ninguna relación verdaderamente seria porque lo había estado buscando a él, y ese tipo de hombres, francamente, escaseaban, al menos en mi mundo. 

    Julia, Julia, Julia. Repetía mi nombre con esa voz suya, ronca, como aturdido, apenado, como si le faltase el aire, como si luchase en su interior por evitar sentirse así conmigo pero, a la vez, no pudiese más que darse por vencido y dejarse llevar por ese cúmulo de emociones. 

    Y así pasamos nuestra primera noche juntos. Fundidos como si fuéramos uno solo. No me refiero únicamente a un mismo cuerpo, que también, ya que nos fusionábamos en perfecta armonía, como si nos acoplásemos a la perfección. Os hablo de lo que sentíamos dentro. Parecía que nuestras almas bailasen el mismo baile, que se abrazasen de forma íntima. 

    Definitivamente, se conocían. En algún momento, quizás en otra vida, nuestras almas ya se habían amado. De otro modo, no podría explicar esa increíble conexión entre dos personas que se habían visto por primera vez hacía pocos días. 

    Aquel hombre parecía venerar mi figura, mi cara, mi pelo. El cuerpo del que tantas veces había renegado cuando era jovencita. Nunca estuve del todo conforme con mis genes, me parecía haber heredado la parte menos agraciada de mis padres: bastante pecho, demasiadas caderas, esa maldita facilidad para subir de peso… Por otro lado, era consciente también de aspectos que me gustaban: una cintura de avispa, un vientre plano como si me matase a hacer abdominales, un precioso pelo rizado y unos ojos verdes heredados de mi padre. 

    Sin embargo, ese hombre, que podría pasar perfectamente por un Dios griego, miraba cada parte de mi cuerpo con absoluta admiración. Como si lo reconociese, como si hubiese estado esperándome durante toda la vida. Ian podría estar con cualquier mujer que desease, sin embargo, por alguna absurda y maravillosa razón, estaba ahí, conmigo. 

    Amanecimos desnudos, abrazados y mirándonos como si siguiéramos intentando averiguar qué narices estaba pasando entre nosotros y, peor aún, qué haríamos ahora que Ian se marchaba a Escocia en cuestión de horas. 

    Era sábado, así que ni él ni yo trabajábamos. No tenía guardias ese fin de semana, por lo que pudimos exprimir cada minuto de intimidad. Nos besamos, nos tocamos, aspiramos nuestro aroma amándonos con complicidad. Ese hombre era mío, algo dentro de mí me decía que siempre había sido mío, como yo suya. 

    Aquel escocés parecía no tener fin. Aquellos brazos, aquella enorme y musculada espalda, sus infinitas piernas y ese pedazo de culo que quitaba el hipo… Me pedía más y yo no podía hacer otra cosa que rendirme a él.  

    Era imposible parar el reloj, así que empujé en el fondo del armario a mi yo más sensato y decidí vivir al máximo cada segundo que estuvimos juntos. Veía cada día lo efímera que era la vida; desgraciadamente, me había dado de cara con esa realidad demasiadas veces, incontables, diría, y en ese momento, decidí DISFRUTAR, con mayúsculas. Cuando aquel hombre se marchase, ya tocaría hacer recuento de lo perdido entre tanta locura. 

    —¿No tienes miedo? —preguntó Ian. 

    —¿Qué?  

    —En tu trabajo. ¿No pasas miedo? —insistió—. El mundo está cada vez más loco, y no imagino la clase de gente con la que tienes que tratar a diario. No me gusta, Julia —soltó fríamente, como si me regañara.  

    —¿Que no te gusta? Y entonces, ¿qué hacemos, Ian? —respondí irónicamente. 

    Me eché a reír como si alguien hubiese contado un chiste realmente gracioso, pero su cara seguía seria. De nuevo noté esa tensión en sus bellas facciones y, casi de manera involuntaria, le pasé la mano por la mejilla. Su barba de varios días pinchaba. 

    —No te enfades —dije—. ¿Qué piensas? 

    —¿Te hago gracia, Julia? 

    —¿Cómo dices? 

    —Digo que si te parece gracioso, si te parezco glaikit. Te estaba dando mi opinión; me asusta mucho a lo que te dedicas. Los peligros que debes correr a diario. 

    —¿Qué significa esa palabra? ¿Qué significa «glaikit»? 

    —Significa «idiota» —respondió. 

    —Bueno —contesté yo—, entiendo que te haya podido descolocar mi profesión y siento haberte molestado al reírme, pero de este tema hay poco de lo que hablar. No he pensado que fueses idiota en ningún momento. Es MI trabajo, y ni siquiera mi madre ha podido convencerme jamás para que diese un paso atrás en relación a mi vocación. Y no va a ser distinto ahora —añadí convencida. 

    —Me asusta imaginar que pudiera pasarte algo, no puedo ni pensarlo. 

    ¿Qué quería decir? Parecía que él sentía lo mismo que yo. Aunque fuera una locura, ya no podía imaginar un mundo en el que no estuviese Ian. Quizás no éramos dos adultos que se habían enrollado después de conocerse. Éramos dos almas que por fin se habían encontrado y que ahora temían perderse. 

    ¿Era eso posible? No parecía lógico ni razonable, aunque nada de todo aquello lo era. 

    Decidí no pensarlo. Lo único que quería era seguir inhalando ese aroma hasta que se marchase de mi lado. Quería guardarme su olor para recordarlo. Así que lo besé, lo besé apasionadamente, con el alma. Acaricié cada músculo de su escultural cuerpo. Besé sus cicatrices, enredé mis dedos en su ensortijado pelo cobrizo y tiré de él para atraerlo aún más a mí. 

      

  

  



 Capítulo dos 

    [image: ] 

      

    Aeropuerto 

      

    —¿Me llamarás, mo ghrá? 

    —¿Cómo me has llamado? —pregunté. 

    —Significa «amor» en gaélico —respondió con esa sonrisa que ya adoraba. 

    Aquella explosión de afecto me aturdió. El hecho de que pronunciase esa palabra, AMOR, me derritió por completo. 

    —Claro, te llamaré. 

    —Estaremos conectados y parecerá que estamos juntos. No me olvides. 

    —No podría aunque lo intentase. 

    Entonces, aquel hombre de metro noventa me abrazó hasta elevarme del suelo y me besó con tanta dulzura que creí que me desplomaría cuando me soltase. 

    —Nos veremos pronto, la distancia no será un problema —prometió—. Por favor, no dejes que lo sea. 

    —Hasta pronto —me despedí. 

    Y así, tan rápido como todo lo que habíamos vivido juntos, comenzó nuestra relación. 

    Eso era lo que teníamos, una relación de pareja, solo que nosotros dormíamos a demasiada distancia el uno del otro. Exactamente, a casi dos mil quinientos kilómetros. 

      

      

    IAN 

    Una semana después 

      

    —Amanda, ¿puedes cambiar la reunión de las cuatro de la tarde? Necesito pasarla a mañana a la misma hora —le pedí a mi secretaria. 

    —Claro, señor Bain. Ahora mismo. Por cierto, ha llamado su hermana, la señora Sandra. Ha sido justo cuando ha salido a ver el proyecto del hangar. 

    —OK, gracias por informarme, la llamo en un momento. 

    Ser ingeniero siempre había sido mi sueño. Nos venía en los genes. Mi madre siempre decía que se nos había pegado a los cuatro hermanos en la pila de bautismo. Mi padre había sido un ingeniero muy reconocido en Edimburgo, y nuestros antepasados ya habían ejercido esa profesión a lo largo de los años. 

    Cuando éramos críos, solía hablarnos del determinante papel de los ingenieros escoceses en la segunda mitad del siglo XVIII, en la llamada Edad de Oro en la Historia de Escocia, y del rol protagonista desempeñado por mi país y su innovadora ingeniería en la evolución de Europa. Sentía un orgullo que no podía ocultar. 

    Lo nuestro era verdadera pasión. 

    Cuando se jubiló, mis hermanas y yo nos pusimos al mando de la empresa. De eso hacía ya varios años y, gracias a Dios, todo iba sobre ruedas. Cada uno de nosotros sabía el papel que desempeñaba y nos ayudábamos en todo lo posible. Trabajábamos de lunes a viernes, aunque era habitual que viajásemos por temas de negocios. Solían ser viajes cortos, un par de días a lo sumo. Cuando conocí a Julia aquella tarde, ni siquiera tendría que haber estado allí. Era mi hermana la que debía trasladarse, pero se indispuso y cambiamos los billetes de avión. Aprovechando el cambio en el nombre del pasajero, modifiqué también la fecha de vuelta, del viernes al domingo. Me hacía ilusión pasar un fin de semana en aquella preciosa isla: tranquilidad, buena comida, paisajes de ensueño. Todo eso sin aglomeraciones, como ocurría en verano, pues en noviembre no había mucho turismo. Yo quería un fin de semana apacible, y resulta que encontré a la mujer que estaba descolocando mi corazón y mi día a día por completo.  

    Nuestro horario de trabajo era de nueve de la mañana a cinco de la tarde, aunque en mi caso, salía tardísimo de la oficina un día sí y otro, también. Mis jornadas eran bastante rutinarias: de lunes a viernes me levantaba a las seis de la mañana. Salía a correr una hora. Me duchaba, desayunaba, me vestía y me marchaba al trabajo. Siempre llegaba antes de las nueve; me gustaba estar allí antes de que llegasen mis empleados. Al salir, tres días por semana, entrenaba en el gimnasio contiguo a la oficina. Los otros dos, los dedicaba a mis amigos o simplemente a disfrutar en casa de un ratito de paz. 

    Eso eran los días normales; luego estaban los que os contaba antes, en los que entraba a las ocho y media de la mañana y me iba de allí, muchas veces, a las diez de la noche. Reconozco que en esas ocasiones, al salir, ya no era persona, así que me marchaba directamente a casa a reponer fuerzas y poco más. 

    Ese día en concreto me sentía agotado. La noche anterior me había dormido tardísimo, dándole vueltas a la cabeza, y había amanecido con una migraña horrible. 

    Desde que había vuelto de Palma, todo había cambiado. YO había cambiado. No conseguía centrarme, andaba atontado todo el día, solo pensaba en una cosa: Julia. 

    Esa mujercita me tenía loco, no podía sacarla de mi pensamiento. Pensaba en ella cuando dormía, cuando comía, en mitad de una reunión, cuando hacía deporte; pasaba el día esperando como un loco el momento en el que conectábamos la webcam para vernos un rato.  

    —¡Hola, cariñito! ¿Qué tal tu día? —me preguntó Julia, con la alegría que siempre la acompañaba, en cuanto su imagen apareció en la pantalla esa noche. 

    —¡Hola, amor! Hoy he salido a mi hora; he estado muy cansado, he tenido migraña. 

    —¿Sí? No me digas. ¿Y ahora te encuentras mejor? 

    —Sí. Al llegar me duché y he estado durmiendo un rato; ahora me siento bien. No he pasado buena noche, estaba tenso. 

    —¿Ah, sí? Pues eso habrá que solucionarlo, ¿no crees? —dijo juguetona. ¡Dios, esa mujer me volvía loco! 

    Yo me había puesto el pijama, pero Julia iba aún vestida. Llevaba un vestido largo con la manga abombada, de color marrón con estampado de florecillas en diferentes tonos. Se anudaba con un lazo al cuello. Lucía el pelo suelto y una diadema ancha de color marrón, y podía verle las botas tejanas. Estaba preciosa, como siempre. Era verla y ponerme malo; me venían a la mente imágenes de nosotros juntos, haciendo el amor desesperadamente… 

    —Es tarde. ¿Cómo es que aún no llevas el pijama? —pregunté. 

    —He salido con unas amigas y se nos ha pasado el tiempo volando —explicó—. De todos modos, iba a ducharme ahora mismo, si no te importa. 

    —¿Ahora? ¿Ya quieres cortar la comunicación? ¿Tanto te aburro? —gruñí. 

    Me miró con una sonrisa picarona y mordiéndose el labio como solo ella sabía hacer. 

    —Ian, he dicho que pensaba ducharme ahora mismo, no que fuese a cerrar la conexión. 

    «¡Joderrr! ¡Esto promete!», pensé. 

    Aquella preciosa mujer cogió el portátil y lo colocó en el baño, encima de una banqueta, justo frente a la mampara de su ducha. ¡Oooh, Dios! 

    —Nene —su voz impactó directamente en mi bragueta—, tú solo espera justo ahí, no tardo nada —dijo mientras me guiñaba un ojo. 

    Comenzó a desnudarse delante de la pantalla. Yo no podía creerlo. 

    Primero, el vestido; luego, las botas, las medias.  

    Mi cara era de alucine total. Cuando me di cuenta, tenía la boca completamente abierta, como un bobo. 

    Ahí estaba ella, con un sujetador de encaje negro y un minúsculo tanga del mismo color. 

    —¿Estás bien? ¿Empiezas a sentirte mejor? —preguntó traviesa. 

    Mi mano ya había bajado para tocarme, y ella, al verlo, sonrió con malicia. Se deshizo de la ropa interior y se metió en la ducha. 

    Nunca antes había vivido una experiencia tan erótica con alguien que estaba tan lejos de mi cuerpo. Os aseguro que no tenía nada, pero nada que ver con una peli para adultos: aquello era infinitamente mejor. La visión de Julia desnuda, con el agua deslizándose por todo su cuerpo mientras arrastraba los restos de jabón, no tenía precio. Y cuando creí que no podía ir mejor, ella comenzó a acariciarse delante de mí. Fue la sesión más caliente de cibersexo que he tenido en la vida. 

      

      

    Tres semanas después 

      

    —Julia, puedo escaparme un par de días antes de las vacaciones de Navidad. ¡Voy para tu isla! 

    —¿En serio? Acabas de alegrarme el día —le dije. Había sido un día horrible en el trabajo, estaba fatal. Me ocurría a menudo: me llevaba los problemas de la comisaría a casa y siempre me pasaba factura—. Necesitaba un chute de energía como el que acabas de darme. 

    —Julia, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? Cuéntame, por favor —me rogó. 

    —Sí, estoy bien. El caso en el que estamos trabajando ha sido demasiado para mí. Cada vez tengo más claro que la maldad humana no conoce límites. Aunque todo es feo, cuando tiene que ver con niños, la cosa se vuelve insoportable para mí. 

    —Dios, Julia, no hay día en que no piense que, mientras yo estoy cómodamente sentado en mi despacho, tú te juegas la vida por las calles. 

    —Ian, tranquilo. Además, hace tiempo que piso poco las calles, aunque eso no quiere decir que no tenga que empaparme de cada uno de los casos que nos llegan. ¿Cuándo vienes? —pregunté, intentando cambiar de tema. Conocía la animadversión que le producía el riesgo que implicaba mi profesión y prefería no llenar más el saco. 

    —Llego la semana que viene —anunció. 

    —Genial. ¡Se acabó el cibersexo! —solté juguetona. 

    Ian rio como un crío. Le encantaba mi sentido del humor y mi punto de locura. 

    —Intentaré cogerme unos días libres, así podremos practicar en directo todo lo que hacemos en las videoconferencias…  

    Se oyó otra risa ronca, endiabladamente sexy. 

    —Mujer, quieres matarme —dijo.  

    Y ciertamente, sabía cómo volverlo loco. 

      

      

    Al salir del trabajo, quedé con unos compañeros en el bar contiguo a la comisaría. Me encantaba la gran familia que formábamos. 

    —Julia —dijo José riendo—, ¿cuándo vamos a conocer al misterioso escocés? 

    —Pronto —respondí—. Llega en dos días y será todito para mí. 

    —Madre mía, jefa, te cambia hasta la cara, pareces otra. 

    Risas por doquier. Sabía que no les faltaba razón. Mi rostro reflejaba lo feliz que me sentía ante la inminente llegada de Ian. 

    —Bueno, esperemos que, en vez de pasaros todo el día en la cama, os dejéis ver por aquí y así nos lo presentas —apuntó Sofía. 

    —Sí, claro. Eso querrías tú —le dije—. Como no tenéis peligro entre todos… Además, será poquito tiempo y pienso exprimirlo al máximo. —De nuevo se oyeron las risas de todos. 

    Jugamos una de nuestras partidas de billar, de las que hacían Historia. Media comisaría estaba picada con esas partidas de los viernes noche. No era para menos: cada día se ponían más y más interesantes. Ese viernes, José, Elena y yo jugamos contra Héctor, Sofía y Gloria. Ni que decir tiene que los machacamos. Soy extremadamente competitiva y no me gusta perder ni al parchís. 

    Entre una cosa y otra, al final llegué a casa pasadas las doce. Vivía relativamente cerca de la comisaría, así que a veces, y solo a veces, hacía el trayecto andando. Así intentaba sumar algún punto al tema del ejercicio, que tanto me costaba. Tampoco pensaba perderme el placer de conducir mi coche de vez en cuando. Aquella mañana había decidido ir caminando, así que la vuelta a casa también fue a pie.  

    Me arrepentí de no haber aceptado la propuesta de mis compañeros de acercarme a casa en coche. Me había parecido buena idea tomar un poco de aire, sin embargo, ya lo estaba lamentando. No había nadie en la calle, apenas se oían ruidos. Me notaba intranquila, no sabría explicarlo. Tenía un sexto sentido, era muy intuitiva, y sentía que algo no iba bien. Tenía la impresión de que alguien me seguía; quizás fueran paranoias mías, pero fui aligerando el paso cada vez más. 

    Toqué mi costado derecho y ahí estaba mi Glock, como siempre, cargada y con el seguro puesto. Aunque había tenido que usarla en alguna ocasión, afortunadamente nunca había matado a nadie. Mi puntería era magnífica; sin embargo, y aunque era policía, las armas no eran santo de mi devoción. 

    «No pasa nada, Julia. Joder, tranquilízate. Son solo imaginaciones tuyas». 

    Esa era otra de mis incoherencias. ¿Cómo una mujer miedosa en tantas situaciones podía disfrutar de la velocidad, de las descargas de adrenalina e incluso haberse convertido en policía? 

    Así era yo, un cúmulo de contradicciones que formaban un cóctel disparatado. 

    Busqué en mi bolso las llaves, que, como siempre, no aparecían. 

    «¡Me cago en todo!». Comencé a inquietarme mientras oía un ruido en el callejón cercano a mi portal. 

    «¡Jolines, Julia, ¿dónde narices has metido las puñeteras llaves?!». 

    Por fin las encontré y abrí la puerta de entrada a mi finca. Tenía un piso allí desde hacía varios años, en el que vivía muy a gusto; no estaba demasiado lejos del centro, cerca de todo, y los vecinos eran buena gente. En el tiempo que llevaba allí, no habíamos tenido ningún problema en la convivencia, y eso era de agradecer.  

    Mi piso tenía exactamente sesenta y cinco metros cuadrados. El tamaño de la cocina estaba bastante bien; contaba con un baño bastante grande, completo, con una ducha amplia y con una bañera; dos habitaciones tirando a pequeñas y un comedor de tamaño normal. Lo que más me gustaba era la terracita desde la que podía contemplar el par de naranjos que el ayuntamiento había plantado en la acera. 

    Lo había comprado nuevo y le había hecho algunos cambios para dejarlo a mi gusto, así que podía decir que mi piso molaba bastante. La decoración era de estilo moderno, con pocos muebles pero que le daban sentido al espacio, en tonos blancos y negros. Una bonita cocina blanca y, contrastando, mucho mucho color en la ropa de cama, cojines, mantas, toallas y en la vajilla. 

    Lo que más había en casa, además de productos de limpieza (estaba convencida de que sufría un TOC, un trastorno obsesivo compulsivo en relación con la limpieza), eran libros. Veneraba los libros, me encantaba cuando alguno conseguía engancharme y me hacía vivir en mis propias carnes lo que sucedía entre sus páginas. Podía estar en casita tapada con una manta y, sin embargo, hallarme en plena batalla, montando en camello por el Sahara, volando hacia el Caribe o navegando en un velero con el amor de mi vida. Me parecía mágico el poder de unas páginas, que lograban hacerme reír, llorar, enfadarme… Así que tenía libros por todas partes: en la librería, en las repisas e incluso apilados en el suelo, además de los miles electrónicos que guardaba en mi ebook. En mi diminuta terraza tenía un sillón de teka, que había comprado en un gran almacén, con su colchoneta de color crudo, así como dos plantitas que hacían de ella un rincón con encanto. Allí me sentaba a leer las novelas que tanto me gustaban.  

    Me duché, intentando borrar la sensación de que algo no iba bien. En realidad, tenía esa sensación desde hacía días. Me sequé, me cepillé los dientes y me puse mi minúsculo picardías. Me tumbé en la cama, aún con la toalla en el pelo, y encendí el ordenador. 

    —¡Hola, mo ghrá! —saludó Ian. 

    —Hola, cielo —contesté yo. 

    Una versión virtual de mi superhombre descansaba en su inmensa cama, llevando únicamente unos pantalones de pijama de color gris, que le caían a la cintura. 

    ¡Por favor! Era un sueño hecho realidad. Llevaba el pelo húmedo, peinado hacia atrás, lo que le daba un toque aún más sexy, si eso era posible. Su frente era amplia; sus rasgos, perfectos; su barriga, completamente plana, con esa tabletita que mi boca había mordido, dura como una piedra… ummm… 

    Desde luego, las horas que dedicaba a entrenar daban resultados claramente visibles. 

    —Oooh, nena. ¡Me pones a cien! —soltó con aquella voz cargada de morbo—. ¿Cómo se te ocurre vestirte así y ponerte delante de la pantalla? Cualquier día acabas conmigo, lo digo en serio. Te salvas porque no estoy ahí —dijo mientras se mordía los labios de una manera muy muy sugerente. 

    Reí, reímos los dos. Ian no tenía arreglo. 

    Hablamos de cómo había transcurrido nuestro día. Ni que decir tiene que no comenté nada acerca de las sensaciones que venía notando. No quería asustarlo ni que adelantase el vuelo por tonterías mías. 

    Ian era un prestigioso ingeniero. Por lo que me había contado, casi era una tradición estudiar ingeniería en su familia. 

    Su madre, María, había conocido a su padre, Cameron (el típico escocés), durante un viaje a Escocia para perfeccionar su inglés, y nunca se marchó. Es lo que se decía de los hombres escoceses: enganchan y una ya no puede vivir sin ellos. Por lo visto, Ian guardaba un parecido considerable con su padre. Dos de sus tres hermanas estaban casadas. Sandra, la mayor, estaba casada con Andrew y tenían dos hijos: Lean, de seis años, y Bonnie, de tres añitos (era gracioso porque, en gaélico, «bonnie» es la manera de llamar «bonita» a una mujer). La mediana, Amanda, se había casado con Alastair y eran padres de la pequeña Beth, de un año. El ojito derecho de Ian era su hermana pequeña, Lucy, que se había prometido con su novio, Eric, hacía unos meses. 

    Era increíble lo mucho que sabíamos el uno del otro en tan poco tiempo. Nos sentíamos felices por estar juntos, por habernos conocido. 

    Según me reveló una de las noches en las que hablamos, aquel día Ian no había entrado en la cafetería por casualidad. Por lo que me dijo, se fijó en mí mientras cruzaba la calle. Me vio a través de la cristalera, apoyada en la mesa con una sonrisa de fascinación, mirando la lluvia y la gente pasar como si estuviese contemplando algo maravilloso, y entonces supo que tenía que conocerme. 

    ¿Sería verdad? Al final, iba a ser cierto lo que decían, de que cuando uno deseaba algo, pero lo deseaba DE VERDAD, todo era posible en esta vida. TODO. El karma, la actitud, el pensamiento positivo, el desear algo con todas tus fuerzas podía llegar a hacer que la montaña finalmente fuera a Mahoma. Si recordáis, aquel día yo estaba feliz. Me había levantado pletórica, notaba que algo bueno estaba por llegar, y quizás ese sentimiento lo atrajese hacia mí. Sin ser consciente de ello, había conseguido atraer a Ian hacia mí. 

      

      

    —Cariño, te llamo para avisarte de que el avión aterriza a las siete de la tarde. No hace falta que vengas a buscarme, de verdad, me pillo un taxi. 

    —¿Cómo? ¿Estás loco? No veo el momento de estar entre tus brazos. Allí estaré. Nos vemos mañana, ¡pibonazo!  

    —¿Qué significa eso? —Ian rio, supongo que imaginando lo que quería decir aquel apelativo. 

    —¿Pibonazo? Pues que no puedes estar más apetecible, escocés. 

    Ian rio y respondió:  

    —Oiche mhaith, que significa «buenas noches» en gaélico. ¡Descansa esta noche, mujer! Mañana pienso dejarte agotada —dijo, y a mí me sonó a una promesa. 

      

      

    Un mes después de conocerse 

      

    —Joder, Julia, abre la puerta o te juro que te lo hago en el portal —gruñó Ian. 

    Definitivamente, tenía que poner a las puñeteras llaves un llavero enorme, o luminoso, para evitar que desaparecieran entre los miles de objetos que podía transportar el bolso de una mujer. 

    Reí, reí con ganas, como una niña, al encontrarlas por fin. 

    Dios, lo que había sentido en el aeropuerto cuando lo vi salir con su maleta no podía explicarse con palabras. 

    Llamaba por completo la atención. Parecía sacado de un anuncio de colonia para hombres. En mi otra vida había debido de ser muy buena para merecerme un regalo así. 

    Vino hacia mí como un ciclón, alzándome entre sus fuertes brazos como si fuese una pluma. Me encantaba esa sensación. A su lado me sentía frágil, ligera, pequeña. Había salido con hombres con los que me sentía demasiado grande. Tenían mi estatura, o quizás algo más, pero al ser de complexión delgada o normal, me sentía pesada.  

    Con Ian, eso era completamente distinto. Él era un Geyperman. A su lado, cualquiera parecía de tamaño mini, y esa sensación me volvía loca. 

    Me sorprendía el hecho de que, a pesar de su aspecto imponente, fuerte, incluso rudo, diría yo, todo él destilase una ternura y una dulzura insuperables. El modo en que me tocaba, la manera en la que me susurraba aquellas palabras en gaélico, como si fuese a romperme, como si temiese que pudiera evaporarme entre sus manos en cualquier momento. 

    —Julia, por Dios, no puedo más —bufó. 

    Por fin, conseguí abrir. No llegamos al dormitorio. Acabamos retozando en el comedor, como dos posesos, como dos jovenzuelos de veinte años. Esa era otra de las muchas cosas que adoraba de mi escocés. A pesar de no ser un niño, resistía todos los asaltos que le echaran, y eso representaba la gloria para cualquier mujer. 

    Durante aquel mes de relación a distancia, habíamos hablado de todo. En algún momento, charlando de sexo, salió el tema de la píldora anticonceptiva. Ian me preguntó si la tomaba. Le dije que sí, desde hacía años. La usaba para regular mis menstruaciones, ya que siempre, y digo siempre, para mantener relaciones sexuales usaba los preservativos. No quería contagiarme ninguna enfermedad de transmisión sexual. Él me contó que solo había mantenido sexo sin condón con la que había sido su mujer, Leslie. 

    Recuerdo sentir una punzada en el pecho cuando me lo dijo. Él había sentido la necesidad de unir su vida a la de otra persona. La había querido. Si en ese momento no tenían hijos, era porque ella lo había decidido. Me dolió, me dolió mucho, aunque aquello hubiese ocurrido antes de que nos conociéramos. 

    La cuestión fue que decidimos, teniendo en cuenta que los dos estábamos «limpios» y que lo nuestro iba en serio, disfrutar del sexo sin preservativo, aprovechando que yo estaba cubierta gracias a la píldora. 

    —Joder, nena, no puedo parar —soltó con desesperación. 

    Nuestras manos se movían ansiosas, desabrochando y tirando por el suelo las ropas que nos cubrían. Cuando solo llevaba puestas las braguitas, me alejó un poco y me miró con fascinación. Parecía que quisiera retener en su mente aquella imagen. 

    Aquel simple gesto me hacía sentir la mujer más atractiva del mundo. Con él no había inseguridades, ni celulitis, ni estrías. Todos los miedos desaparecían cuando estábamos juntos. Para Ian, yo parecía la mujer ideal, y eso se reflejaba en sus ojos, en la manera en la que me miraba. 

    ¿Dónde se había metido todo ese tiempo? ¿Cómo podía alguien tan perfecto no hacerme sentir insegura, sino todo lo contrario? 

    Tuvimos una noche de sexo del bueno. Del que hacía saltar chispas y hasta fuegos artificiales. 

    ¿De qué estaba hecho ese hombre? Era un no parar. ¿Recordáis el conejito del anuncio?, ¿el de Duracell? Pues algo así: duran, y duran, y era solo para mí. 

    Desperté de madrugada. La luz entraba por mi ventana y me ubiqué de lado, contemplando aquel regalo de la naturaleza. Era imposible no quedarse deslumbrada con cada parte de su anatomía. Todo en él era maravilloso y arrollador. 

    Su personalidad no lo era menos. Además de ser un hombre culto, era una persona cariñosa, atenta, divertida, familiar. Conseguía hacerme reír constantemente. Tenía un gran sentido del humor, una cualidad que siempre había buscado en un hombre. Para mí era importante sentirme cuidada, querida, acompañada, pero también que me hicieran reír. Ya me rodeaba suficiente tragedia a diario, y lo que quería era vivir, vivir, vivir. Parecía que por fin había encontrado a la persona con la que podía plantearme ir a más, ir a más de verdad. 

    Despertó en cuanto mis dedos rozaron levemente su cara. 

    —Amor, ¿te has quedado con hambre? —me dijo de una manera tan sensual, con un tonito algo canalla. 

    —¡Calla, tonto! —Reí. 

    Pero así era. Siempre me quedaba con hambre de él. 

    Al instante, mi hombre estaba preparado para otro asalto. Tenerlo así, piel con piel, era mágico. Había sido mi primera vez con tanta intimidad, y sentir cómo se vaciaba dentro de mí me había hecho volar hacia lugares donde nunca había estado. 

    —Julia, quiero conocer a tu familia —soltó al día siguiente. 

    —¿En serio? Son bastante raritos, de hecho, son bastante más raritos que yo. 

    Ian rio ante aquella afirmación y me plantó un beso en los labios que me supo a gloria. 

    —Vaaale, si insistes… —accedí. 

    Avisé a mamá y quedamos para comer. 

      

      

    —Hombre, el escocés. Por fin te conocemos —comentó mi padre nada más abrir la puerta de su casa. 

    —Hola, tita Julia —gritaba mi sobrino mientras corría hacia mí. 

    —Hola, peque. ¿Qué tal el cole? ¿Y las clases de natación? —pregunté mientras le tocaba la carita. 

    —Bien, tita. Soy un campeón. 

    —Pues claro que sí. Mi niño es todo un campeón. 

    —Cuando sea mayor, voy a ser policía como tú —dijo. 

    —Venga, Lucas, deja a la tita. —Mi hermano se llevó al niño a ver la tele un rato para que mis padres pudieran saludar a Ian. 

    Mi familia era una familia normal. Mis padres se habían conocido de jovencitos en un pueblo del norte de España y se habían trasladado en los setenta a Mallorca, en busca de un trabajo mejor. Aunque habían seguido acudiendo siempre que podían al pueblo, los dos adoraban la isla que los había acogido y en la que habíamos nacido sus tres hijos. 

    Mi padre, Lucas, había ejercido de delineante toda su vida, mientras que mi madre, Julia, había sido costurera hasta hacía relativamente poco tiempo. Tenía dos hermanos; Lucas, el mayor, era informático. No era pasión de hermana, pero era un genio en lo suyo. Las empresas más importantes se lo rifaban. Estaba casado con mi cuñada, Cris, y nos habían regalado hacía cuatro añitos a la joya de la familia, mi sobrino Lucas Júnior. Como veis, en mi familia no éramos nada originales en lo que se refiere a nombres, pero es lo que hay. La tradición es la tradición. 

    El mediano era Marco, un directivo de hotel de lo más cañero con el que me llevaba de maravilla. Dirigía uno de los hoteles más exclusivos de la isla. Estaba casado con Lola y, aunque yo intuía que estaban en ello, de momento no tenían hijos. Ojalá nos diesen una sorpresa prontito; me encantaría ver aumentada la familia y poder tener a otro pequeño correteando por casa. 

    Cuando vieron a Ian, las caras tanto de mi madre como de mis cuñadas fueron un auténtico poema. No era para menos; esa misma cara debió de quedárseme a mí cuando lo vi por primera vez. Sonreí al pensarlo. 

    —Tita Julia, tita Julia. —Lucas vino de nuevo hacia mí. 

    —Dime, cielo. 

    —¿Ahora tu novio es Thor? 

    —¿Qué? 

    —Lucas, vamos un ratito a jugar con tus juguetes —intervino mi cuñada Cris mientras se llevaba a su bichito de allí. 

    Todos reímos ante la ocurrencia de nuestro chiquitín. Ciertamente no le faltaba razón. Ian parecía sacado de una peli de superhéroes. 

    Después de un rato, Ian paseaba por casa de mis padres como pez en el agua. Ese hombre tenía tantas tablas que era imposible que se hundiese. Yo estaba hablando con mi hermano cuando, al girar la cara, obtuve una visión preciosa: mis dos hombrecitos preferidos, jugando a montar un puzle de Cars. Mi pequeño Lucas y mi gran Ian. 

    ¿Cómo alguien tan enorme podía ser a la vez tan delicado? 

    Justo en ese momento, supe que lo quería aún más. ¿Cómo era posible un sentimiento tan fuerte en tan poquísimo tiempo? 

    —Vuelve siempre que quieras —dijo mi padre cuando nos marchábamos—. Aquí tienes tu casa. 

    —¿No te habrás quedado con hambre? —Mi madre estaba obsesionada con alimentar compulsivamente a toda su familia. 

    —Nooo, de verdad, estaba todo riquísimo —apreció Ian—. Si como algo más, su hija va a tener que llevarme a casa rodando… 

    Reímos. Había gustado a todos, como no podía ser de otra manera. 

    A él también le habían gustado ellos. Algo normal, puesto que tengo LA MEJOR familia del mundo. 

      

  

  



 Capítulo tres 
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    Llegamos a mi piso y preparamos la bañera. Llevaba todo el día deseando darme un baño con él.  

    Recordarlo jugando con mi sobrino, ver lo atento que se había mostrado con toda mi familia, no había hecho más que acrecentar ese sentimiento, esa necesidad de estar junto a Ian. 

    Eché unas bolas de olor en el agua caliente y encendí unas velas para crear un ambiente más íntimo.  

    Cuando salí del baño en su busca, Ian estaba hablando por teléfono. Supuse que sería con su madre por el modo en el que le hablaba. Sabía que la adoraba, saltaba a la vista. 

    —Sí, lo sé, yo también a ti —dijo—. Dale un abrazo al cabezota de mi parte. OK, se lo diré. Ya te contaré. Besos. Hablamos mañana. 

    —¿Era tu madre? —pregunté. 

    —Sí, te manda recuerdos. 

    —Qué amable.  

    Ian sonrió mientras se levantaba de la cama donde había estado hablando por teléfono y se acercaba a mí con gesto pícaro. 

    —Ian, para. Me da miedo cuando pones esa cara de pillo. 

    Rio roncamente, como hacía siempre, y un instante después, me tenía al hombro, como si fuese un saco de patatas. 

    —No, Ian, para; para o no respondo —amenacé. 

    —Uy, uy, uy, mi inspectora particular va a castigarme. Ummm… Suena bien —dijo con malicia. 

    —De inspectora, nada. Inspectora jefe —rebatí con rotundidad. 

    Acabamos en el agua, donde hice realidad cada fantasía con la que había estado soñando horas antes. 

    Después de una noche de puro desenfreno, amanecimos entrelazados. Mi cabeza quedaba justo a la altura de su torso y podía escuchar los latidos de su corazón. Nunca en la vida me había sentido más segura que en ese lugar, pegada a su pecho. 

      

      

    Aeropuerto Son San Joan, Palma de Mallorca 

      

    —Cariño, me han pasado tan rápido los días —lloriqueé—. Parece mentira cómo vuela el tiempo cuando estamos juntos y lo lento que transcurre al estar separados. 

    —Lo sé, a mí me sucede lo mismo. El tiempo pasa volando cuando te tengo en mis brazos. Julia, prométeme que harás lo imposible para pasar parte de tus vacaciones de Navidad en Escocia. 

    Mi escocés me había pedido que la siguiente en viajar fuera yo. Quería que conociese a su familia, y qué mejor momento que durante las fiestas navideñas. 

    Le había dicho que lo pensaría, pero los dos sabíamos que allí estaría. Ahora que había recordado lo que era dormir con mi amor, no podía soportar la idea de estar separada de él por tantos kilómetros. 

    —Intentaré comprar un billete a Edimburgo para el veintiséis de diciembre. No puedo faltar a los días de Nochebuena ni al de Navidad, mi madre me mataría… y hablo literalmente. 

    Saqué el billete un par de días después. Llegaba el veintiséis y me quedaba hasta el uno de enero. Tenía ganas de disfrutar de las mágicas navidades en Edimburgo. 

    —Marco, cuida a mamá y papá. Gracias por traerme al aeropuerto; no hacía falta —le dije cuando nos despedimos. 

    —De nada, preciosa. No me cuesta en absoluto acercar a mi hermanita. Pásalo bien y disfruta a tope del viaje. Bueno, ¡y de todo lo demás! —Rio guasón. 

    Le di un golpecito en el hombro y salí del coche. Adoraba a mi familia. 

      

      

    Llegué a Edimburgo a las tres, aunque parecía muchísimo más tarde. 

    Nuestro encuentro en el aeropuerto superó con creces cualquier expectativa… como siempre. Era estar juntos y ser incapaces de dejar de tocarnos, de abrazarnos, de besarnos. Incapaces de controlar esas muestras de cariño en público, sin reparos, como adolescentes. 

    Cuando conseguimos llegar al coche, entre abrazos, besos y caricias furtivas, nos montamos y nos recompusimos todo lo que pudimos. Íbamos a cenar a casa de sus padres y yo quería causarles una buena impresión, así que alejé a Ian de mi cuerpo, me atusé el pelo, me pinté los labios y me recoloqué la ropa. Ian reseguía con deseo cada uno de mis movimientos. 

    Durante el camino, ojeé desde la ventanilla la llamativa decoración navideña. Sabía que se lo tomaban realmente en serio, y el resultado parecía sacado de un cuento. 

    —Madre mía, Julia, te juro que no aguanto hasta la noche. No puedo, de verdad. 

    Posó su mano sobre mi muslo y comenzó a subir peligrosamente. 

    —Ian, para —le grité. 

    —Nena, no puedo. Los días sin ti parecen años —se quejó. 

    —Lo sé —respondí—, pero estás conduciendo y voy a conocer a tu familia. Paraaa. 

    Hizo una especie de puchero con esos magníficos labios suyos y se aplacó, al menos momentáneamente. 

    —Hablando de mi familia, no te asustes, ¿vale? 

    —¿Por qué dices eso? —me preocupé. 

    —Pues porque pueden ser bastante intensos, en concreto las chicas. Además, ya me veían soltero para siempre. 

    Reí; no podía creer lo que oía. 

    —¿Soltero? ¿Sin pareja? ¿Por qué? Eres muy joven y estás como un quesito. 

    —¿Como un quesito? —Sonrio ante la expresión—. Supongo que lo que temían era que nunca encontrase a la mujer que me enganchase de verdad. De todos modos, pregúntale a mi madre; me tiene la cabeza loca con el tema de los nietos. 

    —Me suena —dije yo—. Me suena ligeramente. —Los dos reímos con ganas; a los dos nos daban por perdidos. 

    Después de un rato, Ian me avisó de que habíamos llegado. Era una zona residencial verdaderamente bonita. Tenía pinta de ser el lugar ideal para vivir. Subimos una cuesta y pude ver una construcción que nada tenía que ver con lo que esperaba. 

    —¡Joder, Ian! ¡Menudo casoplón! 

    —Sí, bueno…, es bonita, ¿verdad? 

    ¿Bonita? En mi vida había visto nada semejante. El nivel de vida de su familia distaba mucho del de la mía. 

    Nosotros pertenecíamos a la clase media, y aunque nunca nos había faltado de nada, jamás habríamos podido vivir en un sitio así, y mucho menos tener una propiedad como aquella. 

    Ian apretó su mano contra la mía, supongo que para insuflarme fuerza. Comprobar nuestras diferencias no había hecho más que agrandar la sensación de que aquello era demasiado para mí. 

    —Amor, no pasa nada. Tranquila. Todo irá bien. Te lo prometo. Son buena gente y están deseando conocerte. Mi madre está feliz de que una compatriota suya haya hecho perder la cabeza a su hijo. Mi padre lo ve lógico: él vivió eso mismo en sus carnes. Conoce la pasión latina y el efecto que despierta sobre el hombre escocés. 

    Salimos del coche. Antes de que llegásemos a la casa, la puerta se había abierto y todos habían salido para recibirnos. 

    —¡Hola, Julia! —me saludaron afectuosamente—. Encantados de conocerte. Te agradecemos que hayas decidido pasar parte de estas fechas tan señaladas con nosotros. Es un placer, de todo corazón. 

    —El placer es mío —respondí. 

    Me hablaban en español, cosa que me sorprendió. Con Ian también hablaba en español, pero pensé que quizás sus hermanas hablarían en inglés. No era algo que me preocupase. Dominaba a la perfección tanto el catalán como el inglés. Durante años, había invertido mucho dinero y tiempo en clases privadas, y estaba muy orgullosa de los resultados. A excepción de los cuñados de Ian, el resto, incluidos los niños, se dirigieron a mí en español. Estaba claro que esa mamá española no iba a permitir que su idioma se perdiese. Me gustó ese detalle. 

    Nada más entrar, me embargó un calor irresistible. El frío en aquella parte del mundo era brutal. Llevaba abrigo, guantes, bufanda y orejeras y, aun así, tenía la cara congelada. 

    Si el exterior de la casa me había parecido majestuoso, el interior me dejó pasmada. Todo estaba decorado con un gusto exquisito. Una enorme chimenea presidía la estancia, evocándome un anuncio navideño. 

    Todos se mostraron encantadores conmigo, tratándome como a una más de la familia. Ian no me soltó la mano hasta que no notó que recobraba la tranquilidad. «Él siempre tan atento», pensé. 

    Hablamos, comimos, reímos, vimos fotos familiares y me contaron anécdotas en las que mi chico era el protagonista. Al salir de allí, sentía que lo conocía muchísimo más. 

    —Bueno, Julia —su madre me abrazó y me dio dos besos cariñosos—, mañana nos vemos para cenar. Muchas gracias por venir. Que descanses, preciosa. 

    —Hasta mañana; gracias por todo. 

    —Les has encantado —aseguró Ian. 

    —¿Tú crees? 

    —Estoy convencido de ello; los conozco. Te has ganado hasta a los tres bichitos. —Sonrió. 

    Qué imagen tan bonita me vino en ese instante a la cabeza: mi hombre, tumbado en el suelo mientras jugaba con sus sobrinos como un niño más. 

    Sonreí al recordarlo con la corona de princesa que le había colocado Bonnie. 

    —¿A que está guapo, tita Julia? —había dicho la pequeña. 

    —Siempre —respondí yo—. Tu tito está siempre guapo.  

    «¿Me había llamado tita Julia?». 

    Todos reímos y tuve que secarme la baba que amenazaba con caer de mi boca. No podía pedir más. 

      

      

    —Nena, no te muevas o me voy —dijo Ian con la voz entrecortada—. Lo siento, pero no creo que pueda aguantar mucho más. 

    Reí, reí intensamente. 

    Era como un niño grande. Con esa planta impresionante y, a la vez, tan sensible a «mis encantos». 

    La casa de Ian estaba a unos quince minutos en coche de la vivienda familiar. También resultó ser una preciosidad. Era un pareado forrado en piedra, con plantas trepadoras invadiendo la fachada principal. Me extrañaba que fuera la casa de un hombre soltero: parecía que una mano femenina hubiese colaborado en la decoración. Decidí no pensar en ello en ese momento. 

    Antes de entrar, Ian me tomó en brazos, como si fuésemos recién casados. Solté un gritito de los míos, de sorpresa, que lo hizo reír con ganas. Le encantaba saberse fuerte, poderoso conmigo. 

    Me llevó hasta su habitación y me depositó en su cama. ¡Dios, qué cama! Se asemejaba a una enorme nube, llena de cojines blancos comodísimos. 

    Entonces, empezó a desnudarme sin darme tregua, con absoluta desesperación. 

    —Ian, mi equipaje está en el coche. Necesito mi neceser. 

    —¿Para qué? —respondió burlón mientras se acercaba a mí a cuatro patas, como si yo fuese su presa. 

    Una cosa estaba clara: le encantaba jugar, y conmigo, siempre tendría guerra. 

    —Julia. 

    —Dime. 

    —¿Sientes los escalofríos cuando nos besamos? —preguntó con esa cara tan bonita. 

    —Sí. Los siento cuando me besas, cuando me tocas, incluso cuando me miras. 

    —Eso es amor, ¿lo sabes, verdad? —afirmó. 

    —Estoy convencida de que así es —secundé. 

      

      

    Desperté en su enorme cama y, al abrir los ojos, descubrí una bandeja de madera con un increíble desayuno: café con leche, tostadas, mermelada, fruta, un croissant, además de una rosa roja. ¿Podía alguien ser más adorable que mi chico? 

    Lo llamé y apareció con ese pantalón de pijama que me volvía loca.  

    —Buenos días, amor —dijo—. Me había olvidado del agua, he traído un vaso. 

    Se acercó a darme un piquito en los labios. Mientras desayunábamos en la cama, me explicó algunas tradiciones navideñas en Escocia. Me dijo que comeríamos con un grupo de amigos y compañeros del trabajo, que querían conocerme. Me hacía ilusión que su entorno quisiera acogerme de aquella manera. 

    Me puse uno de mis vestiditos, con unas medias negras tupidas y cálidas que solían formar parte de mi vestuario. Conseguían estilizar las piernas, a la vez que te mantenían calentita, así que eran perfectas para la ocasión. En lugar de tacones, decidí calzarme mis botas tejanas. Me encantaban, y me quedaban de vicio con el resto del atuendo. 

    Por último, me maquillé, me atusé el pelo para que me quedase al estilo afro y me rocié un poco de perfume por el cuello. 

    La cara de Ian al verme dejaba claro que le gustaba el resultado. 

    —Madre mía, estás guapísima. 

    —Tú, que me miras con buenos ojos. 

    —Buenos ojos... Un buen polvo te echaba yo ahora mismo —contraatacó. 

    —Calla, no seas burro —lo reprendí.  

    Rompimos a reír y, después de enfundarnos los abrigos y, en mi caso, el gorro, los guantes, la bufanda y hasta las orejeras, salimos de su casa, rumbo al restaurante. 

    La comida resultó de lo más agradable. Sus amigos fueron majísimos conmigo. He de reconoceros que su acento me hacía muy complicado entenderlo todo. Perdía información constantemente. Lo que me quedó claro fue el saque que tienen los escoceses. Las pintas caían como si fuesen agua. Y ellos seguían como si tal cosa. Si yo hubiese bebido a su ritmo, habría sufrido un coma etílico a la hora. 

    Hablamos de todo un poco: aficiones, trabajo, el gusto por el riesgo. Les conté que hacía un año había hecho realidad mi sueño de tirarme en paracaídas. Pillé, con unos amigos, un vuelo a Girona y nos lanzamos los cuatro. ¡Una auténtica pasada! Mi afición por el riesgo se extendía también a la velocidad, los coches y las motos de gran cilindrada. En breve, tenía pensado hacerme con una moto de la que llevaba meses enamorada.  

    Cuando me di cuenta, la cara de Ian estaba desencajada. Al parecer, no compartíamos aficiones. Durante nuestra primera cita le había hablado de la lectura, la música, el cine…, pero no profundicé tanto como para contarle que el riesgo formaba parte de mi día a día, no solo en lo profesional, sino también en lo personal. 

    Lo abracé y le di un beso en la mejilla. Por lo que iba conociéndolo, era el típico hombre que necesitaba proteger a sus mujeres, a su madre, a sus hermanas y supongo que ahora también a mí. La diferencia era que yo no necesitaba esa protección. 

    —Te quiero, amor —le dije. 

    —Yo también a ti, mo ghrá. No imaginaba que adorases tanto el peligro; esto va a ser muy duro. 

    Y seguimos hablando, riendo, compartiendo. 

    Todo iba genial, hasta que dejó de hacerlo. 

    Ian tenía su mano en mi cintura, pegándome a él igual que hacía siempre. Parecía encantado de hacerme saber lo que provocaba en su cuerpo. 

    Pero algo cambió. Un amigo le dijo algo al oído que no pude escuchar. Inmediatamente después, su postura se alteró. Alejó sus manos de mi cuerpo, tensó su cara y pasó de estar feliz y relajado a que se cortase el ambiente con un cuchillo. 

    En ese momento, vi entrar a la causante de aquel cambio. Una chica de unos treinta y muchos apareció en el pub como arrasando con todo a su paso. 

    Alta, morena, con cara de muñeca; delgada, con la melena por los hombros y uno de esos flequillos que rejuvenecen. Llevaba unos vaqueros que debían de ser de dos tallas menos que los míos y un jersey ajustado que marcaba sus pequeños y firmes pechos. 

    Algo me dijo que aquella mujer era Leslie, su ex. La odié desde el momento en que la vi. Me sentí pequeñita en cuestión de segundos. Parecía que fuese menguando con cada reacción entre ellos. 

    Ella saludó a todo el grupo, pero demasiado afectuosamente a Ian. Se aferró a él en un abrazo del que no parecían tener intención de soltarse. 

    Cuando ya creía que no podía estar más tensa con la situación, aquella odiosa mujer besó efusivamente a Ian en la mejilla, susurrándole algo al oído con un tono de voz que hubiese calentado a cualquier hombre que tuviese sangre en las venas. 

    Después de un momento que me pareció eterno, Ian se dignó a presentarnos. 

    —Leslie, ella es Julia, una amiga; la conocí en España. 

    ¿En serio? ¿Esa era yo? ¿Ya no era su amor? ¿Ahora era una «amiga» a la que había conocido en España? 

    Me fallaron las piernas y tuve que sentarme en una banqueta para no caerme al suelo. Y os aseguro que nada fue a mejor a partir de ahí. 

    Aunque casi todos sus amigos hicieron lo posible para que me sintiese menos incómoda de lo que estaba, Ian pareció olvidarme por completo. Justo cuando estaba a punto de romper a llorar, saqué mi vena latina y mi alma de policía y me dije que no iba a permitir que nadie me hiciese de menos. 

    No, eso no pasaría. 

    Así que con mi metro sesenta (por los pelos no entro en el cuerpo; mi estatura es lo mínimo que exigen para una mujer), con mis curvas de infarto, con mi melena rizada y con mi carácter explosivo, acepté la invitación de tres amigos de Ian para jugar una partida de billar. 

    Como os había dicho, el billar se me daba de fábula, por qué negarlo, así que apostaba a caballo ganador. 

    Dejé allí plantado a Ian, cuya cara cambió radicalmente al ver como desaparecía de su lado. Fue entonces cuando pareció dejar de lamerle el culo a esa flacucha de tres al cuarto. 

    Nada más levantarme, mi vestidito se ciñó a todos mis encantos. 

    «¿Quieres jugar, amor? OK, juguemos, pero duro». 

    Varios silbidos se oyeron desde una mesa cercana a la del billar. Cuatro chicos muy jóvenes estudiaban cómo Nancy, dos amigos de Ian y yo jugábamos. 

    No tenía ni un pelo de tonta. Si algo tenía claro era cómo sacarme el máximo partido. Sabía que a los hombres les gustaban mis curvas y sabía cómo moverme para pronunciarlas aún más. No pensaba achantarme ante nadie. 

    A mitad de la partida, dos de los jóvenes de la mesa contigua se habían acercado a Nancy y a mí para «enseñarnos» técnicas nuevas. 

    Era mi turno. Además, era el definitivo: si acertaba, daría a mi equipo el punto ganador. 

    Así, disfrutando del momento, me puse en posición, dejando que mi vestido subiera más de la cuenta. Aunque las tupidas medias impedían que se viese algo, era aún mejor, puesto que se podía intuir y el resto se dejaba a la imaginación. 

    Como era de esperar, metí la bola. Las chicas habíamos ganado la partida. Comenzamos a gritar como locas. 

    Medio pub miraba atónito el juego, que había estado muy reñido. En el instante en el que la bola entró, solté el palo, y el chico que se había levantado me abrazó y comenzó a darme vueltas. Lo siguiente que vi fue que Ian le daba un puñetazo. El joven salió disparado sobre la mesa de billar. 

    Ian me cogió del brazo y tiró de mí fuera del local. 

    —Pero ¿qué demonios haces, Ian? —exclamé—. ¿Estás loco? 

    —¿Loco?, ¿loco dices? Majara me tienes desde hace más de una hora, a mí y a todos los hombres del pub —gritó—. ¿Se puede saber qué pretendes, Julia? 

    —¿Qué pretendo yo? ¿En serio? Estarás de broma —chillé fuera de mí. 

    —¿Tengo cara de estar bromeando? 

    Definitivamente, la situación no tenía ni pies ni cabeza. 

    Había sido él el que había pasado de mi presencia nada más ver a su querida Leslie. ¿Y encima tenía yo la culpa? «Ah, nooo, por ahí no paso», me dije. 

    —Vamos a casa —ordenó. 

    —¿A casa? Esta es tu casa, no la mía. Te recuerdo que he venido hasta aquí, dejando a los míos en unas fechas tan especiales, para conocer a tu familia, y te comportas así. Juro que no te reconozco. En realidad, no sé nada de ti. Vuelve con tu Leslie, yo simplemente soy una amiga a la que has conocido en España —voceé. 

    —¿Qué? —Ian puso cara de asombro. 

    —¿No me has oído? Que vuelvas con ella. Por lo que he podido ver hoy, nunca debiste haberte separado. Ha sido llegar ella y desaparecer el resto del mundo para ti. 

    —No digas tonterías. —Parecía asombrado, como si no entendiese nada. 

    ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿Qué parte me había perdido? 

    —Entonces, ¿ha sido por eso? —soltó Ian—. ¿Ha sido por celos por lo que te has estado comportando como una buscona con esos tíos? 

    Le viré la cara de un tortazo, y os aseguro que no es nada fácil, teniendo en cuenta nuestra diferencia de estatura. Pero concentré toda mi rabia en ese momento, di un pequeño salto y lo conseguí. Estaba segura de que había logrado infligir daño a ese gigantón. 

    —¿Qué coño haces? —gritó fuera de sí—. ¿Estás loca? Si vuelves a hacerlo, te juro que no respondo. 

    Aunque todo él asustaba, todo en él era intimidante, no sentí ningún miedo. 

    Algo me decía que jamás me causaría daño. Al menos, no un daño físico, porque el dolor de sus actos ya lo estaba sufriendo. 

    —Quiero irme, Ian. Llévame a tu casa, por favor. 

    Un montón de gente nos miraba y experimenté un bochorno espantoso. 

    Me odié cuando un reguero de lágrimas empezó a deslizarse por mi cara; siempre tan llorona en el peor de los momentos. Ian hizo amago de abrazarme, pero mi mirada le dejó claro que no debía hacerlo. 

    Llegamos a su casa y me metí en el baño. Necesitaba una ducha caliente para recomponerme, pero en aquella ocasión no fue suficiente para paliar lo vivido. 

    Empezaba a pensar que me había precipitado con esa relación. Obviamente, no nos conocíamos; hacía falta mucho tiempo para ello, y a veces, incluso así, no llegabas a conocer del todo a la otra persona. 

    Me puse uno de mis pijamas y me metí en su cama. Por primera vez, deseé que el tiempo volase para regresar a España, aunque había llegado la tarde anterior, así que me quedaban aún algunos días… Me preguntaba cómo era posible que una relación cambiase tanto en cuestión de horas. 

    Cuando se abrió la puerta de su habitación, Ian se sentó a mi lado. No esperaba encontrarme en la cama. 

    —Julia, son las cuatro de la tarde y a las cinco y media tenemos que ir a casa de mis padres a cenar —expuso, como si nada hubiese pasado. 

    —Lo siento —respondí—. Me sabe mal por tu familia, pero no voy a ir a ninguna parte. 

    —Julia, por favor. No puedo hacerle ese feo a mi madre, se pondría muy triste. 

    —¿En serio, Ian? ¿De verdad lo que te importa es que tu madre se enfade porque no vayamos a cenar? ¿No te importa en absoluto cómo pueda sentirme yo? 

    —Sí, claro que lamento que estés mal. Para mí también ha sido duro. Pero no quiero que mis padres se vean afectados por un tema nuestro. No acostumbro a presentar mujeres a mi familia, no quiero que piensen que lo nuestro no va realmente en serio, por eso necesito que vengas. 

    —Lo siento, no puedo cambiar mi estado de ánimo de un segundo a otro. No estoy para ver a nadie. Además, ¿puedes decirme cuál ha sido el motivo por el que tú te has sentido mal? —grité—. Dime, Ian, ¿qué habría pasado si en España yo me hubiese comportado con mi ex como tú lo has hecho hoy con la tuya? 

    Se quedó callado, mirándome con esos preciosos ojos que se veían tan tristes. 

    —Lo siento, lo siento de verdad. Se me ha ido de las manos, lo reconozco. No puedo soportar que te miren de esa forma. Eres mi mujer. 

    —¿Tu mujer? Te equivocas, yo no soy tu mujer. La que sí lo fue te ha removido y ha sacado a la luz lo que sientes aún por ella. 

    —Julia, se hace tarde. Podremos hablar de lo que ha pasado hoy cuando volvamos. Tengo que ir a casa de mis padres —insistió, como si aún no se hubiese enterado de nada. 

    —OK. Te pido por favor que me permitas quedarme aquí. Soy incapaz de aparentar normalidad ante nadie en el estado en el que me encuentro. Mañana cambiaré los billetes y regresaré en el primer vuelo. 

    Su cara volvió a desencajarse.  

    —¡NO! Por favor. ¿Por qué? Podemos hablarlo como personas adultas. 

    —No necesito hablar nada más, solo permíteme quedarme aquí. 

    —Julia, por supuesto que puedes quedarte en casa, aunque me encantaría que me acompañases a cenar con mi familia. No quiero seguir cagándola contigo, así que no voy a insistirte más. 

    Un cuarto de hora después, Ian salía en su coche hacia casa de sus padres. 

    Me quedé como una imbécil, llorando en su cama, sola, sintiendo que todo se había estropeado por completo. Lloré, lloré, lloré y no recuerdo en qué momento mi cuerpo se rindió y me dormí. 

    —Mo ghrá, despierta. Julia, amor mío, despierta.  

    Creí estar soñando y abrí los párpados como pude. Sentía el ardor en mis ojos, resultado de haber estado horas llorando; debía de tener un aspecto horrible. 

    A mi lado, desnudo, estaba el hombre por el que había derramado todas esas lágrimas. 

    —Amor, perdóname; lo siento —lloró—. He sido un completo imbécil. Mi familia me lo ha hecho ver. Te mandan muchos besos de su parte y han lamentado profundamente que no vinieras, aunque lo comprenden. 

    Sus manos rozaron con ternura mi cara. 

    —Lo siento. Perdóname, Julia. 

    —¿Por qué lo has hecho, Ian? Y no me refiero a tu penosa escena de celos. Te pregunto el motivo por el que me has ignorado nada más llegar ella. 

    —No sabía que vendría. Alguno del grupo ha debido de avisarla —explicó. 

    ¿Qué le pasaba a ese hombre? ¿Aún no se había enterado? 

    —Ian, me importa una mierda que haya venido esta tarde. Ese no ha sido el problema. El problema ha sido tu cambio de actitud hacia mí nada más verla.  

    —Eso no es así, al menos no como crees —se justificó. 

    —¿Ah, no? Pues cuéntamelo, por favor, necesito entenderlo. 

    —Te dije que nos separamos hace dos años y que fue amistoso, pero no es del todo cierto. 

    —Sigue —lo insté. 

    —La dejé nada más casarnos. Desde el principio supe que había cometido un tremendo error al aceptar casarme con ella; era lo que tocaba después de tanto tiempo de novios y me dejé llevar. No me divorcié hasta que Leslie pareció estar recuperada. Lo nuestro no se debió tan solo a discrepancias por el tema de los niños, que, por otro lado, me alegra no haber tenido con ella. Nunca la quise realmente, y ella lo sabía, aunque nunca lo aceptó. Solo te diré que lo pasó francamente mal. Lo de la separación amistosa es más de lo mismo. Hoy en día, sigue sin entender que no la quiero, que no le pertenezco. Ayer, en el pub, alegaba que volveríamos a estar juntos, que estábamos predestinados. Le dije que eso no era cierto. Aunque no te hubiese conocido, jamás volvería con ella. 

    —Entonces, ¿no sigues enamorado de ella? 

    —Joder, ¡no, Julia! Obviamente, no. 

    —Está claro que tu tipo de chica es ella, y no yo. 

    —¿Cómo dices? —Me miró sorprendido por esa afirmación—. Por supuesto que no. Julia, yo te quiero. Sé que suena raro tras apenas un mes y medio de relación, pero te juro que es lo que siento. No he estado más seguro de nada en toda mi vida. Nunca antes había sentido el fuego en la sangre como cuando te miro. Lamento de corazón haberte presentado como una amiga. Fue una estupidez; perdóname, por favor. Lo que sentí ayer no lo había sentido nunca. Era incapaz de soportar que aquel imbécil te rozase, que mirase tu cuerpo con deseo en los ojos. Que tuvieras a todo el bar enganchado a ti, a tus movimientos, a la luz que desprendes. Eres mía y te amo, Julia. Adoro tus curvas, tu pelo, tu risa; hasta tu cabezonería me vuelve loco por completo. 

    Intentó besarme, pero giré la cabeza. 

    —Ian, recuerda siempre que no soy de tu propiedad. Soy libre para hacer lo que quiera, ahora y en el futuro. 

    Se quedó mirándome con semblante triste y me dijo muy bajito: 

    —¿Tanto la he fastidiado? ¿Ya no me quieres? ¿Quieres que duerma en la otra habitación? 

    Le toqué el pecho. Me perdí en esos ojos que adoraba y no pude más que perderme en esos labios que me atraían como un imán.  

    —Te quiero, te quiero tanto que me cuesta respirar —dijo Ian. 

    Eso que se decía sobre que lo mejor de una pelea era la reconciliación era una verdad absoluta. Aquella noche hicimos cosas que no había hecho antes. Nos entregamos por completo, cuerpo y alma. 

    Aquel escocés testarudo era mío y de nadie más. 

    Al día siguiente, cuando acudí a casa de los padres de Ian, María quiso hablar conmigo a solas: 

    —Nos alegra mucho verte, querida. Espero que este hijo mío no vuelva a meter la pata contigo. Ian es un gran hombre, solo está perdido y no quiere que nadie sufra. Se sintió fatal por cómo se quedó Leslie tras la separación, por eso intentó alejarte ayer. Sabe que, al tenerte cerca, su cuerpo es incapaz de controlarse, de dominar sus impulsos hacia ti. Ayer intentaba evitar que ella sufriera más de la cuenta. Sé que no te lo habrá contado, pero Leslie intentó suicidarse al ser consciente de que mi hijo nunca volvería con ella. Ian está asustado; cuando llegó a casa ayer, estaba devastado. Le hicimos ver que lo más importante es vuestra felicidad. Nunca habíamos visto la luz que desprende cuando habla de ti, cuando te mira, cuando está a tu lado. Mi hijo te quiere, no tengo ninguna duda de ello. Le dijimos que debe anteponer vuestra felicidad a cualquier otra cosa. 

      

  

  



 Capítulo cuatro 

    [image: ] 

      

      

    «Amor, ya estoy en Palma. Gracias por las vacaciones. Acabo de llegar y ya te extraño». 

      

      

    IAN 

    Febrero 

      

    Era fin de semana, sábado. Comenzaba febrero; la relación con Julia iba de maravilla, pero yo llevaba fatal la distancia; no poder tocarla cada noche me estaba volviendo loco.  

    Había quedado con unos amigos del colegio para acudir a un pub que habían abierto hacía pocos meses y en el que no había estado. Pasé el día en casa haciendo una maratón de series. Julia era una seriéfila como la copa de un pino, y aunque a mí ya me gustaba ver series antes de conocernos, entonces me aficioné mucho más. Comenzábamos la misma serie y nos picábamos para ver quién la terminaba antes. Habría dado cualquier cosa por haber podido verlas junto a ella cada noche en el sofá, tapados con una manta. 

    Sobre las siete de la tarde empecé a arreglarme y a las ocho estaba camino del pub. Cuando aparqué y entré en el local, localicé a mis colegas al fondo. Ya habían empezado con la ronda de pintas; después de saludarlos, me senté entre Eric y Joe. 

    Eran dos grandes amigos, habíamos crecido juntos, casi como si fuéramos hermanos. 

    —Oye, Ian, ¿cómo llevas la relación con tu chica? —se interesó Joe. 

    —Jodido, la verdad. Se me hace insoportable no estar juntos. 

    —Joder, tío —intervino Eric—. Te ha pegado fortísimo. 

    —Sí, la verdad, soy el primer sorprendido. 

    —Lo que es la vida, ¿verdad? —siguió Joe—. Con la de veces que te llenabas la boca diciendo que no creías en las relaciones a distancia ni en el amor a primera vista. —Rio. 

    —Pues sí, al final, como dice mi madre, todo cae encima. Os lo digo en serio: he desarrollado más complicidad con ella en tres meses, y habiéndonos visto en persona un puñado de veces, que la que tuve con Leslie en tantos años. 

    —Y ¿qué habéis pensado? Me refiero a que, si la cosa fluye, ¿dónde viviréis? —preguntó Eric. 

    —Ni idea. Yo no puedo dejar la empresa y marcharme a la aventura, y ella, tres cuartas partes de lo mismo… No hago más que darle vueltas a la cabeza —dije. 

      

    Marzo 

      

    Llegó marzo y faltaba muy poquito para que Ian viniese por negocios a Palma. 

    Antes de conocernos, esos viajes los hacía su hermana Amanda, sin embargo, desde que estábamos juntos, quedaban reservados para Ian.  

    Llevábamos cuatro meses de relación. 

    —¡Hola, cielo! ¿Qué tal tu día? —pregunté esa noche en cuanto se conectó para nuestra videoconferencia diaria. 

    —Bien, aunque agotador, la verdad. La remodelación del hangar está resultando mucho más pesada de lo que esperaba. Todo lo demás, bien. Deseando achucharte. ¿Y tú? ¿Qué tal la comisaría? 

    —Pues igual. Últimamente me cuesta un mundo ir a trabajar: estoy muy cansada, extremadamente sensible; no hay quien me aguante. 

    —Dios, nena, ¡me estás poniendo malo!  

    Reí. 

    —¿En serio? ¿Te cuento lo que podrían ser mis defectos y te pongo a tono? 

    —Toda tú me pones a cien —gruñó. 

    Hablamos un ratito más y le dije que me iba a dormir. Me había propuesto sexo por videoconferencia, pero ese día no estaba para ferias. No podía mantener los ojos abiertos por más tiempo. 

    Si seguía así, tendría que hacer una visita al médico; seguro que estaba baja de alguna vitamina, porque días como ese se estaban convirtiendo en un clásico. 

      

      

    Era viernes y me levanté feliz porque en una semanita tendría en casa a mi chico. 

    El día comenzó como cualquier otro: demasiadas cosas que quitaban el sueño, mucho papeleo y la quedada con los chicos en el bar de al lado. Esa noche no tomé alcohol. Hacía días que no me encontraba bien, sentía el estómago revuelto y no quería tentar a la suerte. 

    Dejé el coche en el garaje y me propuse ir andando al día siguiente a trabajar; tenía que hacer algo para ponerme en forma. Estaba hinchada y con una retención de líquidos tremenda. Ese fin de semana tenía guardia, así que planazo. 

    No había hecho más que entrar en el portal de casa cuando noté que algo me golpeaba por la espalda brutalmente. Conseguí abrir los ojos y pude ver su cara. 

    ¡Oh, no! Era aquel salvaje al que habíamos conseguido quitar la custodia de sus dos hijas. Llevaba tiempo abusando de ellas y finalmente logramos meterlo en la cárcel. 

    ¿Qué había pasado? ¿Cuándo había salido? ¿Por qué no me había enterado? 

    De pronto comenzó a hablarme: 

    —¿Qué pasa, zorra? Hoy has llegado antes de lo habitual. Pensaba que aún estarías un buen rato con tu grupo de cabrones, planeando cómo joderle la vida a alguien. Pero el que va a joderte voy a ser yo. —Se echó a reír de forma sádica. 

    Noté un pinchazo terrible en el muslo derecho y un calor arrasó mi cuerpo. Estaba segura de que el líquido que percibía, que ardía por dentro y me empapaba la ropa, era sangre, mi sangre… 

      

      

    Sábado, dos de la madrugada – Edimburgo 

      

    —¿Sí? —respondió Ian con voz soñolienta. 

    —¿Ian? —preguntó una voz rota. 

    —Sí, soy yo. ¿Quién es?  

    —Ian, perdona que te llame a estas horas. Soy Marco, el hermano de Julia. 

    —¿Marco? —La voz de Ian era casi inaudible—. ¿Y Julia? ¿Qué ha pasado? —preguntó aturdido. 

    —Ian, Julia está ingresada. El pronóstico es muy grave, ha perdido mucha sangre. 

    —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¿Ha sido un accidente? 

    —No, la han asaltado esta noche. La han golpeado y apuñalado al llegar a su casa. 

    ¡NOOOOOOOO! 

      

      

    IAN 

      

    No recuerdo los acontecimientos con exactitud. 

    Lo único que recuerdo es que, al colgar a Marco, no hice otra cosa más que llorar como nunca en toda mi vida. 

    Llamé a mi hermana Sandra y ella lo arregló todo. No sabía ni cómo había llegado, pero a primera hora estaba en el aeropuerto de Son San Joan, de Palma. 

    Solo podía pensar en Julia, solo le repetía a Dios que, si ella estaba viva, que, si vivía, no me separaría nunca más de su lado. 

    Soñaba con abrazarla, con cuidarla, con protegerla. Si yo hubiera estado con ella, nada de eso habría pasado. Pero no estaba. No había sabido proteger a quien más quería. 

    Marco me había dado el nombre de la clínica en la que estaba mi amor. Una vez allí, pregunté por ella. No quisieron decirme nada por la puñetera Ley de Protección de Datos, así que llamé de nuevo a su hermano. En menos de diez minutos, Marco salía a mi encuentro y nos fundíamos en un fuerte abrazo. 

    —Dios, Marco, dime que está bien —rogué. 

    —Ian, puedo decirte lo que sabemos. Aún la están operando; el pronóstico sigue siendo muy grave. 

    Nos encaminamos juntos hacia la sala de espera donde se hallaba la familia de mi niña, además de amigos y compañeros de trabajo. Abracé a sus padres, que parecían quince años mayores que la última vez que los había visto, hacía solo unos meses. 

    Transcurrió un rato que se hizo eterno hasta que salió el cirujano. Preguntó por la familia de Julia Rodríguez y tanto sus padres como sus hermanos, cuñadas y yo nos acercamos a él. 

    En ese momento, la madre de Julia me apretó la mano con la suya, en un gesto de cariño que yo nunca podría olvidar. 

    —Buenas noches. La operación ha sido un éxito. Ha sido muy complicada, porque la paciente había perdido muchísima sangre, pero podemos decir que está fuera de peligro. 

    «¡Dios! ¡GRACIAS! Te juró que cumpliré una a una todas las promesas que he formulado durante estas horas de angustia», pensé. 

    Nos abrazamos, le estrechamos la mano al doctor, le dimos las gracias y, justo cuando parecía que se marchaba, añadió: 

    —Por cierto, el bebé también se encuentra perfectamente. 

    ¿Cómo? ¿Qué bebé? 

    Debió de darse cuenta, por nuestras caras, de que desconocíamos esa noticia, así que preguntó por la pareja de Julia. Me presenté y me dio la enhorabuena. 

    Julia estaba embarazada de unos tres meses, y mi pequeño gran héroe había sobrevivido a los golpes y a la operación. 

    Entonces sí, todos nos fundimos en un abrazo grupal del que nos costó salir. Las lágrimas pasaron a ser de alegría. La vida nos daba no una, sino dos oportunidades de ser felices. 

    Y ante Dios juré que las aprovecharía. 

      

      

    IAN 

    Tres días más tarde 

      

    —Vayan tranquilos a la cafetería —les dije—. Yo me quedo con ella. 

    —Gracias, hijo. Has sido una bendición para mi niña y nos has dado el regalo más preciado para todos —susurró la madre de Julia. 

    Nos besamos y salieron de la habitación. 

    Julia estaba muy pálida aún. Había perdido muchísima sangre y había estado con un pie al otro lado. Era un milagro que los dos estuviesen a salvo. 

    Seguía contemplando esa cara tan bonita cuando mi amor abrió los ojos. 

    —Mo ghrá, amor mío. ¿Cómo estás? ¿Cómo te encuentras? —le pregunté. 

    —Ian, has venido. 

    —Claro, mi vida, claro que he venido, y no voy a dejarte nunca más. 

    Me acerqué y besé sus labios dulcemente. Incluso en ese fugaz momento, nos recorrió a los dos un escalofrío por todo el cuerpo. La vi sonreír ante esa reacción que de manera involuntaria siempre sentíamos. 

    —Ian, ¿lo han pillado? ¿Han pillado al malnacido que me hizo esto? 

    Mi rostro se endureció… Solo pensar en ese hijo de puta me daba ganas de desollarlo vivo. 

    —Sí, cariño, lo ha pillado la policía cuando intentaba salir de la isla con documentación falsa. A ti te encontró una vecina y, afortunadamente, la ambulancia apenas tardó, de lo contrario, no estarías… 

    —No seguiría viva. Lo sé. Cuando mis ojos se cerraron después de sentir esa punzada de dolor tan intensa, supe que me había apuñalado y creí que iba a morir. En ese momento, pensé en lo que sufrirían mis pobres padres y en ti, en que no volvería a verte nunca más. 

    Nuestras lágrimas caían al compás, ninguno de los dos podía pararlas. 

    —A ese desgraciado van a caerle un montón de años encima —afirmó. 

    —Será lo más seguro por su propio bien. Si cayera en mis manos, no volvería a ver la luz del sol. Pero ahora tienes que ponerte bien, descansar y olvidarte de ese hombre. Tus padres han ido un momento al bar, ahora vendrán. —Intenté cambiar el curso de la conversación. Julia no podía estresarse—. Julia. 

    —¿Sí, amor? 

    —Tú tampoco lo sabías, ¿verdad que no? 

    —¿Qué? ¿Qué debía saber? 

    La miré a los ojos y le di la noticia que jamás hubiera imaginado recibir en ese momento. 

    —Estás embarazada, vamos a tener un bebé. —Le cogí las manos. 

    —¿Qué? Pero ¿de qué hablas, Ian? 

    —Cuando te operaron, te hicieron pruebas y confirmaron que estás embarazada de unos tres meses. He estado echando cuentas y… el bebé es escocés por completo. —Sonreí, mirándola con la misma cara de tonto que se me había quedado desde que supe la noticia. 

    —¿Cómo es posible? Tomo la píldora, y nunca he olvidado ninguna toma. 

    —El doctor nos recordó que no es efectiva al cien por cien. Nuestro bebé está dentro de ese uno por ciento. Un regalo inesperado de la vida —apostillé sonriendo. 

    Su siguiente pregunta fue la esperada. 

    —¿Está bien? ¿Mi bebé está bien? 

    —Sí, cariño mío. Está fuerte y grande. Es un superviviente. Te quiero, Julia. Te quiero por darme todo lo que siempre había soñado. 

    Julia permaneció ingresada más de un mes y medio. Durante todo ese tiempo, no me separé de ella. No había otro lugar en el mundo en el que quisiera estar que no fuese a su lado. 

    Cuando todo ocurrió, mi familia se involucró al máximo: además de estar al corriente del día a día de Julia, hicieron lo posible para facilitarme las cosas en todos los aspectos, especialmente en lo laboral. Mi hermana Amanda se encargó de pasarme notas con los proyectos para mantenerme al corriente, y me dediqué a revisarlos en el hospital, con mi portátil. Así fuimos llevando los días lo mejor que pudimos. 

      

      

    IAN 

    Mediados de abril  

      

    —Julia, te veo bien —comentó el doctor—. La herida está cicatrizando correctamente y no veo la necesidad de que sigas ingresada. Además, en tu estado, te hará bien volver a casa y alejarte un poco del hospital. Aquí los virus circulan por todas partes. 

    —Genial, doctor, no sabe lo feliz que me hace. No veo el momento de retomar mi vida. 

    Mi cara cambió de forma radical. 

    —Bueno, Julia, no creo que el doctor se refiera a que puedas hacer una vida del todo normal. 

    Se hizo un breve silencio en aquella pequeña habitación, tras el cual el doctor agregó: 

    —La verdad es que eso es a lo que me refería. Julia, puedes hacer vida absolutamente normal en todos los aspectos. 

    No pude aguantarme y solté: 

    —Pero su trabajo es muy arriesgado, doctor. Lo mejor sería que estuviese de baja hasta que naciera el bebé. 

    —¿Cómo? Pero ¿de qué estás hablando, Ian? ¿Ahora resulta que eres médico? —gritó ella. 

    «Qué mujer más testaruda, por favor», pensé. 

    —Ian, el doctor conoce mi profesión, y, además, estoy embarazada, no enferma. Deja de tratarme como si fuese una niña, por favor. 

    —Tranquilidad —pidió el doctor—. Insisto en que puedes incorporarte al trabajo, ya que estás de cuatro meses y medio. Aún puedes trabajar sin ningún problema, siempre que el embarazo siga como hasta ahora y te sientas bien. De todos modos, debo decir que no debes practicar deportes de riesgo, como es lógico. Evitar tumultos o lugares de mucha aglomeración o que puedan constituir un peligro. 

    —Ale, pues ¡a casa, Ian! 

    Nooo, no me gustaba nada que el doctor casi hubiera dado carta blanca a mi mujercita. Estaba convencido de que aquello nos traería más de un quebradero de cabeza. 

      

      

    IAN 

    Reincorporación laboral de Julia 

      

    —Ya sabes, tómatelo con calma —le recordé. 

    —Sí, papá —me respondió con ironía. 

    —Julia, hablo en serio. No te fatigues, no salgas de la oficina; si te sientes mal, llámame y voy a buscarte. ¿De acuerdo? 

    —Que sííí, ¡pesado! Tranquilízate, no voy a la guerra. 

    —Pues casi, tal y como está la vida —concluí. 

    Mi pequeña guerrera se acercó, se puso de puntillas y me besó con dulzura los labios. 

    Ummm, no podía querer más a esa mujer. 

      

      

    Preferí no hacerle demasiado caso a Ian. Sabía que tanto él como el resto de mi familia lo habían pasado fatal con lo sucedido. No pretendía hacerlos sufrir en absoluto, pero necesitaba moverme, sentirme útil; saber cómo iban las cosas por la comisaría, cómo estaban mis chicos y ponerme al día del caos que seguramente reinaría después de tantas semanas de baja. 

    Además, lo primero para mí era mi bebé. Desde que me había enterado, no podía pensar en otra cosa. No pasaba por mi cabeza poner en riesgo la vida de nuestro hijo por nada del mundo. 

    —¡Bienvenida, jefa! —oí nada más entrar en la comisaría nacional de Palma. 

    —Gracias, chicos. Muchas gracias por este recibimiento y por todo lo que os habéis preocupado por mí en este tiempo. 

    —No es para menos, ¡estamos encantados de tenerte de vuelta! —gritó José. 

    Suspiré al pasar por delante de mis chicos, de camino hacia mi despacho. Cuánto había echado de menos mi trabajo, a mis compañeros, a mi otra familia. 

    Me ajusté la blusa, que me quedaba demasiado estrecha. Tenía que ir de compras para hacerme con ropa más grande o de premamá, porque aquella tripita comenzaba a notarse. 

    Sonreí y me toqué mi pequeño baloncito. Al abrir la puerta, vi en mi mesa una enorme tarta de varios pisos, elaborada con pañales y artículos de bebé: jabones, colonias, cremitas, chupetes y también un enorme oso de peluche, que me hizo sonreír. 

    —¡Enhorabuena por tu embarazo, jefa! —clamaron todos. 

    —¡Ese gigante te ha cazado pero bien! —señaló Héctor. 

    —Mil gracias a todos. Os debo una ronda en el bar al salir del curro. Yo esta vez tomaré Cola Zero. —Hice un puchero con los labios. 

    Todos rieron. 

      

      

    Mayo 

      

    Me sentía genial. Había ganado un poco de peso por mi embarazo, pero atrás había quedado el cansancio de los primeros meses y ahora estaba de lujo: no me sentía pesada en absoluto, me encontraba con muchísimas fuerzas. 

    Se me notaba a la perfección la barriguita, que me encantaba tocar. Me veía monísima. Tenía un brillo especial en la cara; la piel y el pelo también se veían resplandecientes. Un alucine, la verdad; estaba FELIZ. 

    La convivencia con Ian no podía ser mejor. Era tan educado, cariñoso; estaba tan rematadamente bueno y a la vez era tan buen cocinero, tan cuidadoso con la limpieza y el orden —imprescindibles para mi estabilidad emocional— que yo seguía pensando que era un regalito caído del cielo, hecho expresamente a mi medida. 

    Trabajaba en casa con el portátil, además de estar tooodo el día al teléfono contactando con los clientes y con sus hermanas (socias en la empresa), pero en cuanto llegaba yo, todo su tiempo me lo dedicaba a mí. 

    Era consciente de que no podríamos permanecer siempre en Palma, su empresa lo necesitaba, pero por el momento no quería pensar en ese tema. Solo quería disfrutar de los dulces meses esperando la llegada de nuestro bebé y de cada minuto de rutina con mi amor. 

    Ian parecía más colado por mí que nunca. Lo volvía loco mi tripita, el modo en el que mi cuerpo iba adaptándose para crear y dar cobijo a una personita que era la suma de nosotros dos. Cuando tenía las revisiones con la ginecóloga, se le caía la baba con las imágenes de las ecos que me hacía mensualmente. Y a mi ginecóloga se le caía la baba también, pero con mi chico. Una de las ventajas de mi doctora era que tenía su propio ecógrafo en consulta, por lo que cada mes veíamos a nuestro bebé. Ian se hacía pequeñito cuando oía el latido del corazón de nuestro milagro y se quedaba embobado contemplando el monitor. Tan mono, tan grandote y tan pequeño a la vez. 

    Se notaba que se moría de ganas por ser papi, todo le hacía ilusión. Leía por internet acerca de los síntomas de las mamis y de cómo crecía el bebé para estar informado al máximo. Yo llegaba de trabajar —molida, por cierto, porque si algo sobraba en el mundo eran delincuentes— y solo me dejaba mimar. 

    El sexo entre nosotros no había cambiado, y si lo había hecho era para mejor. No sé por qué pensaba que las embarazadas no sentían la necesidad de mantener sexo, pero no fue mi caso. Yo tenía ganas de estar con Ian siempre, y a él le sucedía lo mismo. Notaba en su cara que su amor por mí había subido un peldaño más. 

    —¡Hola, cariño! Ya estoy en casa —dije un día al cruzar la puerta de mi piso. 

    —Estoy en el baño —gritó Ian. 

    Solté el bolso y disfruté del delicioso aroma de la cena que había preparado y que se esparcía por toda la casa. Había elaborado pescado al horno y unas verduritas salteadas y olía a gloria. 

    Me asomé al baño y ahí estaba mi Geyperman, duchándose, con ese cuerpo que, definitivamente, no me merecía. Estaba de espaldas a la mampara de cristal y se le veían la espalda y ese culo que, por favor, qué culo. ¡Madre mía! Ni en mil vidas me hubiera imaginado tener tanta suerte. 

    Se giró y me pilló mirando como una obsesa su cuerpo. Debí de poner cara de susto, como el niño al que sorprenden cometiendo una travesura, así que me sonrió con esa boca que… qué voy a deciros de esa boca… 

    —¡Hola, amor mío! —dijo—. ¿Me espiabas? Sabes que no tienes por qué, ¿verdad? Puedes mirar tooodo lo que quieras a tu hombre —soltó, y se quedó tan ancho. El agua resbalaba por su cuerpo; Ian abrió la mampara—. ¿Te apuntas? 

    —Oh, sí, sí, sííí. 

    Me quité la ropa y me metí con él bajo el agua. Me puso las manos en la cintura y se agachó para besarme los labios. 

    —Hola, amor mío —dijo. Seguidamente se arrodilló y, dando un beso a mi tripita, añadió—: Hola, mi bebito.  

    Nos besamos con pasión, y lo siguiente no puedo contarlo. Para hacerlo, antes tendría que poner varios rombos, porque fue de traca y fuegos artificiales, como siempre entre nosotros.  

      

  

  



 Capítulo cinco 

    [image: ] 

      

    Junio 

      

    Se acercaba el cumpleaños de Ian y quería darle una sorpresa. Él era tan detallista conmigo, y yo sabía que echaba mucho de menos su país, a su familia y a sus amigos. 

    Lo tramé todo con mi cuñada Lucy para el fin de semana del veintidós. Caía justamente en sábado. Mi amor cumplía cuarenta y cuatro espléndidos años. 

    Alquilé una possessió preciosa para todo el fin de semana. Una possessió es una casa rural típica mallorquina. La que alquilé tenía cinco habitaciones grandes, tres baños, un salón enorme con sofás-cama, la cocina y un montón de terreno con césped y una gran piscina con muchas tumbonas alrededor. Era grandiosa y la ubicación, ideal, en plena sierra de Tramuntana. Un lujo. 

    Lucy se encargó de sus amigos y de su familia: vendrían todos los que pudieran para sorprender a mi chico. Yo avisé a mi familia, a mis amigas y a varios del curro. Al final, de mi trabajo confirmaron José, Sofía, Raúl y Celeste. Héctor y un par más no podían porque tenían vacaciones y se marchaban de viaje. 

    Mis cuñadas me acompañaron a decorar la casa el día antes. Había contratado un catering para la comida. Todo platos típicos mallorquines; quería que su familia disfrutara de los manjares de la isla. Por su parte, mi suegra preparó varios platos típicos de Escocia, que le encantaban a mi chico: haddock, una especie de merluza; kipper, arenque ahumado, y neeps and tatties, puré de rábano y patatas, para hacer una fusión entre ambas culturas. 

      

      

    Sábado por la mañana 

      

    —¡FELIZ CUMPLEAÑOS, AMOR MÍO! —exclamé, y le planté un besazo que lo despertó del todo. 

    —Ummm, qué maravillosa forma de despertarme, cariño. 

    —Venga, vamos; arréglate, que tenemos que irnos. 

    —¿A dónde?  

    —¿Cómo que a dónde? Te dije que iríamos a comer con mis padres y mis hermanos. 

    —Pero son las diez de la mañana —protestó mientras se desperezaba— y ayer me dejaste molido. Necesito reponer fuerzas, mujer. 

    —Le prometí a mamá que no llegaría tarde. Han reservado mesa en un restaurante bastante alejado, y entre que te arreglas y todo… —mentí. 

    Se puso monísimo, como siempre, con unos chinos de color marrón y un polo de un tono verdoso que le quedaba de miedo. Yo llevaba un vestido de premamá blanco, de estilo ibicenco, muy chulo, y el pelo suelto, adornado con un lazo también blanco. 

    En el coche ya había metido una maleta sin que la viese Ian, con todo lo que necesitaríamos: bañadores, toallas, ropa interior, pijamas y una muda para el domingo. Lógicamente, dormiríamos allí la noche del sábado. 

    Al poco de levantarse, lo llamaron tanto sus padres como sus hermanas para felicitarlo… Iba a morder el anzuelo pero bien. Menuda cara se le quedaría cuando los viera a todos aquí. Al final venía toda su familia y tres de sus amigos de siempre; iba a alucinar. 

    Cuando salí del baño, me miró con cara de amor infinito y me llamó con el dedo para que me acercase. Cuando llegué a él, me pasó los brazos por la cintura y pegó su cara a mi barriga. 

    —Sabes cuánto os quiero, ¿verdad, Julia?  

    —Sí, claro que lo sé. 

    —No podría ser más feliz. Es el primer cumpleaños que celebro contigo y como regalo vas a darme lo que más soñaba, voy a ser padre. No imaginas lo que significas para mí. El bebé y tú sois lo que más quiero en el mundo. 

    —Nosotros también te amamos, papi.  

    Lo besé en los labios y nos fundimos en un abrazo que duró varios minutos. 

      

      

    —Pero ¿dónde narices está ese sitio, Julia? —preguntó ansioso por el camino. 

    —Creo que ya llegamos. 

    Cuando vio la entrada a la finca, me miró extrañado. 

    —Pues creo que nos hemos equivocado —dijo. 

    —No. Estamos justo donde tenemos que estar. 

    Aparcó y nos quedamos mirando. 

    —Ian, he alquilado esta casa para pasar el fin de semana juntos. 

    Su cara se iluminó.  

    —¿Estás de coña? 

    —No, es en serio. ¿No te hace ilusión? 

    —Claro, muchísima. Es un sitio precioso; solos tú y yo, todo el fin de semana… 

    Oh, madre mía, creo que Ian imaginaba que la cosa iba por otros derroteros. 

    —Vamos —apunté—, no empieces. —Reí. Tuve que quitarme ya sus manos de encima; era un verdadero pulpito. 

    Salimos del coche y llegamos al porche de la casa cogidos de la mano. Eran las doce del mediodía; había pedido a los invitados que estuvieran a las once y media, excepto a su familia y amigos, que habían llegado de Escocia la noche anterior y habían dormido allí. 

    Ian abrió la puerta mientras me decía burradas, como siempre. No cambiaría nunca. Tuve que besarlo para que callara o todos lo oirían decir lo que pensaba hacerme nada más entrar. En cuanto cruzamos el umbral, todos estallaron en un «¡FELIZ CUMPLEAÑOS!» estruendoso que le iluminó la cara. 

    Mi hombretón lloró al ver a sus padres, a sus hermanas, a sus cuñados y, sobre todo, a sus tres sobrinitos, que lo abrazaron felices. Cuando descubrió a sus tres amigos del colegio, no podía creerlo. Estaba pletórico. Abrazó a todas las personas que estaban allí para celebrar su día. Besó a mi familia, con la que se llevaba maravillosamente bien, y le presenté a mis amigas y a mis compañeros del trabajo. A Kati ya la conocía, y también a José y Sofía. 

    Se mostró encantador con todos los invitados que lo acompañaron en un cumpleaños que resultó un éxito. La decoración, los globos, los regalos, la música ambiental, el detalle de la mezcla de culturas en la comida, esa piscina, las fotos, vídeos, bailes… Y nuestras familias, que hicieron muy buenas migas. 

    Los padres de Ian habían hablado con los míos cuando pasó lo que todos queríamos olvidar, y mis hermanos y cuñadas parecían encajar perfectamente con las hermanas de Ian y sus respectivos maridos. Mis hermanos se defendían en inglés, como yo, así que por esa parte no había problema, aunque solo lo usaban con los cuñados de Ian. 

    Mi familia también se quedaba a dormir esa noche en la casa. Mi sobrino estaba histérico, de un lado para otro, saltando a la piscina una y otra vez y relacionándose con los otros tres bichitos escoceses, tan pillines como Lucas. 

    En un momento del día, mientras el resto de la gente socializaba, mi chico me agarró la mano y me condujo hacia un rincón en el que no había nadie más. 

    —Julia, ¿has preparado todo esto para mí?  

    —Claro, cariño mío. Lo he organizado compinchada con Lucy. 

    —Pero no tenías por qué haberlo hecho. Sois increíbles las dos. 

    —Lo sé, pero queríamos hacerlo. Es el primer cumpleaños que pasamos juntos, y tú me das tanto a diario que pensé que tenía que hacer algo especial. ¿Te ha gustado? 

    —Mi amor, es lo más bonito que han hecho por mí —confesó—. Gracias, Julia, muchas gracias; no tengo palabras. Te quiero. Os quiero, amor. Por cierto, pienso hacerte lo que te dije en la puerta, no creas ni por un momento que lo he olvidado… —Rio maliciosamente, con esa risa ronca que me estremecía por completo. 

    —Anda, loco, deja, deja. Ponte el bañador y ve a refrescarte un rato, que falta te hace. 

    Nos dimos un piquito y se marchó feliz a seguir con la fiesta. 

      

      

    —¡Hola! Menuda fiesta has montado —oí. 

    Me giré, porque seguía embobada mirando a mi chico, y me encontré a Raúl. 

    —¿Te gusta? Parece que está siendo un éxito —comenté orgullosa. 

    —Ya ves. La casa es impresionante y todo lo demás, también. Por cierto, tu chico, un encanto. Impone un poco, la verdad; parece un vikingo. 

    Reí; era cierto. Ian daba esa impresión al principio, con ese pedazo de cuerpo. 

    —Tú, ¿cómo te encuentras del embarazo? 

    —Genial. De momento, muy bien. Supongo que cada vez se hará más duro de llevar por el calor y demás, pero ahora me encuentro estupendamente. 

    —Salta a la vista. Estás radiante. Rebosas felicidad —dijo mientras me miraba de una forma que no sabría describiros. 

    —Gracias; supongo que así es. Lo que siento por dentro se refleja en mi cara. 

    —¿Qué dice mi mujercita? —intervino Ian, que había venido hacia nosotros—. ¿Qué se refleja en esa preciosa cara? —preguntó cariñosamente. 

    —Nada, estaba hablando aquí con Raúl. 

    Seguimos charlando de otros temas los tres y, un momento después, Raúl se dirigió hacia Sofía, que le hacía señas desde la terraza. 

    Ian me miró.  

    —¿Ese es el inspector del que alguna vez me has hablado? —Parecía serio. 

    —Sí, es ese. Es buen tío —dije. 

    —Sí, sí, muy buen tío. De todos modos, lo prefiero alejado de ti. —Me besó y tiró de mi mano—. Venga, vamos, preciosa, bañémonos. Los pequeñajos nos esperan. 

      

      

    Principios de agosto 

      

    —Julia —dijo Ian—. La semana que viene tengo que viajar a Edimburgo. Mis hermanas no dan más de sí y hay un tema del que tengo que ocuparme personalmente. 

    —Lo entiendo. Ve tranquilo, de verdad. Me encuentro bien. Todo lo bien que se puede encontrar una mujer gordísima, embarazada de ocho meses, en pleno agosto, en una isla donde la humedad supera el ochenta por ciento —solté. 

    Ian me abrazó desde atrás y me acunó como si de un bebé se tratara. 

    —Pero ¿qué dices, mujer? No estás gorda, estás P-R-E-C-I-O-S-A. Me fascina tu barriga; nunca imaginé que pudiera crecer tantísimo. Me chifla tu culo y no puedo dejar de mirar tus pechos, que ahora son de un tamaño que me vuelve definitivamente loco. 

    —No digas tonterías, Ian. Estoy GORDA, se me hinchan los pies como a un elefante, me cuesta ir al baño y camino como si fuese un puñetero pato. 

    —Cariño, es normal. Estás en la recta final del embarazo y es cierto que en Palma, en estas fechas, la humedad es terrible. Pero, de verdad, ¡eres la mujer más bonita del mundo! —gritó—. ¡Te quiero con locura! 

    Ian siempre me colmaba de mimos, me decía cosas bonitas, me abrazaba, le ponía música a mi barriga, le decía palabras en gaélico a nuestro bebé. No había día en que yo no diese las gracias a la vida por haberlo puesto en mi camino. 

    Habíamos decidido que no queríamos saber el sexo del bebé. Queríamos que fuese sorpresa, como lo fue la noticia de su llegada, así que pintamos la habitación de un color crema para que viniese bien tanto si era niño como si era niña. 

    Ian pintó, montó los muebles; no me dejó hacer nada de nada, salvo dar indicaciones y decorar con los últimos detalles. 

    La relación con mi familia se había estrechado de tal manera que llegué a pensar que se alegraban más de verlo a él que a mí y… la verdad, podía entenderlos. 

    Ian se había ausentado en alguna ocasión por trabajo, pero se trataba de viajes exprés, como nosotros los llamábamos, y eran muy excepcionales. No se había alejado de mí, y yo no podía amarlo más de lo que ya lo hacía. 

    Se había tranquilizado bastante cuando me dieron la baja a los siete meses de embarazo. Debido a estar sentada tantas horas, sufrí un ataque de ciática y llevaba la pierna, literalmente, a rastras.  

    Sin embargo, os juro que, a pesar de todo lo que conlleva el embarazo en una mujer, cuando Ian seguía mirándome, además de con un amor inmenso, con una pasión infinita, no llegaba a entender cómo un hombre así podía estar tan enamorado de mí. 

      

      

    —Juliaaa. Cariño, ¿estás en casa? —gritó Ian a la vuelta de su viaje. 

    —¡Sí, estoy en la habitación del bebé! 

    —Pero ¿qué narices haces, mujer? —preguntó alterado. 

    —Nada, colocando unas cositas en el altillo. 

    —¡Julia, por Dios! Estás a punto de dar a luz y te pillo subida a una silla, sola en casa. ¿Y si te hubieses caído? Está claro que no puedo dejarte sola. ¡Cualquier día me matas de un disgusto! 

    —Anda, no seas exagerado. Deja de decir tonterías y ven a darnos un beso —le pedí—. ¿Cómo ha ido tu viaje exprés? 

    —Bien, pero estoy molido. Necesito dormir. 

    Ian vino hacia mí, me agarró por la cintura, que por entonces no era para nada estrechita, y, a la vez que depositaba un beso en mi enorme barriga, me bajó de la silla a la que me había subido. 

    —Oh, my godness! —soltó de manera dramática—. ¡Sí que pesas, sí, señor! 

    Le di un golpe en el brazo y lo obligué a dejarme en el suelo de una vez. Bastante foca me sentía ya como para que se burlase de mí. 

    —Mi niña —susurró mientras me abrazaba amorosamente—. Eres lo más bonito que han visto mis ojos. 

      

      

    De madrugada 

      

    —Ian, Ian, despierta… 

    Tuve que darle un codazo bien fuerte y elevar mi voz para que abriese los ojos. 

    —¡Ian, por Dios! ¡Despierta! —grité. 

    —Sí, sí, dime. ¿Qué pasa? ¿Todo bien? 

    ¡Madre mía! Hasta recién levantado y agotado por el viaje parecía sacado de un puñetero anuncio de ropa interior. 

    —Sí, claro, estoy genial, no te fastidia —gruñí—. He roto aguas —confesé asustada. 

    —¿Cómo? Pero si faltan dos semanas. 

    —Te digo que he roto aguas: estoy empapada. Y sabíamos que podría adelantarse unos días. 

    —OK, OK, let’s go! —me ordenó en inglés. Ian nunca me hablaba en inglés. 

    Su piel parecía más pálida que nunca, y su cara estaba descompuesta. Cogió las llaves del coche y la canastilla del bebé. 

    —Vamos, vamos… Julia, date prisa. 

    —¿Qué haces, Ian? 

    —¿Cómo que qué hago? Nos vamos al hospital —respondió. 

    —Pero vístete. Yo tengo que ducharme. 

    —Nooo, Julia, vamos ya. 

    —Ian, en las clases de preparación explicaron que debíamos fijarnos en el color de las aguas. Las mías eran limpias, así que me da tiempo a darme una ducha. ¿No pensarás que voy a irme en camisón? 

    —Pues apura, ¡por Dios! No quiero imaginar que el bebé llegue antes de que estemos en el hospital. 

    —¡Calla, joder! No me pongas más nerviosa de lo que estoy. 

    Nos vestimos, cogimos la canastilla, que llevaba preparada un mes, y nos encaminamos hacia el hospital. 

    Mientras me duchaba, Ian no había tenido mejor idea que avisar a sus padres y a los míos. No había recordado comentarle mi deseo de pasar las horas de dilatación a solas con él. 

    Llegamos al hospital y, tras echarme un vistazo, me dejaron ingresada. Había empezado el trabajo de parto, así que me quedaba. Nos instalaron en una habitación, y no habían pasado ni dos horas cuando aparecieron allí mis padres y los suyos. Hacía un par de días que mis «suegros» habían viajado para estar en Palma cuando naciese el bebé. Habían alquilado un apartamento cerca de mi piso; eran muy considerados. Además, podían permitírselo sin ningún problema y, sinceramente, lo agradecí. Estaba de un humor de perros. 

    Cuando vi allí a los cuatro, casi me da algo. Habían comenzado los dolores de contracción hacía una media hora y estaba que me subía por las paredes. No me sentía cómoda en ninguna postura: me sentaba, me tumbaba, me ponía encima de la pelota gigante que me habían cedido, y de cualquier forma me encontraba fatal. Que ahora estuviesen en esa pequeña habitación otras cuatro personas, por mucho que las quisiera, no me hizo ni pizca de gracia. Mi padre y mi suegro no tardaron ni quince minutos en salir y quedarse en la salita de espera. Sin embargo, nuestras madres no entendieron mis miradas asesinas. 

    Tenía ganas de quejarme, de llorar, de cambiar de postura las veces que hiciera falta, y no podía, porque me sabía mal que detectasen mi sufrimiento. No sé cómo explicarlo. 

    Hubo un momento en el que ya no pude más. Nuestras madres estaban hablando tan tranquilas de temas cotidianos, que si el tiempo, que si la comida, que si patatín, que si patatán, y mientras tanto, yo las miraba con rabia. Os lo juro, era terrible. 

    En ese momento, se acercó Ian y me dijo al oído:  

    —Cariño, ¿estás bien? ¿Te gusta la revista que estás leyendo? 

    —Claro —contesté yo—. ¿Por qué no iba a gustarme? 

    —Por nada, cielo, solo que la estás leyendo del revés. 

    Cuando me fijé en la puñetera revista del corazón, que un rato antes había cogido para taparme la cara y que mi madre no viese que el dolor ya empezaba a ser inaguantable, me percaté de que estaba invertida. 

    Miré a mi chico y me sonrió como solo él sabía hacerlo. 

    Cuando, un momento después, salí del baño, nuestras madres no estaban en la habitación. Estaba segura de que Ian les había pedido que esperasen en la salita con nuestros padres porque mis dolores ya eran muy fuertes. 

    Decidme si no era para quererlo con toda mi alma. 

      

      

    Horas después 

      

    Tardé muchísimo en dilatar. Mi cuerpo parecía no querer recorrer el camino para que saliese mi bebé. 

    Estaba aterrorizada, no había nada que me diese más miedo en la vida que lo desconocido, y aquella situación era totalmente desconocida para mí. Eso, unido al pánico que tengo a los hospitales y a los nervios por que mi pequeño viniese en perfecto estado, provocó que el tiempo se me antojase interminable. 

    Nos llevaron a paritorio y allí la cosa se puso seria de verdad. 

    —¿Te duele, amor?  

    —Sííí, ¡me duele una barbaridad! 

    —Cariño, todo saldrá bien, eres una campeona. 

    —Por Dios, que me pongan la puta epidural —sollocé. 

    —Tranquila. Respira, respira hondo —me decía—. No hay dolor. 

    —Claro, como no es tu cuerpo el que está a punto de abrirse en canal para expulsar a un ser vivo —gruñí. 

    No podía más; estaba muy cansada; no había dormido; estaba asustada… En las ecos que nos habían hecho, se encargaban de repetirnos siempre que el bebé era enorme. Yo, sinceramente, prefería que naciese medianito y que creciese cuando estuviese fuera de mi cuerpo. Además, viendo a su padre, era lógico que estuviese realmente acojonada. 

    —Joder, Ian, ¡me duele! No puedo más. ¡Te juro que no tengo más sexo en mi viiiiiida! 

    Ian me apretaba la mano y no la soltaba dijera lo que dijera. Aguantó todas las burradas que debieron de salir de mi boca durante esas horas. Me secaba el sudor de la frente, me susurraba cosas bonitas, como que ya quedaba poco para verle la carita a nuestro bebé y que me quería por encima de todo. 

      

    —Así, muy bien, Julia, lo estás haciendo muy bien —aseguraba la comadrona—. Vamos, empuja, empuja con todas tus fuerzas —decía. 

    —Pero si aún no ha llegado mi ginecóloga —lloriqueé. 

    —No importa, Julia, no podemos esperarla más. Tu bebé está aquí y ahora no debes parar de empujar, o podría ahogarse. 

    Fue escuchar esas palabras y, recordando las clases de preparación al parto, donde trabajamos el período de expulsivo, tomé aire y pujé con el diafragma poniendo en ello toda la fuerza que me quedaba. 

    —Así, así, perfecto. Ya está aquí, ya tienes aquí a tu niño. Bien hecho, Julia. Enhorabuena, papis. 

    Oí su llanto; parecía un gatito. Solo sé que ese sonido conectó directo con mi corazón. 

    Mi niño; era un niño. Por fin, el diez de agosto, había nacido Evan. 

    Levanté la vista y frente a mí tenía la imagen más bonita que había visto jamás. 

    La matrona le había dicho a Ian que podía cortar él mismo el cordón umbilical, y no lo pensó dos veces. Me besó la mano que hasta ese momento estaba apretando y se puso al lado de la comadrona. 

    Ian sostenía en sus brazos a nuestro bebé. Su cara era otra. Ahora sí que su dulzura era infinita. Miraba a nuestro hijo como lo que era: un regalo de la vida. Entonces, me miró a mí y, acercándose, me dijo: 

    —Toma, cariño, coge a nuestro hijo.  

    Me lo puso en el pecho y eso fue absolutamente demoledor. Una conexión que no puede explicarse con palabras. Si no se ha vivido, no puede llegar a entenderse. 

    Ian nos miraba como si una sola visión recogiese todo lo que le importaba en esta vida, lo más valioso que tenía. 

    —Gracias, Julia; gracias, mi amor. Gracias por tanto —me dijo. 

    Ahora ya éramos una familia. 
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    Evan. Así habíamos decidido que se llamaría el bebé si era niño. Era el nombre del abuelo paterno de Ian y le hacía mucha ilusión que su primer hijo varón se llamase igual que él. Si hubiese sido niña, el nombre lo habría elegido yo. Esperaba a verle la carita para decidirme entre los dos finalistas. 

    Los primeros días en casa fueron duros. Recuerdo como si fuera ayer cuando nos dieron el alta. Podíamos irnos a casa con nuestro bebé. Estaba emocionada y contenta, pero también aterrada. ¿Sabríamos cuidar bien a nuestro niño? Era como si me hubiesen echado una losa de responsabilidad de muchos kilos encima. 

    Ser verdaderamente consciente de que una vida dependía de nosotros dos me abrumó por completo. Lo mismo le pasó a Ian. Éramos los típicos padres primerizos: nos daba miedo hasta coger a Evan, lo vigilábamos durante horas cuando dormía para confirmar que respiraba. 

    Mis hormonas parecían irse de after todos los días. Experimentaba unas subidas y unas bajadas de humor desconcertantes. Me hizo pensar que a las mujeres nos hablaban muchísimo del embarazo y del parto, pero apenas nos describían la realidad del posparto. 

    El período de cuarentena fue terrible: sangraba constantemente y tenía pequeñas pero potentes contracciones, similares a las del parto; las llamaban entuertos. Decían que era el útero volviendo a su sitio; nunca lo había oído hasta que lo sufrí en mis carnes. 

    La lactancia materna, aunque maravillosa, y lo ideal para el bebé, se hizo cuesta arriba para mí. Apenas acumulaba leche suficiente para Evan, así que me tiraba el día entero con el niño en brazos, mientras todo el mundo me decía que se había quedado con hambre. Finalmente, la pediatra nos aconsejó que ayudásemos con alguna toma de biberón, y fue un alivio comprobar que mi gordito por fin se saciaba. Durmió un montón de horas seguidas después de su primer biberón. Así que decidimos alternar las tomas entre lactancia materna y leche artificial. 

    Los cólicos del lactante también hicieron de las suyas. Cada noche, a partir de las ocho, Evan lloraba sin parar durante más de una hora. Tengo grabado en la mente a mi chico sujetándolo por la barriguita y meciéndolo para intentar apaciguar su llanto. 

    Esa fue la parte de la que nadie habla, al menos de la que nadie me había hablado a mí. 

    Por otro lado, estaba la parte mágica. Criar a nuestro bebé era un sueño hecho realidad. 

    Podíamos contemplarlo durante horas, viéndolo sonreír mientras dormía. Constatando la perfección de su cuerpo, sus diminutos dedos, sus piececitos, su preciosa cara. Olerlo era toda una experiencia: era increíble cómo olía un bebé, una personita que habíamos creado Ian y yo. Era un prodigio pensar que había crecido en mi vientre durante nueve meses. 

    Por la noche, aunque le tocase la toma de lactancia materna, Ian siempre se despertaba y se quedaba a mi lado, observando. Estaba total y absolutamente enamorado de Evan. Lo contemplaba con un amor que no puedo describir. 

    Una noche en que estaba amamantando a mi hijo, semirrecostada en la cama, bajo una luz tenue para no molestar al bebé, me fijé en la manera en la que nos miraba Ian. 

    Le sonreí. Él se acercó a mí y me besó en los labios dulcemente. 

    —Julia, ¿no te parece un sueño? —me dijo. 

    —Sí, parece mentira. Parece mentira que a esta preciosidad la hayamos creado nosotros dos. 

    —Sí. Me gusta miraros. Me gusta ver cómo alimentas a nuestro hijo. Definitivamente, es el milagro de la vida. Cuando os miro, siento miedo de tanta felicidad, de que todo sea un sueño y de que algún día despierte y no estéis. 

    —No digas eso. Nunca nos perderás. Siempre seremos una familia. 

    —Prométemelo, por favor —me dijo, como un ruego. 

    Y se lo prometí. Le hubiese prometido cualquier cosa que me hubiese pedido. 

      

      

    IAN 

    Noviembre 

      

    Llegó noviembre, y yo tenía pensado preparar alguna sorpresa para mi chica. Ese mes celebrábamos un año de relación y, el día diez, Julia cumplía treinta y nueve años, y el primero como mamá. 

    Nuestro chiquitín tenía ya tres meses y estaba para comérselo. Os juro que no podía parar de contemplarlo, era obsesivo. Me encantaba estrujarlo y aspirar con fuerza su olor, su aroma a vida. Mi niño reía feliz y crecía fantásticamente bien. 

    Y respecto a Julia, no podía expresar mis sentimientos hacia ella. Era mi droga, mi adicción. A raíz de tener a Evan, mi amor creció más, haciéndose inconmensurable. Haber presenciado durante el parto cómo mi mujer sufría tantos dolores para traer al mundo a mi hijo hizo que la valorara aún más. Ella me había regalado lo más importante de toda mi vida. Nuestra unión era para siempre: nos unía aquella personita. 

    Además, cada día estaba más guapa aquella pequeña testaruda, con un corazón que no le cabía en el pecho, que no soportaba las injusticias; tan sociable, risueña y amorosa. Sin duda, la mejor madre para mi hijo, y una locura total en el sexo. Seguía dando gracias cada día por haberla conocido. Aquel momento de valentía, al romper el hielo en la cafetería, cambió mi vida para siempre. 

    Julia debió de sospechar algo sobre su cumple y me pidió por favor que no le organizase ninguna fiesta sorpresa. Odiaba ese tipo de encerronas, y no era la primera vez que lo comentaba. Era tan perfeccionista y necesitaba tenerlo todo controlado tan al milímetro que odiaba que organizasen algo así por ella: fiestas sorpresa, viajes… Lo sé, suena raro, pero así era ella. Encantadoramente complicada. 

    Me pidió pasar su primer cumple como mami solos los tres y, sinceramente, me entusiasmó la idea. Reservé un fin de semana en un hotel de la isla, con piscina interior, sauna, spa, y lo pasamos allí con nuestro pequeñín, que apenas se enteró de nada. 

    Gracias a Dios, los cólicos del lactante habían remitido hacía semanas y mi gordito ya empezaba a dormir un pelín más, aunque no perdonase sus tomas. 

    Lo pasamos genial los tres, tranquilos, sin tener que hacer nada, relajados, disfrutando simplemente de nuestra compañía. 

    Como en noviembre no había apenas huéspedes —de hecho, cerraban el hotel dos semanas más tarde—, me informé para poder ir al spa con el bebé y me dijeron que no había problema. A Evan no lo metimos en el agua; era demasiado pequeño y no se nos ocurrió ni por asomo, así que nos turnábamos mientras el otro se bañaba o se relajaba dándose un masaje; tomábamos algo en el bar del hotel, cenábamos viendo las preciosas vistas del mar en esa época del año y, cuando nuestro niño descansaba en la cunita, disfrutábamos, como siempre, el uno del otro. 

    Las primeras veces que hicimos el amor después del nacimiento de Evan, tuve que ir con muchísimo cuidado. Durante el parto, Julia había sufrido un desgarro y lo había pasado mal, aunque apenas se quejaba. Pero estaba cada vez más recuperada, y os aseguro que mi corazón no podía amarla más de lo que ya lo hacía. 

    Estando con ellos dos, no me hacía falta nada más. 

    Llegó diciembre y empezamos a organizar las vacaciones de Navidad. Eran las primeras de Evan, y los dos sabíamos que serían mágicas con nuestro bebé en casa. 

    Le propuse a Julia viajar con el niño a Escocia. Añoraba mi tierra, a mi gente; aunque hubiéramos vivido en una isla desierta solos los tres, echaba de menos a mis padres, a mis hermanas, a todos. Ella lo entendió, y acordamos que estaríamos en Palma para el veinticuatro y veinticinco de diciembre y para Reyes. En Escocia, pasaríamos el resto de días.  

      

      

    —Evan, mira a los abuelos —le decía a mi niño mientras le hacía carantoñas para que se riera y poder tomarle otra foto. 

    Quería guardar como un tesoro cada día de su vida. Ian y yo le sacábamos infinidad de fotos, en cualquier postura, con diferente ropita; en Navidad, aún con más sentido. 

    En mi casa, el día de Nochebuena era mágico. Todos unidos, cantábamos villancicos, tocábamos las panderetas y mi sobrino actuaba para que le diéramos el aguinaldo. Tras una cena copiosa que nadie podía terminarse, llegaba la entrega de regalitos de Papá Noel. En realidad, nosotros éramos más de los Reyes Magos, sin lugar a dudas, sin embargo, a raíz de nacer Lucas, habíamos comenzado a intercambiar algún obsequio también por Papá Noel. 

    Ese año, mi hermano Marco había hablado con un amigo del trabajo para que se pasara por casa de mis padres disfrazado. El año anterior, él mismo lo había hecho, pero todos estábamos seguros de que Lucas lo había reconocido, así que, para evitar disgustos, esa vez todos estaríamos presentes para recibir a Papá Noel en casa. 

    Lo pasamos genial. Era tardísimo cuando llegamos a mi piso. Acostamos a mi pequeñín, al que ya habíamos arreglado en casa de mis padres y llevaba su pijama puesto; solo tuvimos que pasarlo del carrito a su cuna y darle el biberón que le tocaba. 

    Mientras Ian alimentaba al niño, repasé las fotos que habíamos sacado. Eran preciosas. Me quedé mirando una que nos había tomado mi hermano Lucas mientras Papá Noel nos entregaba los regalos de Evan. Se nos veía tan felices que creí morir de amor. 

    Cuando terminé de ver las fotos, fui al baño a cambiarme. Al salir, me di cuenta de que Ian se había quedado dormido con Evan en brazos. Qué imagen más tierna, pensé. Cogí la cámara para inmortalizarla. 

    Después, tomé al niño de los brazos de Ian, que se despertó sobresaltado y volvió a dormirse al ver que era yo. Coloqué en su cuna a mi pequeño y regresé junto a Ian. 

    Yo llevaba un pijama rojo de franela con estampado de renos, regalo de mi madre. Aunque en mi piso tenía calefacción, la humedad de la isla me hacía estar siempre helada. Además, en los pies llevaba unos calcetines largos supercalentitos que me encantaban. He de reconocer que morbo, lo que se dice morbo, no tenía con esas pintas.  

    Ian dormía. Por mucho frío que yo sintiese, él dormía con su pecho al descubierto. Un espectáculo increíble. Necesitaba sentirlo, necesitaba hacer el amor con él. Esa noche sería yo la que lo despertase para hacerlo mío. Me metí en la cama y pegué mi cuerpo al suyo por completo. Pasé una de mis piernas por encima de las suyas y remonté su pecho, besándolo apasionadamente. 

    He de decir que me costó más de lo habitual conseguir que se despertara; normalmente, un simple roce de nuestros cuerpos bastaba para que abriese los ojos. Había sido un día agotador; además, Ian había bebido, junto con mis hermanos, más de la cuenta. Aun así, cuando mi chico notó cómo lo besaba y cómo tocaba su pecho desnudo, abrió esos preciosos ojos y, al verme, no le hizo falta nada más. Me devolvió el beso y, apartándome un poco de él, me reprochó con socarronería que aún no le había dado su regalo de Navidad.  

    Lo siguiente podéis imaginarlo, ¡fue puro desenfreno navideño! 

      

      

    Viajar con un bebé tan pequeño es una verdadera locura. 

    Necesitaba tenerlo todo controlado y, como decía Ian, hasta para ir al parque llevábamos cosas como si fuésemos a la guerra. No podía evitarlo. Había sido siempre así y ahora, con Evan, aún peor. Menos mal que mi chico era el mejor de todos y me ayudaba, me escuchaba, intentaba comprenderme.  

    Gracias a Dios, el trayecto fue bastante bien y llegamos al aeropuerto de Edimburgo el día veintiséis de diciembre por la tarde. Evan se portó genial durante el vuelo, durmió casi todo el tiempo en los brazos de su papi. 

    Cuando llegamos, mi cuñada Lucy nos esperaba con el coche; se volvió loca al ver a su sobrinito. Yo adoraba a mi cuñada: no solo era encantadora, sino que siempre estaba cuando la necesitábamos. Ver cómo se desvivía por mi peque me hacía quererla aún más. 

    Después de abrazarnos y besarnos, nos dirigimos a casa de mis suegros, donde cenaríamos todos juntos. Era increíble pensar que hacía un año había realizado ese mismo viaje, pero sin mi bebé. Ya no imaginaba mi vida sin él.  

    Lo pasamos genial. Todos estuvieron afectuosos con mi niño: lo achuchaban, lo besaban, lo colmaban de mimitos y él se dejaba querer. Evan había salido en eso a sus papis: tanto Ian como yo éramos extremadamente sensibles y cariñosos. Mi niño no podía serlo menos. Le encantaba que lo besuquearan, que lo acariciaran, que le dijeran cosas bonitas… Era un bollito. 

    Nos marchamos a casa de Ian pasadas las once de la noche; estábamos, literalmente, molidos por el viaje. Habíamos bañado a Evan en casa de mis suegros y ya estaba vestido con su pijamita. Al llegar, me duché, me lavé los dientes y le di el pecho antes de cambiarle el pañal y acostarlo en una cuna de viaje que había preparado mi suegra. Después, me tumbé en la cama; estaba muy cansada y cerré los ojos para dormir. Ian se estaba duchando. Cuando terminó, entró en la habitación y carraspeó. 

    Ese sonido me hizo abrir los ojos, y la imagen de mi hombre con una minúscula toalla atada a la cintura me desveló por completo. De manera instantánea, el cansancio abrumador había desaparecido. 

    De pronto me fijé en su cara, en su mirada. Era incorregible. Sabía el efecto que ejercía sobre mí y lo explotaba al máximo. Tenía ganas de guerra y, al ver que yo estaba bajo mínimos, decidió echar toda la carne en el asador… y, joder, qué carne, por favor… 

    Me sonrió con picardía y me guiñó un ojo. 

    —Perdone, preciosidad —me dijo—, me preguntaba si querría tener una noche de sexo apasionado conmigo —soltó con esa voz ronca y sexy como ninguna otra. 

    ¡Madredelamorhermoso! ¿De verdad esas cosas pasaban? Era como tener al genio de la lámpara para que hiciera realidad mis sueños más ocultos. 

    Ian se despojó de la toalla y, como su madre lo trajo al mundo, se metió conmigo en la cama. Yo llevaba un pijama cortito muy coqueto; en casa de Ian, con tanta calefacción, no tenía ningún frío. Nada más taparse con el edredón, levantó la tela de mi pijama y me acarició como hacía siempre. Nos besamos de forma salvaje y me quitó por la cabeza la poca tela que llevaba, dejándome únicamente con mis braguitas. 

    —Sabes que te quiero, ¿verdad? 

    —Eso espero —repliqué yo. 

    —Sabes que te quiero, pero no imaginas ni por un momento, cuánto ni de qué manera. 

    Me agarró del pelo suavemente y me acercó aún más a sus labios. Estuvimos besándonos un buen rato. Me encantaba esa intimidad: a veces resulta más íntimo un beso en los labios que el acto en sí. 

    Un instante después, Ian se puso encima de mí y me penetró; sentí un dolor terrible que me dobló por la mitad. 

    Solté un grito que hizo palidecer a mi chico. 

    —¡Oh, Dios! ¿Te he hecho daño? Perdona, mi vida. 

    Durante el parto, a pesar de que me habían practicado la episiotomía, el bebé me desgarró al salir, y lo había pasado bastante mal. Durante las primeras relaciones sexuales que mantuvimos, nos vimos obligados a ir con muchísimo tacto porque me dolía bastante, pero ya hacía semanas que parecía haberse solventado casi por completo. 

    Lo había comentado con la ginecóloga y esta me había dicho que era cuestión de tiempo. Me recomendó que me hiciese masajes con rosa mosqueta y que tuviésemos precaución durante el coito, y poco a poco, la cosa iría mejorando. Aunque cabía la posibilidad de que no volviera a estar al cien por cien. Vamos, una faena. 

    El problema, en esa ocasión, era que Ian no había ido con el suficiente mimo y, al no estar bien lubricada la zona (suele ocurrir mientras amamantas), yo había visto las estrellas. Era una sensación bastante desagradable, la verdad. 

    —Amor —me dijo asustado—, ¡lo siento de veras, perdóname! 

    —No te preocupes —lo apacigüé—. No es culpa tuya, no pasa nada. 

    —Claro que sí, debería haber ido con más tiento.  

    Nos abrazamos y nos dimos un beso, pero ahí se terminó nuestra noche de pasión. Yo era incapaz, y a Ian se le había cortado el rollo por completo, así que nos dormimos abrazados mientras mi chico seguía disculpándose una y otra vez. Conociéndolo, sabía que se sentía fatal. 

    La toma de la noche de Evan se la dio Ian. Cuando desperté por la mañana, me estaba mirando.  

    —Buenos días, cielo —dije. 

    —Buenos días, amor mío. ¿Cómo te encuentras? ¿Te sigue doliendo? 

    Lo miré con todo el cariño que albergaba y le di un piquito en esos labios que tanto me gustaban.  

    —Tranquilo, mi vida. Estoy bien, no me duele nada. 

    —Lo siento. Soy un burro. Por un momento no pensé y… 

    —Shhh. No digas nada más. Estoy bien —aseguré. 

    Aprovechando que Evan seguía dormido, acerqué mi cuerpo al de Ian. Los dos vestíamos únicamente la ropa interior. Me pegué a su cuerpo y lo toqué. 

    —No, Julia. Mejor lo dejamos; no quiero hacerte daño. 

    —No vas a hacerme daño, amor. Solo tenemos que ir con cuidado. 

    Lo besé con una mezcla de ternura y pasión y, tomándonos todo el tiempo que hizo falta, empezamos a amarnos como nunca lo habíamos hecho. Ian estaba contenido, con miedo, pero conseguí que poco a poco fuera soltándose y entregándose a mí por completo. Fue una manera extraordinaria de empezar el día. 

      

      

    Veintiocho de diciembre 

      

    —Cariño, me han propuesto mis padres quedarse con Evan para que podamos salir un rato con mis amigos. ¿Qué te parece?  

    —Bueno —accedí—, supongo que estará bien una tarde solos los dos. Además, si no es demasiado lejos… 

    —Hemos quedado en un restaurante que está a unos veinte minutos en coche, y han sugerido ir a tomar algo después, a un pub cercano. 

    —OK, pues les dejamos las tomas preparadas y que nos llamen ante cualquier cosa. 

    —Tranquila, mi amor. Han criado a cuatro hijos. —Rio con esa risa suya. 

    Dejamos a nuestro bollito en casa de mis suegros, con todas sus cosas preparadas y advirtiéndoles mil veces que, ante cualquier imprevisto, nos llamaran. 

    Yo lucía un vestido de color morado que me había comprado antes de ir de vacaciones. Me faltaban solo dos kilitos para estar como antes de tener a mi chiquitín y, bueno, lo único que seguía fuera de lo habitual eran mis pechos. Si ya eran exuberantes antes de tener a Evan, debido a la lactancia materna seguían como cuando estaba embarazada. A mí no me gustaban tan exagerados, pero a Ian lo volvían loco por completo. 

    Me encontraba muy atractiva, y así me lo hicieron saber todas las amigas de la pandilla de Ian. Habían sido encantadoras conmigo desde la primera vez que las vi, a pesar de aquella bochornosa escena en el pub, que recordaba avergonzada. 

    La comida estuvo genial, y después nos fuimos todos al local del que nos habían hablado. 

    Entramos cogidos de la mano. Me fijé en un escenario con instrumentos dispuestos, pero sin músicos. 

    —¿Hay música en directo? —pregunté. 

    —Sí —respondió Ian—. Este pub es un lugar muy conocido en el que se puede disfrutar de folk escocés. 

    —¿En serio? Me flipan la música y las costumbres de los países a los que viajo. —La cosa pintaba bien. 

    Ian sonrió. Adoraba que me tomara la vida con tanta intensidad. Que disfrutase al máximo de cualquier detalle por insignificante que pareciese. Según decía, era un regalo que yo apurara la vida al máximo. 

    El local desbordaba magia. Constaba de dos plantas. Por lo que me estuvo contando Ian, en la primera se realizaban sesiones improvisadas de música, de las que podías disfrutar tomándote una pinta. En la planta baja, había conciertos de artistas más conocidos y costaba unas cinco libras. 

    Nos sentamos en la primera. Empecé a escuchar una melodía preciosa. Los músicos habían ido colocándose junto a los instrumentos y tañían ese sonido tan distinto, original…; me entusiasmaba tener esa música de fondo. Por momentos, intercalaba narrativa nostálgica y desenfrenada… Definitivamente, me encantaba. 

    Me giré y vi que Ian me sonreía; él también tenía claro que aquello me gustaba, y mucho. 

    La noche siguió siendo fantástica. En un momento dado, me levanté porque tenía que ir al baño. Todos, excepto yo, estaban bebiendo como cosacos el famoso whisky escocés. Yo, obviamente, amamantaba a Evan, así que llevaba toda la noche alternando agua, zumo o cola cero. Necesitaba hacer pis o reventaría allí mismo. Fui al baño y, antes de salir, me retoqué en el espejo, como hacemos TODAS las mujeres, y me recompuse antes de volver a mi sitio. 

    Justo al salir, choqué accidentalmente con un chico altísimo, más alto que Ian, que ya era decir. Si no me caí de bruces fue porque consiguió agarrarme del brazo y evitar que hiciera el mayor de los ridículos.  

    —Duilich —se disculpó en gaélico. 

    —Don’t worry —respondí en inglés. 

    El joven siguió hablándome con ese inglés de Escocia que tanto me costaba entender. 

    —Me llamo Zac; encantado. 

    —Yo, Julia; igualmente.  

    Sellamos nuestro saludo con un beso en la mejilla. 

    Era un chico muy guapo, la verdad. Aparentaba unos treinta años. Alto, muy fuerte. Me pregunté qué les daban de pequeños a los niños en Escocia. 

    Su rostro era muy atractivo, e iba pulcramente afeitado, lo que lo hacía parecer aún más joven. Su pelo era negro azabache. 

    —No eres de aquí, ¿de dónde vienes? —me preguntó. 

    —Soy española, estoy de vacaciones. 

    —¿Quieres bailar? —El muchacho me agarró la mano (había mucha gente bailando en el centro de la sala). Con su mano sobre la mía, señaló hacia la pista. 

    —Nooo, gracias. Vuelvo a mi sitio; he venido con mi pareja y unos amigos. 

    —Ooohhh. —Hizo un puchero—. Ya decía yo que no podía tener tanta suerte. 

    Me hizo gracia su espontaneidad. 

    —Pues encantado, Julia, ha sido un placer conocerte. Me has alegrado la noche. 

    —Encantada, Zac —secundé yo, sin poder añadir nada más a aquel comentario. 

    Volví a nuestra mesa. Muchos de los amigos habían salido a bailar y lo daban todo en la pista. 

    Ian seguía hablando con Eric cuando yo me ubiqué a su lado. Nada más sentarme, se giró y me besó apasionada, posesivamente… pero no pronunció ni una palabra. Era como si quisiera demostrarme algo, como si pudiera devorarme. Estaba muy raro. 

    Una de las chicas del grupo vino a sacarme a bailar. No me apetecía demasiado: eran bailes típicos de la zona y lo último que quería era parecer un pato mareado… aunque todos lo parecían, si he de ser sincera. Miré a Ian y le sugerí que viniese él también, pero negó con la cabeza y lo que parecía una sonrisa. 

    Me levanté y me dirigí con ella a la pista. Allí estaban, entre otras personas, otros dos amigos y tres de las amigas con las que habíamos venido. Me enseñaron un par de pasos y, de pronto, me relajé. Bailé, bailé, perdí por completo la vergüenza. Me di cuenta de que la gente iba a pasarlo bien; en realidad nadie sabía bailar, solo soltabas lo que tenías dentro y te dejabas llevar por aquella mágica música escocesa. 

    En un momento determinado, teníamos que cruzarnos con la persona contigua, agarrándonos por la cintura, y girar, así continuamente, hasta que todos bailásemos con todos. Sin darme ocasión a reaccionar, Zac estaba cogiéndome de la cintura y nos hacía girar y girar, pero no me soltaba. No nos intercambiábamos con otras parejas. 

    —¿Lo está pasando bien esta preciosa española? —preguntó sonriendo. 

    —Sí. —Sonreí. La música seguía sonando. Celine, la misma amiga que me había sacado a bailar, vino a por mí.  

    —Vamos, Julia. —Me tomó la mano y tiró hacia ella. 

    —Adiós —me despedí. 

    —¡Adiós, preciosa españolita! 

    Cuando llegamos a nuestro sitio, bebí un trago de mi cola cero, que, después de tanto tiempo, era toda agua, y puse mi mano encima de la de Ian. Inmediatamente, él la apartó. 

    ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué estaba enfadado? No pensaba hacerle mucho más caso del debido. No había ocurrido nada como para que se comportase de esa manera conmigo, así que el resto de la noche seguí hablando con nuestros amigos, riendo, mientras Ian, aparentemente tranquilo, charlaba con dos o tres colegas suyos. 

    Llegó la hora de marcharnos. Íbamos saliendo del local cuando Zac, al que me pareció ver de lejos con un montón de jóvenes, se acercó a nosotros. 

    —¿Ya te marchas, Julia? 

    «Se va a liar», pensé. 

    Había estado pensando que probablemente el enfado de Ian se debiera a haberme visto hablar o bailar con ese joven. Pero ¿qué problema había? No había hecho nada malo. Aquella posesividad de la que a veces hacía gala mi chico no me gustaba un pelo. 

    —Sí, nos vamos —respondí con una leve sonrisa. 

    Entonces Ian, sin levantar la voz, pero con un tono que daba miedo, se acercó a Zac y le dijo:  

    —Está conmigo, largo de aquí. 

    Era raro verlo cerca de un hombre aún más alto que él. Era la primera vez desde que nos conocíamos que encontraba a alguien que impusiera tanto como mi chico. 

    —Lo sé, ella me ha dicho que estaba con su pareja, pero no hay nada malo en que nos saludemos, ¿verdad? —dijo el joven educadamente. 

    Ian aferró aún más fuerte mi mano y tiró de mí fuera del local, sin emitir ni una sola palabra. 

    —¡Adiós, española! Nos vemos por aquí cuando quieras. 

    A aquel muchacho le gustaba el riesgo, pensé. 

    Llegamos al aparcamiento, donde nos despedimos de los demás con un beso en la mejilla. Cuando estuvimos solos en el coche, rompí el maldito silencio que reinaba entre nosotros:  

    —¿Qué pasa, Ian? 

    —¿Qué me pasa? ¿Qué quieres que me pase? —gruñó—. Te vas al baño un minuto y te veo hablando con un hombre, con el que, un rato después, bailabas como si no hubiese un mañana. —Parecía realmente enfadado, pero no gritaba. 

    —Ian, chocamos al salir del baño y casi me tira. El chico solo se estaba disculpando —expliqué. 

    —Venga, Julia, por favor. No tenemos quince años. A ese tío le vino genial que chocaseis: quería enrollarse contigo. Cualquiera se habría dado cuenta. 

    Yo sabía que Zac se habría liado conmigo a poco que le hubiese dado pie, pero no pensaba admitirlo en ese momento. 

    —Ves fantasmas donde no los hay.  

    —Pero, Julia, si hasta ha venido a hablar contigo mientras yo te cogía de la mano. —Entonces sí gritó. 

    —Ian, por favor, ha venido a despedirse. No me gusta que seas tan posesivo, no me parece sano en absoluto —respondí fríamente—. Montar este tipo de escenitas de celos no me gusta nada. 

    Ian me miró enfadado y guardó silencio. Me quedé en el coche mientras recogía a nuestro bollito de casa de sus padres y nos fuimos. 

    Yo conducía; era la única que no había probado el alcohol. Ian había bebido mucho más de la cuenta; por lo que pude ver, su cuerpo no toleraba de la misma manera el whisky que las cervezas, cosa lógica, dados los grados del whisky escocés. Aparentemente estaba bien, no se lo veía ebrio, pero yo sabía que no estaba como siempre. 

    Cuando entramos en casa, me dijo que su madre acababa de darle un biberón a Evan y que lo había cambiado justo antes de que llegásemos, así que lo acosté y lo besé amorosamente. Mi niño precioso, con su pelo ensortijado de color cobre, que me había robado el corazón.  

    Fui al baño y me duché. Olía a pub, a una mezcla de sudor, pintas, whisky, gente… Había pocas cosas que me dieran tanta paz como una buena ducha. 

    Ian se había metido en la cama desnudo, no había pasado por el baño ni para lavarse los dientes, algo rarísimo en él. Estaba realmente ofendido, ofuscado… No podría deciros el adjetivo exacto.  

    Cuando salí, después de untarme mi crema hidratante de coco por todo el cuerpo y de cepillarme bien los dientes, y el pelo, me recogí este en un moño alto y me metí en la cama. No sentía ningún remordimiento. No había hecho nada malo. ¿Qué culpa tenía yo de que aquel chico se hubiese sentido atraído por mí? No había coqueteado con él en ningún momento, así que no pensaba decir nada más al respecto. 

    Me tapé con el edredón, dándole la espalda a mi chico. Intenté dormirme, lo intenté, lo juro, aunque no lo conseguí. Estaba desvelada, y el calor que emanaba del cuerpo desnudo de Ian era tentador, como una fuente a la que tenía que acercarme, no podía evitarlo. Incluso enfadada con él por su comportamiento, su cuerpo llamaba al mío. 

    ¿Era necesario que justamente esa noche se metiera desnudo en la cama? Normalmente llevaba la ropa interior y el pantalón del pijama. 

    Me giré y me pegué a él como solía, haciéndole saber que lo necesitaba, que mi cuerpo necesitaba al suyo. 

    Fue la primera vez que no hubo respuesta por parte de Ian. Al menos, no la respuesta que yo esperaba. Siguió dándome la espalda como si nada. Pensé que se había dormido, así que le hablé:  

    —Amor. Ian.  

    Pero nada. Pasé mis manos por su espalda y fui bajando hacia aquel culo al que debían dedicar un monumento. ¡Por favor!, parecía esculpido en piedra. 

    Entonces lo oí decir:  

    —Lo siento. No me apetece. Estoy muy cansado. 

    ¿Cómo? ¿Estaba cansado? En realidad, no era algo descabellado. Era un hombre agotado por un día interminable y simplemente no le apetecía hacer el amor con su pareja. Sin embargo, para mí sí era algo casi extraordinario. Hacía más de un año que nos conocíamos y en ese tiempo habíamos tenido un bebé; no podía haber más conexión entre nosotros. Durante ese tiempo, jamás había recibido una negativa de Ian. Sentí un ligero pinchazo en el estómago. Igual ya empezaba a cansarse de mí; igual ya no le atraía tanto mi cuerpo. 

    Os juro que no sé lo que me pasó. Si hubiera sido sensata, me habría girado hacia el otro lado de la cama y me habría dormido, pero era incapaz. NECESITABA estar con Ian. No podía asimilar que él no quisiera estar conmigo. Así que seguí aferrada a su cuerpo. Mi mano rozó su intimidad y supe que sí me deseaba igual que yo a él, pero supongo que quería «castigarme», hacerme saber que estaba enfadado por lo de aquel chico del pub. 

    —Julia, no quiero hacerlo —expuso directamente. 

    La segunda en la frente, pensé. Sin embargo, le pregunté en susurros: 

    —¿Es lo por lo del pub o de verdad no te apetece? 

    Se volvió hacia mí y, mirándome a la cara, me dijo muy serio: 

    —En parte es por lo del pub; no soporto que los hombres te miren como lo hacen. 

    —Ian, son imaginaciones tuyas. 

    —¿Imaginaciones? Atraes miradas por donde pasas. Sin embargo, no es por eso por lo que estoy mal. Ese tío, el joven, ha tenido el descaro de venir a ti, incluso estando agarrada a mi mano; eso no es habitual aquí. Los hombres respetamos las relaciones, pero ese tío no ha podido resistirse a tu presencia, y eso me ha desquiciado. Y lo que ha hecho que me sienta peor ha sido que dijeses que mi posesividad te parece enfermiza. Eso me ha hecho pensar. En realidad, creo que hay algo de cierto en esa afirmación —soltó, abrumado por los acontecimientos—. Julia, nunca había sentido por nadie esa necesidad de posesión, nunca había sentido que una mujer fuese mía. Contigo me cuesta controlarme, controlar mis impulsos. Esta noche os vi hablar junto al baño. Te seguí con la mirada cuando te marchaste y pude verlo todo. No sabes el esfuerzo que tuve que hacer para no ir y partirle la cara a aquel gilipollas. 

    —Pero, Ian, no pasó nada —justifiqué. 

    —Lo sé, por eso estoy mal. Me abruma lo que siento por ti. No estoy enfadado contigo, amor, estoy enfadado conmigo mismo. Me cuesta soportar que te miren, que te hablen, que te rocen; sé que debo controlar esos sentimientos, esos impulsos, que no son lógicos. Es como si hubiera retrocedido dos siglos atrás, y no quiero hacerlo. No quiero dejar de ser yo mismo. ¿Entiendes lo que quiero decir? 

    Claro que lo entendía. Ian luchaba entre la fuerza del deseo que sentía por mí y la razón. 

    Entonces nos miramos, me acerqué a su boca y lo besé. Al principio no hubo respuesta por su parte.  

    —¿De verdad no te apetece amarme? —susurré. 

    Ian me miró fijamente a los ojos.  

    —Amarte es lo que me da la vida, no hay otra cosa que desee más que hacerte mía, Julia. Pero últimamente no me reconozco, no controlo mi fuerza, ni mis pensamientos. Creo que lo que siento por ti me está superando —soltó casi en un lamento. 

    —Hazme el amor, Ian; te necesito. 

    Nos besamos sin medida, como muchas veces, con fiereza, como si pudiéramos bebernos el uno al otro en cada beso. Su boca sabía a whisky; me pareció estar tomándolo yo misma del vaso, y ese sabor seco me puso a cien. Enredé mis piernas en su cintura y me subí encima de él.  

    —Te quiero, Ian, te quiero. 

    Ian aferró mi cintura y comenzó a moverse como poseído. 

    —Te quiero, amor mío. —Su voz rasgada me llegaba al alma; cada palabra que salía de su boca me hacía volar. 

    Así pasamos la noche, dándonos por completo el uno al otro. Acabamos entrelazados, sudorosos, agotados y llenos, llenos de amor. El sexo entre nosotros era como la batería que nos hacía recobrar las fuerzas para continuar.  

      

      

    IAN 

      

    La noche estaba siendo fantástica: el reencuentro con mis colegas me hizo muy feliz; la cena fue genial; Julia se desenvolvía como una más en el grupo. 

    Cuando la vi con aquel impresionante vestido morado, me dieron ganas de quitárselo y pasar de la cena. Quería estar toda la noche haciéndole el amor. Estaba guapísima, igual que cuando la conocí. Se había recuperado totalmente del parto y, excepto por el tamaño de sus pechos, lo demás había vuelto a ser como antes del embarazo. Era como una muñequita, preciosa; no me cansaba de observar cómo se reía, cómo disfrutaba de cada detalle de la vida. 

    Todo había ido genial, hasta el momento en el que Julia fue al baño en el pub al que habíamos acudido después de cenar. 

    Yo la seguí con la mirada: demasiado hombre borracho por ahí como para no controlar que todo marchase sobre ruedas. La vi salir, tan bonita; se había retocado el maquillaje de los labios, como hacía siempre. Estaba embobado mirándola cuando tropezó con un joven enorme que pasaba a toda prisa por allí. Me levanté al momento, pero me detuve al comprobar que el joven había evitado que Julia cayera al suelo. Me senté y seguí oteando la escena desde mi sitio. Estaba claro que el tío quería tema. Su expresión corporal; cómo miraba a Julia. Ella, tan encantadora como de costumbre, no se daba cuenta de lo que provocaba en los hombres.  

    El tío le cogió la mano y le señaló con la cabeza la pista. Creí morir, tuve que hacer un esfuerzo indecible por no ir a partirle la cara… 

    Yo mismo alucinaba con ese carácter que nunca antes había demostrado con ninguna otra mujer. No estaba sucediendo nada tan grave como para liarla, como había hecho la última vez que salimos con mi grupo, cuando lo del billar. 

    Debía controlarme, no podía permitir que esas reacciones me sobrepasaran, como en aquella ocasión. 

    «Penosa escena de celos», fue como lo describió Julia. Lo recordaba perfectamente. 

    Gracias a Dios, Julia apartó con suavidad la mano del joven y negó con la cabeza. Acto seguido, regresó a nuestro sitio. Me invadió una inmensa paz al notar cómo mi mujer se sentaba de nuevo a mi lado, cómo había esquivado aquel ligue; no pude más que girarme y besarla como si la devorara.  

    Poco después, mi chica salió a bailar con nuestras amigas y solo hicieron falta unos minutos para que se convirtiera en el centro de atención de la pista. Desprendía un aura que no pasaba desapercibida para nadie. Al momento, aquel gilipollas estaba de nuevo al lado de Julia, agarrándola por la cintura y dándole vueltas sin parar; ni siquiera la soltaba para que pudiera cambiar de pareja. 

    Ahí, sí estuve a punto de liarla parda. Suerte que Joe me lanzó una pregunta y al final me impliqué en una conversación de la que me había abstraído por completo hasta ese mismo instante. 

    Cuando sentí la mano de Julia apretando la mía, de forma inconsciente la aparté. Fue un acto reflejo, no sé por qué lo hice. Ella no articuló ni una sola palabra; supongo que intentó ignorarme el resto de la noche y siguió divirtiéndose con los demás. 

    Cuando nos íbamos, cogidos de la mano, justo cuando pensaba que por fin había terminado la noche y todo estaría bien, ese hijo de puta volvió a inmiscuirse entre nosotros. Aparentemente venía a despedirse de Julia, pero estaba claro que quería tocarme las narices. 

    ¿Acaso no veía que iba de mi mano? ¿No le quedaba claro que era mía? A aquel niñato le molaba mi chica, de eso no me cabía ninguna duda. El tío tenía agallas. 

    Al final, quedé como un hombre de la prehistoria y él, como un tío educado que solo quería despedirse de la mujer a la que había conocido horas antes. ¿Qué me estaba pasando? ¿Dónde había dejado mi sentido común? ¿Qué importaba que Julia hiciera girar las cabezas de los hombres si finalmente estaba conmigo? No había coqueteado con ese joven en ningún momento, le había dejado claro que venía con su pareja, ¿qué narices me estaba pasando y dónde había encerrado al Ian sensato? 

    Me entristecí; no me gustaba lo que veía de mí, mucho menos, la posibilidad de no controlar mis impulsos. Nunca había sido un hombre machista, ni posesivo, ni nada parecido, y tenía claro que no quería serlo ahora. Además, había bebido muchísimo whisky, aunque no lo aparentara; estaba mareadísimo, necesitaba descansar. 

    Recogí a Evan en casa de mis padres y, cuando estuvimos en la mía, solo tuve fuerzas para desnudarme y meterme en la cama. No pasé ni por el baño; en realidad, no me quedaba energía para nada. Me sentía hundido y triste, muy triste… completamente desbordado por mis sentimientos. 

    Noté como Julia me acompañaba. En realidad, noté su olor nada más salir del baño. Todo olía a ella, a su perfume, a limpio, a coco. Sentí cómo me daba la espalda. Ese día no habría sexo de ningún tipo, pensé. Habría sido lo único para lo que hubiera tenido fuerzas. Para hacerla mía. 

    Seguía intentando aferrarme a las sábanas para no girarme y hacerle el amor como un loco. No debía, tenía que controlar los impulsos obsesivos que sufría con ella, debía hacerlo por el bien de nuestra relación. 

    Creí morir cuando mi chica no solo se giró hacia mi lado, sino que pegó todo su cuerpo al mío. Estaba claro que tenía hambre de mí, igual que yo de ella. 

    ¡Por favor, Dios! No podía pasarme eso, no era de piedra.  

    —Amor. Ian —la oía llamarme. 

    Pensé que tenía que distanciarla, al menos esa noche. Debía confirmar que podía ejercer control sobre mí mismo, sobre mis impulsos. Así que, con todo el dolor de mi corazón, le dije que no tenía ganas esa noche. 

    ¿No tenía ganas? MORÍA por estar con ella, ese día y siempre. 

    Creí que después de aquello Julia desistiría, pero mi niña no lo hizo. Casi me mata cuando, después de acariciar mi espalda, rozó mi sexo. «¡Joder, Julia, para, ten piedad de mí!», quise gritarle. 

    Sin embargo, le aseguré de la manera más fría que pude que no tenía ganas. Me asombró mi fuerza de voluntad. Jamás pensé que pudiera resistir dos ataques sin echarme encima de ella y hacerle el amor mil veces. 

    Mis fuerzas no solo flaquearon, sino que me abandonaron por completo al oírla decir, después de darme el beso más dulce que recuerdo:  

    —¿De verdad no te apetece amarme? 

    —Amarte es lo que me da la vida. No hay otra cosa que desee más que hacerte mía, Julia. 

      

  

  



 Capítulo siete 
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    Volvimos a España para pasar nuestra primera noche de Reyes juntos en casa. 

    El resto del viaje a Edimburgo fue mágico, un fin de año memorable rodeados de toda su familia y celebrando la entrada en el año nuevo con nuestro niño. 

    Desde aquella noche del pub, no pude despojarme de la sensación que experimenté ante la negativa de Ian por estar conmigo. Lo que él sentía no era muy distinto a lo que sentía yo por él. 

    Estaba casi segura de que si veía a alguna mujer ligar con mi chico, me pondría mala de celos. De hecho, no me gustaba cómo lo miraban todas las mujeres cuando pasábamos por su lado; esas miradas descaradas encima de su cuerpo me ponían enferma. 

    Por otro lado, no haber podido controlarme cuando Ian me dijo que no quería hacer el amor conmigo no dejaba de dar vueltas en mi cabeza. Lo nuestro era pura pasión, pura conexión, y me daba miedo que, en algún momento, la lógica dejara de hacer acto de presencia. 

    La primera noche de Reyes con Evan fue inolvidable. Aunque era muy chiquitín, fuimos con mi hermano, mi cuñada y mi sobrinito a ver la cabalgata de Palma. Abrigué bien a mi bollito y lo pasamos genial. Luego cenamos los seis juntos en un pequeño restaurante con encanto. Lucas estaba de los nervios, ansioso por que pasara la noche rápido y ver sus regalos de Reyes, así que sobre las diez ya estábamos todos en casa. Había que acostarse temprano si queríamos que los Reyes no pasaran de largo. 

    Me encantaba la magia de esa noche, desde niña me encantaba. Mis padres siempre se lo habían currado mucho. Mis hermanos y yo la recordábamos como la noche más especial del año. Lucas seguía la tradición con su pequeño y, por mi parte, pensaba hacer lo mismo con Evan, así que acostamos a nuestro bebé, preparamos los zapatos de los tres debajo del árbol de Navidad que habíamos instalado en el comedor, dejamos una bandeja con bebida para sus Majestades de Oriente y unas zanahorias para los camellos y nos fuimos a dormir. 

    Bueno, la verdad es que nos acostamos; lo de dormir vino mucho después… 

    —Cariño —comentó Ian—, ¿sabes que eres el regalo más bonito que podrían haberme traído los Reyes? Te quiero, amor. 

    —Tú también eres mi regalo más preciado. Te amo como no pensé poder amar a nadie en esta vida. 

    Podéis imaginar cómo siguió la noche: mágica, mágica… 

      

      

    Febrero 

      

    —Julia, ¿has pensado lo que te dije? 

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre lo de que ahora que Evan tiene ya seis meses, deberíamos plantearnos mudarnos a Escocia. 

    Efectivamente, no era la primera vez que manteníamos esa conversación. 

    Ian tenía que viajar a Edimburgo por temas de trabajo cada vez con más frecuencia y odiaba separarse de nosotros. Además, insistía en que yo podía trabajar allí o pedirme una excedencia por el cuidado de Evan hasta que fuese más mayorcito. Pero yo no lo tenía tan claro. 

    Por un lado, era consciente de que Ian lo había dejado todo por mí de un día para otro y de que el negocio familiar lo necesitaba. Pero yo adoraba mi trabajo, mi isla, mi gente. Me había reincorporado hacía casi dos meses y estaba feliz. Sentía que ahora me había completado como persona. No sabría cómo explicarlo, pero formar una familia me hacía sentir plena. 

    —Julia, por favor. Al menos durante un tiempo —insistía—. Te prometo que si no te adaptas a la vida allí, nos volvemos, pero ahora me urge trasladarme durante unos meses y estar al mil por mil dedicado a los negocios. 

    Aquel pedazo de hombre, que estaba más guapo y más sexy cada día que pasaba, me hablaba con tanto cariño que era imposible decirle que no. 

    Lo comenté con mis padres y con mis jefes y solicité una excedencia de un año. Para mi madre, los sentimientos fueron encontrados. Por un lado, era una pena, dado que, aunque viajásemos a menudo para visitarlos, no nos veríamos como hasta entonces, pero, por otro, que la cabezota de su hija aceptase una excedencia en el trabajo para el cuidado de su bebé y siguiera a un hombre a otro país la hacía sentir victoriosa. 

    A mis suegros la noticia les cayó como agua de mayo. No cabían en sí de gozo. Ian me lo «agradeció», y no sabéis de qué manera ni el empeño que puso en ello. 

    En cuanto había pasado la dichosa cuarentena, lo nuestro había sido un no parar. Él estaba ansioso por tenerme, y la verdad es que yo ni recordaba aquellas palabras que había vomitado en el paritorio. El cuerpo es sabio y se olvida de lo malo fácilmente. De lo contrario, los seres humanos tendrían como máximo un hijo. 

    Además, lo que me quedaba claro era que tenía al lado a un posible modelo de Calvin Klein, y no pensaba perderme una fiesta. Ni las noches en vela podían con nuestra pasión desenfrenada. Tener a Evan no había hecho más que aumentar la atracción que Ian sentía hacia mí, aunque yo jamás llegase a entenderlo. 

    Así que volamos a Escocia, con todas nuestras cosas y con la intención de que Ian asentase algunos temas laborales, para después decidir de forma definitiva qué haríamos y dónde residiríamos de manera permanente. 

      

      

    Junio 

      

    —Lucy, dentro de una hora le toca el biberón. Recuerda cambiarle el pañal, ¿OK? 

    —Que sííí; no tengo quince años, Julia. Vete tranquila. A mi hermanito le encantará la sorpresa. Por cierto, conociendo vuestros comportamientos obscenos, dudo mucho que llegues tan impecable al restaurante. 

    Mi cuñada me guiñó un ojo y me regaló una preciosa sonrisa. 

    —Calla, tonta; pareces tu hermano. —Reí—. Cuida de Evan y llámanos si pasa algo. Te debo una. 

    Había decidido sorprender a mi chico. Hacía cuatro meses que nos habíamos mudado a Escocia y tenía ganas de un momento solo para los dos. No llevaba nada bien el estar cada día en casa; aunque había comenzado a estudiar un curso de alemán por internet, se me hacían las horas larguísimas allí dentro. 

    Adoraba a mi pequeñajo, pero echaba tanto de menos el riesgo, la adrenalina, a mis compañeros… Pensaba decirle a Ian que no tenía la menor intención de dejar mi trabajo, pero esa era harina de otro costal, ¡esa noche tocaba fiesta! 

    Echándome un último vistazo en el espejo de la entrada, sonreí y me dije: «Sí, señor, ¡lo vamos a romper!». 

    Me había arreglado con esmero. Lucy había llegado temprano, así que pude darme una ducha caliente, sin prisas y sin tener como espectador a mi bebé en su hamaquita. 

    Me había aplicado mil cremas hidratantes con un olor sugerente y me había secado el pelo con difusor hasta que quedó a mi gusto, tipo leona. Me había maquillado resaltando mis ojos y terminado con un rojo pasión en los labios que me encantaba, pero que aún le gustaba más a Ian. 

    Como atuendo, había elegido un vestido negro de corte lápiz que me quedaba como un guante. Hacía dos meses que mi cuerpo no solo se había recuperado del todo tras el parto, sino que estaba mucho mejor que antes de tener a mi gordito. 

    Aprovechaba las mañanas para enfundarme mis leggings y mis deportivas y salía a caminar por el parque una hora y media, a la vez que empujaba el carrito de mi niño. Se había convertido en una rutina, en algo parecido a una obsesión y, claro, al final es lo que tiene. El llevarlo a rajatabla, la constancia, cuidar un pelín la alimentación, fueron factores a mi favor y por fin se notaron los resultados. 

    ¿No era maravilloso? Oooh, yeah! Me encantaba cómo me veía; nadie diría que era mamá de un pequeño de diez meses. «Pibón, pibón», reí. 

    Como veis, mi actitud seguía ¡a tope! Positividad, positividad… esa seguía siendo mi filosofía de vida. 

    Cogí mi bolso, cerré la puerta de casa y me monté en el coche que Ian me había regalado cuando nos mudamos. Sin comentarios… Os lo explicaré en otra ocasión… Muy fuerte. 

    Pensaba sorprender a mi chico recogiéndolo en su oficina y llevándolo a cenar a un bonito restaurante del que nos habían hablado maravillas nuestros amigos. 

    Eran las cuatro de la tarde cuando salí de casa. Lo sé, lo sé, a esa hora en España estaríamos merendando, pero teniendo en cuenta que en Escocia cenaban a las seis, tenía el tiempo justo para llegar al despacho, que quedaba a media hora larga de nuestra casa; darle unos achuchones a mi chico como aperitivo de lo que le esperaría por la noche, y llegar a tiempo al restaurante. 

    El trayecto me pasó volando. Llevaba la música como a mí me gusta: ¡a todo trapo! 

    La música siempre había sido una de mis grandes pasiones. Me acompañaba, me motivaba, me divertía, me alegraba la vida. Me encantaba ponerle banda sonora a mis días. 

    Aparqué en el parking del edificio de Ian. Cogí el ascensor después de saludar al empleado de seguridad que había en la entrada. No era la primera vez que iba y me había reconocido. 

    No podía parar de sonreír imaginando la ilusión que le haría a Ian encontrarme allí. Además, me había cruzado con un par de compañeras de mi chico y se habían asombrado mucho de mi cambio físico, ¡subidón, subidón! 

    Era extraño. Yo estaba contentísima con mi bajada de peso, era algo que todo el mundo había notado; la gente le daba demasiada importancia al físico y, cuando conseguías adelgazar, te trataban como si hubieses llevado a cabo un acto heroico. Sin embargo, no tenía esa percepción con Ian. Él se alegraba por mí, por verme aún más feliz; sin embargo, me contemplaba con la misma pasión de siempre. Con la misma mirada de cuando estaba de ocho meses. Como si estuviese enamorado de lo que yo era interiormente. 

    Llegué a la tercera planta y se abrieron las puertas. Me encaminé hacia su despacho recorriendo el corto pasillo. Tras saludar a un conocido, entré en la sala en la que estaba su secretaria. 

    —¡Hola, Amanda! —saludé alegremente. 

    —Eeeh, ¡hola, señorita Rodríguez! Qué sorpresa verla por aquí. 

    —Llámame Julia, por favor; me haces sentir mayor. —Reí. 

    Pero Amanda no rio conmigo, y me extrañó su rostro tenso: la conocía y era una chica encantadora y muy risueña. 

    —Amanda, ¿está el señor Bain?  

    —Pues… eeeh, sí. Espere, ahora mismo lo aviso de que usted está aquí. 

    —No, no te preocupes, voy a darle una sorpresa. 

    —Espere, señorita… —No le dio tiempo a decir nada más. 

    Abrí la puerta y no pude creer lo que veía. 

    Ian estaba de pie, apoyado en la mesa de madera oscura que presidía la estancia. Su camisa estaba descolocada, parte salía fuera de sus pantalones. Tenía el pelo revuelto y la cara desencajada, como del susto. Algo me decía que la sorpresa no había sido agradable para él. 

    Me fijé y vi que tenía los labios manchados de carmín de color rosa. Lo peor era que a su lado, también de pie, una despampanante pelirroja se ajustaba el vestido mientras intentaba mediar distancia entre Ian y ella. Pude observar el poco carmín que le quedaba en los labios: era el mismo que tenía Ian en los suyos. 

    Inmediatamente, a mi cabeza vino la imagen de la secretaria, que segundos antes había intentado prevenir a Ian de mi llegada. 

    No pude hablar. Aunque resulte asombroso, teniendo en cuenta mi carácter, en ese momento no fui capaz de soltar ni una sola palabra. 

    Cerré la puerta y salí corriendo de allí todo lo rápido que me permitían mi vestido y mis tacones de aguja. 

    —¡JULIAAAAAAAA! 

    Oí gritar a Ian con desesperación. 

    Bajé en el ascensor y salí del edificio. Estaba a punto de entrar en el coche cuando Ian me alcanzó y me giró hacia él. 

    —Julia, amor. 

    —¿Amor? ¿Te atreves a llamarme así? —escupí con rabia. 

    Su cara era de absoluto terror. Parecía que una enorme pena lo hubiera devastado por completo. 

    —Julia, escucha, por favor. Escúchame —me rogaba. 

    —¿Que te escuche? —grité—. ¿De verdad me pides que te escuche? ¿Qué estaba pasando ahí arriba, Ian? ¿Qué pasaba entre esa puñetera Barbie pelirroja y tú? 

    Ian seguía sujetándome los brazos. Estaba convencida de que le espantaba la idea de que me subiese en el coche en ese estado. Conocía mi gusto por la velocidad y el riesgo, y si ahora deseaba algo, además de darle una patada con todas mis fuerzas en sus partes nobles, era coger el coche y correr, correr, CORRER. 

    Necesitaba espacio entre él y yo. Quería olvidar lo que había visto allí. 

    —Julia, por favor, escúchame. Sé lo que te ha parecido, pero no es lo que piensas, te lo juro. 

    —¿Ah, no? ¿Y entonces qué es, Ian? Explícamelo, porque no soy imbécil. Ahí no tratabais ningún asunto profesional. ¿Vas a decirme que sí? 

    —Julia, por favor, por favor, déjame explicarte. 

    Aprovechando que Ian parecía desplomarse por momentos, pegué un tirón y pude liberarme de sus brazos. 

    —¡Déjame en paz! ¡Eres un maldito cabrón! Venía a darte una sorpresa, a que pasáramos unas horas juntos, solos los dos. A tener tiempo de pareja, y te pillo revolcándote con esa guarra —grité. 

    —Nena, tranquilízate, por Dios. Deja que te explique —me rogó, completamente hundido. 

    —¡No me toques! He dicho que me dejes. Si no quieres que monte un espectáculo aún mayor, deja que me marche, ¡no quiero hablar contigo nunca más! 

    Y él cedió. Se derrumbó. Dejó que me montase en aquel coche y vio cómo salía dando marcha atrás y me marchaba de allí a toda prisa. 

    No podía creerlo. ¿De verdad había ocurrido? ¿Cómo era posible que una tarde que se auguraba romántica hubiese acabado en desastre? ¿Cómo podía cambiar tanto la vida en un solo instante? 

    Detuve el coche en un área de descanso después de varias horas al volante. Había estado llorando sin parar, sin poder dejar de gritar como una auténtica loca, con absoluta desesperación. 

    Sentía un dolor tremendo en el pecho, me faltaba la respiración y solo quería dormir; quería dormir para olvidar todo lo ocurrido. 

    No sabía ni dónde estaba: era noche cerrada y tenía que avisar a mi cuñada de que llegaría más tarde, preguntarle cómo estaba Evan. Al comprobar mi móvil, vi muchísimas llamadas de Ian, una barbaridad. 

    El sonido de la música, que seguía altísima, me había impedido oír el móvil. Evité leer los montones de wasaps que también me había enviado y le escribí a Lucy para preguntarle por mi niño. 

    Mi cuñada me respondió enseguida: 

    —Julia, todo bien. Evan ha comido y está durmiendo tranquilamente. ¿Dónde estás? Mi hermano me ha llamado como un loco para saber si habías venido a casa. ¿Qué ha pasado? Por favor, ten cuidado y no corras con el coche. 

    Joder, pensé, que manía tenía esa familia con mi conducción. 

    Pobre Lucy, me mataba que ella lo estuviese pasando mal por nuestra culpa. Aunque, ¡qué narices! Era culpa de su hermano, no mía. 

    De nuevo, otra llamada de Ian. 

    «Maldito cabrón, no te perdonaré en la vida», me dije. 

    Tonta, tonta, tonta, tonta, eres realmente una ingenua, una imbécil. Has creído llevar las riendas toda la vida y te has acabado cegando por un tío. 

    Nooo, ¿cómo podía haber sido tan tonta? Tan absurda. Estaba claro que esas cosas no sucedían. Esas historias de película no eran reales. Eso no le pasaba a una chica de barrio, por mucha carrera profesional que tuviera. 

    Ese tipo de hombres eran lo que eran. No podían evitarlo. Ahora lo veía todo claro: había jugado conmigo. Me había engatusado con su impresionante físico y con sus dulces modales, haciéndome caer en su trampa. 

    Maldito bastardo, no lo perdonaría nunca. Me había mentido, engañado, me había hecho creer que me quería, que sentía casi adoración por mí, y estaba pegándomela con aquella explosiva mujer, a la que yo quería golpear hasta quedarme sin aliento. Hasta que me doliesen los nudillos. 

    Lloré, lloré, lloré como pocas veces en mi vida. 

    Me dolía el alma, como si me hubiesen agujereado el pecho para sacarme el corazón. 

    Un dolor que tenía difícil solución. 

    Llegué a casa de Ian pasadas las cinco de la madrugada. Me sentía destrozada, sin energía, apenas podía caminar. 

    Abrí la puerta y entré al que había sido mi hogar hasta horas antes, y que ahora era SU CASA. Yo me sentía de prestado en ella. 

    Solté el bolso en el recibidor y arrastré los pies intentando llegar a la habitación de Evan. Necesitaba ver a mi niño.  

    —Julia —oí su voz, mucho más ronca de lo habitual—. Julia, ¿dónde has estado? Lucy se acaba de ir, haciéndome prometer que si en dos horas no llegabas, llamaríamos a la policía. 

    Me giré hacia aquella voz. 

    Ahí estaba, a oscuras, el hombre al que amaba con toda mi alma, sentado en el sillón del comedor. Vestía la misma ropa del día anterior, toda arrugada, y su cara era de absoluta derrota. 

    Aun así, me pareció increíblemente sexy, y de nuevo noté ese pinchazo entre mis piernas. 

    ¡No, joder, Julia! No puedes permitir que incluso en este momento su sola presencia te haga sentir eso que sientes. ¡No!, grité para mis adentros. 

    —Ian, no quiero hablar contigo —logré decir—. No quiero saber nada más de ti. Sé lo que vi, sé lo que sentí en aquella habitación. No vas a volver a embaucarme. ¡No lo permitiré! 

    —Pero, amor… 

    —No te permito que me llames así, no quiero que vuelvas a llamarme de ese modo. ¿Te queda claro? No eres nadie a quien deba dar explicaciones acerca de dónde vengo o a dónde voy; no eres mi padre, ni mi marido, ni nada mío —grité. 

    —Julia —dijo apenado—, yo siempre seré el padre de tu hijo. 

    Efectivamente, así era, pensé. 

    —Sí. En eso tienes razón, pero no serás nada más que eso para mí, te lo juro. Me marcho a España en cuanto prepare el equipaje de Evan y mío. 

    —¿Cómo? No, no, Julia, no puedes hacer eso. Deja que te explique, joder. No ha pasado nada. 

    —Deja de mentirme, Ian. Si algo odio es el engaño. Y en tus ojos leo arrepentimiento. Sé que pasó algo allí y no voy a perdonarte jamás. 

    —Pero, Julia, me prometiste que nunca me abandonaríais… 

    Y también era cierto, se lo había jurado, pero ese juramento había perdido toda validez cuando él había roto lo más sagrado de nuestra unión: la fidelidad y la confianza. 

    Lo dejé ahí sentado y fui a velar el plácido sueño de mi pequeño ángel. Al verlo descansar, me fijé en lo muchísimo que se parecía a su padre. Su cara, su naricita, sus labios, su color de pelo. Mi niño haría que nunca me olvidase del hombre que había roto mi corazón en pedazos. 

      

      

    Una semana más tarde 

      

    —Lucas, ¿has sacado las tarjetas de embarque? —pregunté a mi hermano. 

    —Sí. 

    Cuando llamé a España para contarles que volvía a casa, pero solos Evan y yo, me vi forzada a explicarle a mi familia que había roto con Ian. Lucas se ofreció a viajar a Edimburgo unos días para ayudarme con todas las cosas del niño y para volar con nosotros de vuelta. 

    Esa semana había sido agotadora: preparar todo, no bajar la guardia tanto ante Ian como ante su familia y amigos, a los que yo adoraba. Todos habían hecho lo posible para convencerme de que recapacitase, de que escuchase a Ian, que le diese una oportunidad. Pero eso no iba a pasar. 

    Ian sabía, lo supo desde el momento en el que descubrió mi cara en la oficina. Sabía lo importante que era para mí la fidelidad, lo que suponía el engaño en mi vida, y mucho más en mis relaciones de pareja. Sabía que algo dentro de mí se había roto aquel día y no volvería a componerse. Para bien o para mal, yo me entregaba por completo en el amor, lo daba todo. Por lo que, ante un engaño, ante una decepción, mi confianza se rompía y nunca más volvía a confiar en esa persona. 

    Nadie iba a convencerme de nada, y él lo sabía. 

    Su aspecto era deplorable: la barba cubría su cara, vestía de cualquier forma, había dejado de ir a la oficina y solo pasaba el rato contemplando y cuidando a nuestro pequeño tesoro. 

    La última noche que pasamos en Edimburgo, yo no podía dormir. Me levanté a la cocina para beber un vaso de agua. Al pasar por la habitación de Evan, vi a Ian tumbado junto a su cunita. Intenté no hacer ruido para poder seguir espiando la escena y sentí un pinchazo cuando escuché cómo Ian le decía en castellano: 

    —Hijo, mañana vamos a separarnos, pero será solo físicamente, porque papá siempre va a estar contigo, junto a ti. Pase lo que pase, papá siempre estará donde tú estés. Cuida de mami, pórtate bien y déjala dormir alguna noche. 

    Mi niño dormía, pero Ian seguía hablándole. Comenzó a cantarle muy bajito una nana en gaélico que le había escuchado muchas otras veces, pero que nunca me había sonado tan triste como en esa ocasión. 

    Me habría roto el corazón su imagen cuando nos despedimos al día siguiente, si no fuese porque mi corazón ya estaba destrozado. 

    —Vamos, Julia, volvamos a casa —me apremió Lucas. 

    —Sí, vamos a España —respondí. 

      

      

    IAN 

      

    Me quedé solo. Me quedé tirado en el sofá, sin poder mover ni un músculo. 

    Tenía que haber impedido que salieran de casa. Debí haber sacado mi carácter y haberle hecho ver que no podía arruinar nuestras vidas de un plumazo, sin haberme dejado explicarle lo que ella creía haber visto, pero no pude. Estaba totalmente bloqueado. 

    ¿Qué explicación podría haberle dado? ¿Qué excusa podría haber inventado? 

    Porque la cosa estaba clara. Ella no se lo había imaginado, había ocurrido, y jamás podría dejar de odiarme lo suficiente. 

    Aquella mañana había sido como cualquier otra en la oficina. Trabajo, trabajo y más trabajo. 

    —Señor Bain —me había llamado mi secretaria. 

    —Sí, dime, Amanda. 

    —Está aquí la señorita Roy 

    —OK, déjala pasar, por favor. Por cierto, reserva en un restaurante bonito para el viernes. Quiero llevar a mi mujer a cenar para sorprenderla. 

    —De acuerdo, señor. 

    Marie Roy entró como un huracán. 

    Aquella mujer realmente impresionaba a cualquier hombre. Se sabía atractiva y explotaba sus atributos como nadie. No era tonto, y había notado que, desde hacía semanas, se dejaba ver mucho más de lo normal por mi despacho, además de hacerse la encontradiza conmigo en cualquier parte del edificio. 

    Habíamos tenido un rollo al poco de separarme de Leslie y lo habíamos pasado bien. Me gustaba, y lo disfrutamos mientras duró, pero no era en absoluto lo que buscaba en una pareja. Salvo la atracción física que pudiera sentir, no despertaba en mí nada más, así que la dejé sin demasiados miramientos. En lo referente a las relaciones, siempre había preferido ser sincero. No me gustaba dar falsas esperanzas, ni que me las dieran a mí. Prefería dejar las cosas claras. 

    Jamás había sentido, en toda mi vida, la atracción que sentía por Julia. 

    Desde el momento en el que la había visto por primera vez en Palma, supe que era algo distinto a lo vivido hasta ese momento. Esa mujer me había transformado para siempre; a pesar de que me habían faltado palabras para decirle cuánto la quería, cómo la deseaba, lo que sentía por ella; nunca había parecido creerlo del todo. No entendía el motivo. Supongo que no llegaba a ver lo hermosa que era, la luz que desprendía, lo que provocaba todo ese carisma en la gente que la rodeaba. Ella era maravillosa, pero aún no lo sabía, no sabía hasta qué punto. 

    —Hola, Ian, ¿qué tal la mañana? —había saludado Marie. 

    —Hola, Marie. Bien, con mucho trabajo, como siempre —respondí cortante. 

    —¿Sí? ¿Te pillo en mal momento? Solo pensaba en invitarte a cenar esta noche. 

    —Oh, qué va. Te lo agradezco, pero no puedo. 

    —¿Y eso?, ¿te regañaría tu mujercita española? 

    —¿Perdona? Mi mujer se llama Julia, y desconozco si se enfadaría o no, porque esa opción no existe. 

    —No te enfades, hombre. —Se acercó peligrosamente a mi mesa. 

    —Marie, por favor, contrólate; estamos en la oficina. 

    —¿Eso te preocupa? En otra época no era impedimento, todo lo contrario. Podemos vernos fuera de aquí y pasar un buen rato juntos, recordando buenos tiempos. 

    —No sabes lo que dices —repliqué, cada vez más tenso. 

    Seguidamente, se pegó a mi silla y se arrodilló mientras intentaba bajarme la cremallera del pantalón. 

    Me levanté como con un resorte y, descolocado, le grité que se apartase. Estaba seguro de que mi secretaria habría oído mi grito. 

    Marie, lejos de amilanarse, se acercó aún más a mí y, agarrándome del pelo, se aferró desesperada a mi boca, aturdiéndome por completo.  

    —¿Pero qué coño haces, Marie? —grité de nuevo mientras la apartaba. Fue justo en ese momento cuando, sin esperarlo, su cara asomó y nos observó atónita. 

    Julia, mi Julia. 

    No podía estar más preciosa. 

    El rostro de mi muñeca cambió por completo, parecía intentar averiguar qué estaba pasando allí, y la cosa pintaba muy mal. 

    Habría jurado que Julia comenzaría a despotricar llamándome de todo, pero no fue así. Solo me miró. 

    La malnacida de Marie puso cara de horror fingido, ya que juraría que estaba encantada con cómo le había salido la jugada. Tiró del vestido como si estuviera colocándolo en su sitio. 

    «Hija de puta», pensé. 

    Entonces mi amor se giró y salió corriendo de allí. 

    —¡JULIAAAAAAAA! 

    No pude hacer más que gritar su nombre con todas mis fuerzas, exhalando todo el aire de mis pulmones. Y salí corriendo detrás de ella como un loco. 

    Sabía que ese momento me había hecho perder al amor de mi vida. 

      

  

  



 Capítulo ocho 
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    Hacía dos semanas desde que habíamos llegado de Edimburgo. 

    Si dijese que la vuelta fue dura, me estaría quedando muy corta. Fue terrible. 

    Entrar en mi piso con Evan, con las maletas y vacía por dentro fue desgarrador para mí. 

    Dejé las cositas del niño en su habitación. Por suerte estaba completamente montada; solo hacía cuatro meses que nos habíamos trasladado, así que lo único que tenía que comprar era una trona para que comiese. 

    Todo en aquel lugar me recordaba a nuestra vida juntos: allí habíamos esperado el nacimiento de Evan, habíamos pasado su primer medio año (el más intenso), nos habíamos amado profundamente. Cada rincón de mi piso me recordaba a él. 

    Rogué a Dios para ir adaptándome poco a poco a nuestra nueva situación, ya que me encontraba a punto de flaquear. 

    Mis padres también lo estaban pasando mal, aunque, gracias a Dios, se apiadaron de mí y nunca me dijeron nada al respecto. Supongo que decidieron que era mejor esperar a que estuviera preparada para hablar del tema y contarles lo que quisiera. Se lo agradecí de corazón. No hubiera aguantado ningún sermón o que me hubiesen hecho sentir culpable. Solo estaban ahí, ayudando en todo y dándonos el calor que necesitábamos. 

    Otro problema era mi trabajo. Había solicitado un año de excedencia y necesitaba reincorporarme YA, habiendo transcurrido solo cuatro meses. Lo pasé francamente mal cuando tuve que hablar con mis jefes. Gracias al cielo, por su parte todo fueron comentarios positivos, llenos de comprensión y respeto hacia mí.  

    «Tranquila, Julia, nos viene genial que vuelvas». 

    «Demasiado cabrón suelto por las calles», dijeron. 

    Era consciente de la suerte que tenía de contar con un trabajo que me apasionaba y con unos compañeros a los que respetaba y que formaban parte de mi vida. 

    Sin lugar a dudas, lo peor era la presión ejercida por parte de Ian. 

    Aunque resultase increíble, no me había llamado. No había hablado con él en las dos semanas que llevaba en Palma. Cada día me enviaba wasaps para preguntar por Evan. Wasaps a los que yo respondía. Comprendía su necesidad de saber cómo estaba nuestro niño. Por mi parte, le mandaba vídeos donde Evan hacía monerías, o mientras lo bañaba, o parloteando o riendo. Él nunca llamó. 

    Supe por su madre y sus hermanas que estaba destrozado. Me dijeron que se había abandonado por completo. No salía de casa ni para ir a trabajar. Apenas comía, no conseguía descansar y había dejado de ser él. Eso me dolía, os juro por Dios que eso me mataba, pero en ese momento no podía preocuparme de su estado de ánimo. Bastante tenía con seguir respirando y con resistir a mi rutina diaria. 

    En una ocasión me dijeron que lo único que Ian hacía durante todo el día era escribirme esos breves wasaps y ver en bucle mis respuestas y los vídeos que le enviaba. Que se pasaba las horas contemplando vídeos o fotos de nosotros, de nuestra vida como familia. Les pedí por favor que dejasen de hablarme de él. No quería saber más que lo que afectase directamente al cuidado de mi hijo.  

    Tenía claro que les había hecho daño, pero había decidido empezar a ser un poco egoísta y mirar por mí. Al fin y al cabo, él había provocado todo ese dolor en nosotros. 

    A partir de ese momento, siguieron llamando para preguntar por Evan y saber de mí, pero no volvieron a nombrar a Ian. 

      

      

    —Mamá, me marcho al trabajo —dije. 

    —Vale, hija. Ve con mucho cuidado y no corras, Julia, por favor. 

    —No, tranquila, hoy voy caminando. Tengo que empezar a moverme porque, desde que hemos llegado, he dejado de salir a caminar, como hacía en Escocia, y tengo que mantenerme en forma. 

    —Muy bien, preciosa mía. ¡Cada día estás más bonita! —soltó. 

    No hay como una madre para subirle la moral a una.  

    Mi mami se había ofrecido encantada para cuidar de Evan mientras yo trabajaba. Tenía que buscar una guardería cerca de casa, pero en ese momento no podía afrontar nada más, y me daba mucho miedo no encontrar una guardería que me gustase lo suficiente como para dejar tranquila a mi niño. 

    Dejarlo con mi madre era como si estuviera yo con él. No hacía falta decirle nada. Ella ejercía de abuela maravillosamente. 

    Hay abuelos que son el mejor regalo para los niños. 

    Salí de casa camino de la comisaría y, antes de llegar, me encontré con Raúl. 

    —Hombre, Julia, ¡dichosos los ojos! 

    —¡Hola, Raúl! ¿Qué tal te va todo? 

    —Genial. Cazando a los malos, que es lo nuestro. —Reímos los dos. 

    Raúl era encantador. Habíamos coincidido en muchos casos y habíamos charlado acerca de nuestras vidas en aquellos viernes al salir del trabajo. Era uno de los compañeros de la comisaría que había asistido a la fiesta sorpresa que organicé para el cumpleaños de… del padre de mi hijo. 

    Era de mi edad, y el típico poli cañón con el que soñaban todas las crías. Tanto de uniforme como de paisano, iba volviendo locas a las féminas por donde pasaba. Moreno, estatura media, con un cuerpo superfibrado, cara de niño travieso y una risa contagiosa que alegraba a cualquiera. 

    —Dime, ¿qué tal tu peque? —preguntó. 

    —¡PRECIOSO! —Se me puso la cara de tonta que aparecía cuando hablaba de Evan—. Qué voy a decirte yo, que ¡es el niño más bonito del mundo! 

    —Bueno, si sale a su madre, ya tiene que serlo. —Y me miró como nunca antes lo había hecho. 

    Reí. Me sorprendió aquel comentario. Había oído alguna vez rumores en torno a nosotros por parte de otros compañeros, pero siempre lo había tomado a coña.  

    Lo miré y las palabras brotaron libremente de mi boca: 

    —En realidad, mi niño es igualito a su papá. 

      

      

    Comisaría 

      

    —¡Joder, Sofía! —grité—. Te dije que tuvieses especial cuidado con ese tío. Es de vital importancia que no te reconozcan. 

    —Lo siento, Julia, pensé que no me había visto. La he cagado. 

    —Bueno, tranquila. Ahora no puedes dejarte ver por ahí hasta dentro de un tiempo, ¿de acuerdo? —le expuse—. ¿Queda claro? —insistí, de manera contundente. 

    —Sí, clarísimo. No te preocupes. 

    Habíamos tenido muchos problemas con un grupo mafioso de Europa del Este. Un tema de trata de blancas. Sofía se había hecho pasar por una joven con problemas familiares para poder infiltrarse en la célula. Tenía veinticinco años, pero aparentaba muchos menos. Era morenita, muy delgada, apenas sin pecho; lo cierto era que podía pasar por una adolescente. Ya nos habíamos valido de su aspecto en alguna otra ocasión, y ahora creía que uno de los tíos la había reconocido o, al menos, no se fiaba de ella.  

    —Sofía, sigues en el caso, pero en oficina. Es mi última palabra —zanjé. 

    Después de tanto trabajo, jodía mucho que pasasen esas cosas, pero bajo ningún concepto podíamos poner en riesgo ni la vida del agente ni la misión en sí. 

    —José: Héctor y tú os haréis pasar por chusma con pasta que quiere los servicios de chicas jóvenes, a poder ser menores.  

    —¡A tus órdenes, jefa! —respondieron. 

    —El inspector Sánchez se unirá a nosotros, ya que, como sabéis, se encarga del tema de estupefacientes y hay muchos indicios para pensar que esa gentuza pega a todos los palos. Raúl, todos tuyos. 

    —Gracias, Julia —respondió el inspector Sánchez—. Chicos, os cuento lo que vamos a hacer… 

      

      

    —¡Julia, espera! 

    Había salido del trabajo y me dirigía a casa caminando cuando oí que gritaban mi nombre. 

    Al girarme, vi a Raúl correr hacia donde yo estaba. 

    —¡Hola! 

    —¡Hola! —respondí. 

    —¿Vas a casa a pie? 

    —Sí. Ya es hora. Tengo ganas de darme una buena ducha y abrazar a mi bebé. 

    —¿Puedo acompañarte dando un paseo? 

    —¡Claro! Como quieras. 

    ¿Pero qué estaba pasando allí? Hacía muchísimo tiempo que no lo veía y ese día me lo había cruzado casualmente varias veces… 

    —Oye, ¿qué opinas del tema de la redada? —inquirió. 

    —No sé qué decirte, no las tengo todas conmigo. Hay algo que huele mal. 

    Comentando la operación que teníamos entre manos, sin darnos cuenta, llegamos a mi casa. 

    —Pues ya hemos llegado —dije. 

    —Yo… —balbució Raúl— quería preguntarte si algún día te gustaría quedar para cenar o ir al cine. 

    Estaba bastante sorprendida. Nunca antes había notado ninguna atracción por su parte, y ahora se mostraba tan lanzado… No lo esperaba, la verdad, aunque al momento recordé que Ian parecía celoso de él en el cumpleaños. 

    Si me lo hubiese pedido antes, cuando aún no conocía a Ian, habría aceptado esa invitación encantada. Era un chico muy atractivo con el que me llevaba fenomenal; sin embargo, ese no era el momento. 

    —Lo siento, Raúl. Te lo agradezco, de verdad, pero no voy a poder. Antes tengo que poner en orden toda mi vida y… 

    No me dejó terminar.  

    —Tranquila. Lo entiendo. Acabas de salir de una relación y me he precipitado, perdóname. 

    —No, por favor, no hay nada que perdonar. Gracias por acompañarme hasta casa. —Le di un beso en la mejilla como despedida. 

    Mientras subía a mi piso, sentí que la realidad me había aplastado por completo. Oírle decir a otra persona que yo acababa de salir de una relación lo hizo real. 

    Ian y yo ya no éramos pareja. 

      

      

    Julio 

      

    —Kati, ¿no podías haber elegido una cala menos transitada? —pregunté. 

    —Amiga, nosotras no podemos conformarnos con cualquier calita —me sermoneó. 

    —Ya, hija, pero venir con un pequeñín en sábado a una cala abarrotada no me parece la mejor idea. 

    Hacía mucho calor en Palma y había aceptado el plan de Kati y otras dos amigas para pasar una tarde de playa. Lo malo era que mis ratos de playa no se parecían a los suyos. Ya no podía ir únicamente con una bolsita con agua, una toalla y crema para el sol, como hacía antes. Ahora iba cargada de cositas de bebé, además de una gran sombrilla para proteger a mi niño del sol. Aunque a esa hora no diese tan fuerte, Evan tenía la piel blanquísima, no podía arriesgarme a que se quemara. Le ponía pantalla total, además de llevarlo tapado con una camiseta especial para el sol y un gorrito para la cabeza. 

    Total, que me arrepentí de haber aceptado aquella invitación nada más llegar. 

    Era un sitio precioso, con un mar espectacular, pero íbamos cargadas como monas y había que caminar cerca de diez minutos por un sendero de piedra. 

    Ya os podéis imaginar: cuatro chicas monísimas con un bebé y mil trastos para pasar un rato. Los chicos se quedaban mirándonos al pasar y ponían caras de alucinados. Menos mal que mis amigas eran las mejores del mundo y al rato ya me había relajado. 

    Aunque había muchísima gente, mucha otra ya se había marchado. La mayoría eran guiris; se lo montaban de maravilla. Conocían los rincones más impresionantes de la isla mejor que los que habíamos nacido en ella. Si querías ir a la mejor cala, solo tenías que seguir a un coche de alquiler.  

    Encontramos un hueco para poner la sombrilla y disfruté jugando con mi pequeñín en el agua, con la arena, y haciendo payasadas con mis amigas, que se lo pasaban de una a otra como si fuese un muñequito. 

    Evan se dejaba querer. Era un niño encantador, apacible, risueño… Podría seguir enumerando adjetivos y no pararía; era mi regalo. 

    Yo aproveché para desconectar, para fotografiarlo, para grabar vídeos de su día de playa. 

    Lo pasamos genial, y agradecí haber salido de la rutina por unas horas. Había tantos lugares en mi isla para disfrutar, para relajarse: aguas de color turquesa, parajes de ensueño, monumentos para visitar, un precioso paseo marítimo presidido por nuestra maravillosa catedral y el parque del Mar, una gastronomía inmejorable, unas gentes maravillosas… Tantas cosas por las que dar gracias.  

    Siempre había tenido claro que era el mejor sitio para vivir. Todo estaba cerquita; lo que quedase más lejos estaba a una hora en coche. Teníamos de todo y se vivía muy tranquilo, nada que ver con grandes ciudades como Madrid o Barcelona, que, por otra parte, me encantaban, he de decirlo… Lo malo, el precio, tanto de la vivienda como de la cesta de la compra. Pagábamos cualquier artículo a precio de oro. 

    En un momento en el que Evan dormía bajo la sombrilla, sereno, cogí el móvil y, mientras repasaba las fotos y los vídeos que había estado haciendo, mandé unos cuantos a Ian. 

    Lo hice casi inconscientemente. Podía habérselos pasado por la noche, cuando hubiésemos llegado a casa, como solía, pero no pude evitarlo. Allí, en aquel lugar paradisíaco, una pequeña cala en pleno parque nacional de Mondragó, las vistas eran preciosas. Había un chiringuito sin sillas ni mesas, solo una barra en la que podías pedir algo y tomártelo en la arena. A la derecha, se ubicaba una casita de pescadores construida en piedra. Se veía antigua, sin embargo, llamaba la atención su puerta de madera, pulcramente pintada de un azul intenso. 

    Había tantas parejas besándose, tanto en la arena como en el agua; tantas muestras de amor que nos imaginé juntos. A Ian y a mí, allí. Nosotros no habíamos ido nunca a aquella cala. 

    Recordé las veces que habíamos ido a la playa el verano anterior. Yo estaba embarazada y él no paraba de mimarme, más aún de lo que lo hacía siempre. Solo fuimos unas cuantas veces, porque me sentía tan pesada que no soportaba el calor ni la exposición al sol. 

    A Ian le encantaba ver mi barriguita asomando por el bikini; me cogía en brazos; nadábamos juntos; nos besábamos bajo el agua; nos aplicábamos crema el uno al otro; me leía mientras apoyaba mi cabeza en su abdomen. 

    Y en ese momento, volví a sentir aquel dolor en el pecho, sentí la ausencia. Por eso mandé los vídeos. 

    No tardó más de quince minutos en responder. 

      

    Hola, Julia. 

    Gracias por los vídeos, como siempre. 

    Nuestro niño está precioso. No tengo palabras para describirte lo que siento cuando recibo tus wasaps. 

    Es la primera vez que lo veo en la playa; se lo ve tan feliz jugando con sus trastitos, bañándose, abrazado a ti. Estás preciosa. 

    Por favor, dale muchos besos de mi parte y dile que lo quiero, que lo quiero con toda mi alma. 

      

    Sentí un remordimiento horrible. 

    No era el primer día de playa para Evan. Habíamos ido un par de veces con mis hermanos y mi sobrino, aunque a una playita mucho más cerca de casa. ¿No le había enviado ninguna imagen ni vídeo de su primer baño en el mar? 

    Imaginé cómo me sentiría yo si me perdiese un momento tan bonito en el crecimiento de mi hijo. 

    Además, por primera vez había hecho mención, en sus breves mensajes, a mí. Me decía que estaba preciosa. Uno de los vídeos lo había grabado Kati, y salíamos Evan y yo abrazados, intentando que el pequeño se durmiese, mientras se ponía y se quitaba una y otra vez el chupete para engañar al sueño. Ese vídeo me había hecho mucha gracia, pero ahora entendía que verme no le habría venido bien a Ian y me arrepentí. 

    No le respondí.  

      

      

    IAN 

      

    Era sábado. 

    Estaba, como últimamente, tirado en el sofá, ojeando la televisión sin ganas de nada más que de dormir. 

    No había querido visitar a mi familia ni había aceptado la invitación de mis amigos para salir un rato a tomar algo. 

    Entonces, sonó mi móvil. 

    Lo miré y me estremecí al comprobar que Julia me había enviado unos wasaps. 

    Me extrañó. Desde que se había marchado, solo recibía wasaps relacionados con Evan, pero siempre los enviaba por las noches. 

    Los abrí y sentí que me moría. 

    Se veía a mi niño en la playa. Estaba tan guapo, tan feliz que sentí ganas de gritar. Debía de ser su primer día de playa y, como todo lo demás, me lo había perdido. 

    El sitio era precioso: la luz era espectacular; se oían risas; reconocí a Kati en una de las imágenes. 

    Mi niño chapoteaba en la orilla, con sus bracitos regordetes enfundados en su camiseta y protegido con un diminuto gorro de color azul. En otra, intentaba construir un castillo con un cubo y una pala chiquitita; al lado, una chica a la que no identifiqué. Seguramente habían salido con amigas a disfrutar del buen tiempo que hacía en Mallorca en esas fechas. 

    Su risa me hinchaba el corazón; no parecía que le faltase de nada; era feliz allí con ella. 

    Y de pronto, algo se rompió en lo más profundo de mi corazón. 

    Normalmente los vídeos los grababa Julia, pero en esa ocasión otra persona los grababa a ellos dos. Se veía a mi Julia con Evan en brazos, sentados sobre una toalla y protegidos por una sombrilla. Creo que ella intentaba que se durmiese, pero mi príncipe pretendía evitarlo y, para eso, se ponía y se quitaba el chupete una y otra vez. Julia reía, reía mientras lo miraba con esa dulzura y ese amor que solo una madre profesa por su hijo. 

    Reproduje el vídeo mil veces. Salía preciosa. Con esa cara tan bonita. Tenía el pelo recogido en un moño alto con un pañuelo colorido, que cubría toda su melena. Llevaba un bikini que me pareció minúsculo, de color amarillo; estaba muy morenita. Me doblé por la mitad. Aquel dolor punzante era tan real que creí no poder soportarlo. 

      

      

    IAN 

      

    —Lo siento, mamá. No puedo, te juro que no puedo —me excusé. 

    —Ian, ¡ya me estás cansando! No he criado a mis cuatro hijos para que abandonen a la primera de cambio. ¡No, de eso nada! —gritó mi madre. 

    —¡Joder, mamá! He perdido a la única mujer de la que he estado enamorado, a la que sigo amando con toda mi alma, la madre de mi hijo. ¡No puedo! ¡No quiero seguir!  

    —¡Ian Bain Vázquez, levántate ahora mismo de la cama! 

    Muy pocas veces me llamaba por mi nombre completo, pero cuando eso pasaba, era que la cosa estaba realmente fea. 

    Me puse en pie por no escucharla y porque intuí en sus hermosos ojos que lo estaba pasando fatal. 

    —Madre mía, hijo, apestas —se quejó arrugando la nariz—. Date una ducha mientras tu hermana y yo cambiamos las sábanas. 

    Las cuatro habían venido esa mañana a la pocilga en la que se había convertido mi casa. 

    Nada más llegar, cada una había emprendido una tarea: cocina, baños, comedor; todo daba asco. 

    Jamás hubiera imaginado que podría convertirme en el despojo humano que era ahora. 

    —Tómate este caldito, Ian —me aconsejó Amanda mientras me entregaba un cuenco con un caldo de pollo que me sentó de maravilla. 

    Hacía días que apenas comía. Por cómo me había visto en el espejo, al pasar por el baño para la ducha, debía de haber perdido al menos cuatro kilos. 

    —Hijo. —Mi madre me habló seriamente—. Esto tiene que acabar y tiene que ser HOY, en este mismo instante. Mírate, vales un mundo. Eres un hombre hermoso por dentro y por fuera, con un corazón de oro, inteligente, cariñoso, buen padre… No puedes seguir destrozándote de esta forma. Te lo pido por favor. 

    —Mamá… —No pude decirle nada más; sabía que tenía razón. 

    ¿Quién era yo para seguir jodiendo la vida de mi gente? Si la había cagado, debía ser un hombre para afrontarlo y seguir adelante. 

    Me sentí fatal, terriblemente mal, y lloré, lloré mientras mi madre y mis hermanas me abrazaban. Entre las cuatro me apretaban, intentando transmitirme toda la fuerza que sabían que necesitaba. 

    —Ian —prosiguió mi madre un rato después—, ¿has hablado con Julia desde que se marchó a España? 

    JULIA. JULIA. JULIA. JULIA. JULIA. JULIA. JULIA. Su nombre resonaba las veinticuatro horas del día en mi cabeza. JULIA. 

    —No, no he podido. No he sido capaz de oír su voz. 

    —Tienes que llamarla, es importante. Si hablarais, quizás, y solo quizás, ella podría llegar a entender lo que realmente sucedió. Habla con ella, Ian —insistió—. Tienes que ser fuerte y levantarte para continuar. La vida es una pelea; nadie dijo que fuera fácil. Tienes que enseñarle a tu hijo que lo importante no es cuántas veces caes, sino cuántas veces te levantas con dignidad. Habla con Julia y ve a España. Tu sitio está allí mientras ellos sigan ahí. Recuerda que siempre tienes que seguir a tu destino. 

      

      

    Una semana después 

      

    Había salido de la comisaría temprano. Llevaba muchos días inmersa en el caso de la red de prostitución y necesitaba estar tiempo con mi niño. Necesitaba recordarme que la vida tiene cosas hermosas para poder ser feliz. 

    Aquella positividad de la que hacía gala solo unos meses atrás parecía estar evaporándose, y no podía permitirlo. Así que llegué a casa, le di un beso fuerte a mi mami y otro a mi gordito y me di una reconfortante ducha. Ese seguía siendo mi vicio, sin lugar a dudas; el agua conseguía recomponerme por entero, como si pudiese sanarme. 

    Salí del baño con el pelo húmedo para dejarlo secar al viento y descubrí a mamá cantándole a Evan. 

    ¿Había una imagen más tierna que aquella? 

    Mi madre, la mujer más importante en mi vida. La persona que más caña me daba (por mi bien) y la que más veces me decía lo bonita que era y lo que me quería. Yo también la quería con locura. Y mi gordito, tan mayor, chapurreando ese idioma que hablan los bebés y que logra que se nos quede cara de tontos a los adultos. 

    —Mamiii. —La abracé por la espalda y le planté un fuerte beso en la mejilla. 

    —¡Ay, mi niña preciosa! Julia, me voy ya. Me espera papá para ir a dar una vuelta por el paseo. —Me guiñó un ojo—. Habrá que aprovechar que vienes prontito a casa. 

    —Pues muy bien que hacéis, mami. Dale besitos a papá y pasadlo bien. 

    Puse música para animarme y tomé en brazos a mi sol, que no paraba de emitir soniditos y de reír mientras bailaba con él en nuestro salón. 

    Me había puesto, para estar por casa, unos shorts con colores vivos y una camiseta ancha de color negro que dejaba ver uno de mis hombros. En los pies, unas Havaianas moradas que molaban mucho. 

    Y cuando estaba dándolo todo con mi niño, sonó el timbre. Con él en brazos, fui a abrir la puerta. 

    —Evan, la abu se ha dejado otra vez las llaves —le decía a mi chiquitín, que respondió: «Abu, abu…». 

    Todo cambió cuando abrí esa puerta. 

    Ahí, frente a nosotros, estaba él. Ian. 

    Describir lo que sentí en ese momento no es fácil, no sé si seré capaz de hacerlo, pero lo intentaré. 

    Abrí la puerta y me encontré una silueta impresionante. Tuve que mirar hacia arriba (y no es broma) para poder ver la cara que acompañaba a aquel cuerpo de infarto, aunque sabía perfectamente de quién se trataba. 

    No pude decir nada, y él tampoco. Solo nos miramos con gestos de sorpresa. 

    Mi cuerpo traidor quiso, como siempre que lo tenía cerca de mí, ir por libre. Un pinchazo entre los muslos me estremeció. Era una reacción que ya había sentido mil veces antes. Aquel hombre encendía en mí hasta el último poro de la piel. 

    Ian me miraba con una cara que parecía combinar amor, ternura y un deseo incontrolable. La química que existía entre nosotros no podía negarse. 

    Finalmente, el silencio se rompió con la vocecita de mi niño, que soltó: 

    —Papi, papi, papi —extendiendo sus pequeños brazos hacia Ian. 

    Por un segundo, después de mucho tiempo, me sentí plena, me sentí feliz, feliz por completo. 

    Los dos reímos, y aquel hombre de metro noventa se hizo chiquitín al escuchar las palabras de nuestro hijo. 

    Hacía cuatro semanas que habíamos vuelto a España y no nos habíamos visto en persona ni habíamos hablado desde entonces. Ver a Ian coger en brazos a Evan y achucharlo con tanto amor, mientras lloraba y reía a la vez, me pudo: me rompí. 

    Cerré la puerta y pasamos al salón. La música seguía sonando. La apagué; quería disfrutar al cien por cien de esa intimidad entre nosotros tres después de tanto tiempo. 

    —Mi amor —le decía—. Mi pequeño, mi niño, sííí, soy papá; soy tu papi, cariño mío; estoy aquí, contigo, y nunca volveré a marcharme. 

    Aquella promesa me llegó al alma. ¿Sería verdad? ¿Se quedaría Ian en Palma? 

    Después de un buen rato jugando y achuchando a nuestro pequeño, abrazándolo con ese cuerpo suyo que hacía parecer a Evan una miniatura a su lado, Ian me habló a mí: 

    —Me ha reconocido. —Sonrió con dulzura—. Me aterraba la idea de que mi hijo no me reconociese. Me sorprende que me recuerde, siendo tan pequeño. 

    —Claro que te ha reconocido. Cada día ve fotos y vídeos de su papi —le aseguré. 

    —¿En serio?, ¿de verdad has estado enseñándole vídeos en los que aparezco? Lo has hecho para que no me olvide… Julia. 

    Y así era. Desde que pisamos España, mi hijo había mantenido en la retina la imagen y la voz de su padre. Le ponía en bucle vídeos de Ian haciendo el tonto en nuestra casa en Edimburgo, o bailando con sus padres, con Evan en brazos, en la bañera… En realidad, creo que, además de por mi hijo, lo hacía por mí. Necesitaba sentirlo cerca, aunque solo fuese a través de imágenes enlatadas. 

    —Gracias, Julia, gracias de corazón. 

    Entonces me asió la mano y de nuevo ese estallido que seguía ahí, vivo entre nosotros, hizo acto de presencia. 

    —Dime, por favor, que lo has sentido —me rogó. 

    —Siempre. Siempre está ahí, entre tú y yo —respondí. 

    Nos tanteamos en silencio, con un cúmulo de sentimientos a flor de piel, hasta que nos dimos cuenta de que Evan se había quedado dormido. Sonreímos al verlo, descansando tan feliz en los brazos de su papi. 

    —Está muy grande, ha crecido muchísimo —dijo. 

    —Sí, ya te dije que la pediatra me había comentado que está muy por encima de la media, que seguramente sea altísimo. Por lo visto, ha salido a su madre. —Sonreí. 

    Ian rio, con esa risa suya que yo adoraba y que me mecía el alma. 

    —Dame, voy a acostarlo en su cunita —le pedí. 

    —Yo lo llevo —respondió Ian. 

    Se levantó y se encaminó hacia la habitación. Aproveché para revisar su cuerpo detenidamente. Iba vestido de manera muy informal: unos vaqueros azules desgastados, rotos por la rodilla, que le quedaban de vicio; una camiseta de manga corta de color blanco, que se le pegaba al pecho y a los brazos y daba ganas de gritar, y unas zapatillas de deporte blancas que, junto al resto del conjunto, le confería un aire muy juvenil. Nadie diría que tenía cuarenta y cuatro soberbios años. Tenía la sabiduría que otorgaba la vida y un físico de infarto, que además se curraba y que lo hacía irresistible. 

    Su pelo caía casi por los hombros; me sorprendió verlo con el cabello tan largo, de ese color como el de las brasas del fuego que me derretía. Estaba bastante más delgado que la última vez. Y ese olor, esa masculinidad que brotaba de su piel, era un estímulo brutal para cualquier mujer, y yo no era menos. 

    Seguía inmersa en mis pensamientos, y en lo increíblemente bueno que estaba ese hombre, cuando Ian se sentó frente a mí. Casi había olvidado lo diferentes que se nos veía cuando estábamos juntos. Imponía de una manera tremenda, y conseguía que aflorasen mis más primitivos instintos. 

    —Estás preciosa —comentó con voz ronca—. Te recordaba preciosa, pero al verte, después de tantos días, te juro que me cuesta respirar. 

    Ian, siempre tan romántico. 

    —Gracias. Tú estás genial; más delgado, pero genial, como siempre. 

    Me tomó de las manos y, aunque intenté dar la impresión de querer zafarme de ese contacto, ya había caído en sus redes desde el momento en que lo vi. 

    —Julia, perdóname, perdóname, por favor —rogó—. Voy a contarte lo que realmente pasó aquella tarde y necesito que me escuches hasta que termine; necesito que lo entiendas. 

    —No hace falta, Ian. Ya te comenté que no me hacía falta saber nada más de aquella tarde. 

    —Julia, tienes que conocer la verdad —insistió—. Creo que merezco esa oportunidad para aclarar todo este asunto. Lo que me mata, lo que lamento con toda mi alma es no haber sido lo suficiente hombre como para haberlo aclarado en su momento, cuando ocurrió. No me perdonaré nunca haber permitido que nuestra familia se rompiese cuando regresaste a Palma. 

    Hablaba con una pena terrible, las palabras rasgaban su corazón, y le creí. Juro que creí cada una de sus palabras. Todo cuadraba con las imágenes que tenía en la memoria. 

    En ese momento, me hubiera encantado tener delante a aquella lagarta que consiguió lo que buscaba: alejarme de Ian. 

    —¿Por qué no luchaste más, Ian? ¿Por qué no hiciste lo imposible por hacerte oír, como ahora? 

    —No lo sé. Me bloqueé. Gracias a mi familia he podido salir del bucle enfermizo en el que estaba inmerso y del que no veía escapatoria. 

    Me sentí fatal. Debería haber mirado más allá de lo que creyeron ver mis ojos y confiar en su amor. Los celos me habían nublado por completo. 

    —¿Me crees? —preguntó. 

    —Te creo. 

    Trató de acercarse a mi boca, pero instintivamente giré la cara. Cuando lo miré de nuevo, Ian tenía el semblante serio y los ojos, vidriosos. 

    —¿Ya es tarde, amor?  ¿He llegado tarde para nosotros? ¿No me amas? —pronunció casi en un susurro. 

    Ante esas tres preguntas, no pude más que agarrar ese pelo que me fascinaba y atraerlo con fuerza hacia mi boca. 

    ¡Dios! Eso era besar y lo demás, tonterías. 

    Nos besamos durante mucho rato, no sabría decir cuánto. Lo que sí sé es que, cuando nuestras bocas se separaron, estaban doloridas de tanto roce, de tanta pasión desmedida. 

    —Mi amor —susurró—. No puedo creer que te tenga de nuevo entre mis brazos. 

    Entonces me alzó y me llevó hasta la habitación. Me dejó en la cama con suavidad y, mirándome con esa adoración que yo ya había olvidado, se fue desnudando ante mis ojos. 

    ¡Por favor! Alguien como Ian debería estar prohibido. La realidad superaba mis noches de ficción, en las que el protagonista siempre era él, mi amor. 

    Cuando estuvo completamente desnudo y mi cara debía de haberse convertido un poema, se tumbó junto a mí, burlón, y, riendo, soltó: 

    —¿Pasa algo, amor mío? ¿Te gusta lo que ves? 

    «¡Ooohhh, sííí! Me gusta lo que veo y le gusta a media España», pensé. 

    Comenzó a desnudarme rasgándome la ropa, como si su deseo fuese tan desbordante que no pudiese perder el tiempo en quitármela. Cuando me tuvo completamente desnuda, se alejó de mí para contemplarme, porque eso era lo que había hecho miles de veces, contemplar mi desnudez. Por lo visto, a él también le gustaba lo que veía. 

    Y ahí volvieron los fuegos artificiales que tanto habíamos echado de menos. 

      

  

  



 Capítulo nueve 
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    Llegó el día uno de agosto y teníamos que preparar el primer cumpleaños de nuestro pequeño. 

    Estar de nuevo juntos, como familia, era maravilloso. 

    La empresa cerraba cada año el mes completo, por lo que no había problema en que la familia de Ian viniese a Mallorca para que celebrásemos juntos el primer añito de mi bebé. Además, aprovecharían para disfrutar del verano en mi extraordinaria isla. Llegaban el día siete de agosto. 

    Yo también había solicitado mis tres semanas de vacaciones para pasarlas con la familia. Los veintiún meses que llevábamos de relación habían sido increíblemente intensos y necesitábamos un poco de calma para encauzar nuestra vida. 

    Pretendía disfrutar de plácidas comidas al aire libre, paseos por la playa, tomar algo en alguna terracita al atardecer viendo el mar… Se me ocurrían tantas actividades que quería organizarme para que me diese tiempo a todo. ¿Qué sería de mí sin mis listas y mis planes? 

    Decidí que aprovecharía la semana que quedaba hasta que llegase la familia de Ian de Edimburgo para estar nosotros tres solos por la isla. 

      

      

    —¿Lo llevamos todo? —pregunté a Ian. 

    —Sí, podemos irnos. Llevamos la mitad de nuestra casa a cuestas —se burló. 

    Habíamos acordado ir a la playa los tres solos. Era la primera vez que lo haríamos. De hecho, para Ian era la primera vez con Evan. 

    Cogimos los trastos para nuestro peque y nos montamos en mi coche. La cala estaba a una hora aproximada de mi casa. Ian quería ir al lugar que aparecía en el vídeo que había recibido por wasap. 

    Llegamos y, como era de esperar, a pesar de ser temprano, había ya muchos coches en el parking. Bajamos y, tras repartirnos los bártulos, comenzamos a caminar por el sendero de piedra hasta la cala. Ian llevaba a nuestro hijo, además de la sombrilla y la nevera. Yo llevaba todo lo demás: el típico cesto de mimbre con las toallas de los tres, los pañales normales y de agua y las muditas de Evan, las toallitas de bebé, la crema para el sol para él y para nosotros dos, los juguetes, un par de bocatas y una ensalada. La comida de Evan iba en un táper en la neverita que portaba mi chico. Íbamos todo lo cargados que se podía, pero nuestras caras eran de felicidad. En vacaciones es como debe sentirse uno, más positivo que nunca. 

    Cuando llegamos, por fortuna aún quedaba bastante espacio libre. Nos pusimos cerca de la orilla y, después de dejarlo todo listo, nos untamos crema los tres. Yo, a mis chicos, y mi hombre, a mí. 

    —Ian, no empieces —tuve que decirle. Era incorregible. 

    Evan esperaba debajo de la sombrilla, sentado en una especie de hamaquita que habíamos comprado. Se lo veía divertido mirándonos, como si supiera las travesuras que hacía su papi. 

    Cuando mi chico terminó de sobarme, que era básicamente lo que había estado haciendo la mayor parte del tiempo, nos fuimos al agua. Para mí, como siempre, estaba fría. Para cualquier persona que viniera del sur de España, o del norte, el agua sería básicamente «caldo», de lo caliente que estaba; sin embargo, para mí rara vez llegaba a tibia. Para Ian estaba estupendamente. En Escocia aquella temperatura era impensable, así que disfrutó al sumergirse en el mar; se notaba que lo agobiaba tanto calor. 

    Yo llevaba a mi bollito encima. Como siempre, no paraba de reír, de parlotear. Le pusimos un flotador especial para bebés y lo dejamos solito en el agua, obviamente, vigilándolo todo el rato, pero al menos teníamos los brazos libres. 

    Ian no paraba de hacerle carantoñas al niño; los tres reíamos contentos, mecidos por las olas del mar. En un momento en el que tenía las manitas de mi peque agarradas y lo movía de adelante atrás, Ian me aferró por la cintura y me susurró al oído: 

    —Amor, me estoy poniendo malo de mirarte. —Me dio un ligero mordisco que me hizo estremecer—. Te haría el amor ahora mismo, en el agua. 

    —Ian, para, no empieces —lo reprendí, dándole un golpetazo en el hombro. 

    —No puedo evitarlo. Verte con ese minibikini me está haciendo imaginarte…  

    ¿Pero es que nunca aprendería a mantener las formas? Era tan formal en lo profesional, parecía tan recatado cuando estaba con otras personas; sin embargo, conmigo se mostraba desinhibido por completo, sin ningún tipo de vergüenza o decoro. 

    —Para, Ian. Pareces un adolescente salido. 

    Puso cara de enfado, como un niño pequeño, y, acercándose a mí, me dijo: 

    —¿Sí? ¿Así que eso crees? Un adolescente salido… Ya vendrás a suplicarme. 

    Me reí por su ocurrencia. Sin embargo, a medida que avanzó la tarde, me di cuenta de a lo que estaba jugando. 

    Después de un buen rato en el agua con Evan, nos situamos en la orilla a hacer castillos y a echarnos arena por encima. Eso le encantaba al niño, que no podía parar de reír. 

    Mi amor sacaba su cara más divertida con nuestro bebé. Hacía que se caía al agua cuando Evan le tiraba un puñadito de arena; eso desataba en el niño unas carcajadas que hacían volverse a media playa. A las mujeres nos pirraba ver a un hombre con un bebé, ese lado sensible nos chiflaba, y si encima el hombre era un pibón como el mío, podréis imaginaros la que se lio. 

    Evan acabó molido. Lo bañé desnudito para quitarle la arena del cuerpo y lo llevé hasta la toalla que había extendido bajo nuestra sombrilla. Lo sequé con esmero y, después de aplicarle su crema, le puse un pañal de los normales; estaba segura de que, una vez que comiese, se quedaría dormido un par de horas. Así fue: Evan devoró su táper con comida casera y, después de un yogur, se quedó frito en su hamaca. 

    A los dos se nos caía la baba, literalmente, con nuestro hijo. Cuando lo dejé preparado para dormir su siesta, me giré y descubrí a mi chico mirándome fijamente. 

    —Me encanta observarte. Parece que hubieras nacido para ser mami —me dijo. 

    Me encantó oírlo, así que me acerqué y lo besé en los labios.  

    —Gracias, amor.  

    Aunque me devolvió el beso, no lo hizo con la intensidad a la que me tenía habituada. Me extrañó, pero no dije nada. 

    Nos comimos nuestros bocatas y compartimos la ensalada. Justo después, Ian se levantó y me dijo que iba a bañarse. 

    Ese hombre era un monumento para la vista. Al quedarme en la toalla, pude distinguir claramente lo que provocaba en las mujeres, y también en algunos hombres. A veces se me olvidaba el efecto que producía su presencia: era el mismo que había causado en mí la tarde en que nos conocimos. Ese cuerpo impresionante, caminando elegante hacia el mar, era como un rayo de sol en un día de niebla. Resultaba imposible no fijarse en él. 

    Las chicas cuchicheaban entre sí, y empecé a morirme de celos. Me puse mis enormes gafas de sol negras y me propuse no pensar en ello. Cogí del cesto de mimbre la novela que había llevado y comencé a leerla por donde la había dejado. 

    De pronto, oí unas risas. Al mirar en dirección al mar, vi a dos jóvenes muy atractivas hablando con Ian. Dios, otro pinchazo en el estómago. Un minuto después, Ian nadaba como si fuese Michael Phelps. ¿No podía ser normalito en alguna faceta de la vida? 

    «No lo vas a conseguir», me dije, «no voy a picar el anzuelo, escocés». 

    Seguí leyendo tan tranquila mi libro cuando noté que se sentaba, mojado, a mi lado. 

    —Joder, Ian, qué frío estás; me has salpicado. 

    Se rio con esa boca… con esa risa… con ese cuerpo… Joder, tenía que ser fuerte. 

    —Amor, ¿puedes ponerme crema? —me pidió—. Creo que me estoy quemando, el sol pica demasiado. 

    —Claro.  

    Cogí el bote de crema del cesto y me dispuse a ponérsela. Ian se había tumbado boca abajo en la toalla. Su cuerpo seguía húmedo: gotas de agua se deslizaban por sus músculos, y aunque yo estaba haciendo todo lo posible por no caer en sus garras, mi fortaleza menguaba por momentos. 

    Le puse crema en la espalda, en los brazos, en las piernas y, cuando parecía que había terminado, él, descarado, se bajó un pelín el bañador, dejando a la luz un trocito de su perfecto culo. Por ahí sí que no pasaba, me dije. 

    —Nena, ¿no terminas? No querrás que me queme, ¿verdad? 

    No pude más y me tumbé sobre su espalda, besándole el cuello y terminando con un mordisquito en la oreja. 

    —Cielo, ¿qué haces? —preguntó fingiendo asombro. 

    —¿Qué quieres que haga si me estás volviendo loca? Te estoy besando. 

    —Julia, desde luego, pareces una adolescente salida —me soltó. 

    «Serás… serás…». Al final, había mordido el anzuelo. 

    Al percibir mi silencio, se giró y me dijo:  

    —Ven, jovencita mía. A mí me encanta que seas así. 

    —¡Ian! ¡Deja de decir esas burradas! —Le propiné otro tortazo en el hombro y mi chico se levantó para estrecharme en un abrazo. 

    —No te enfades, solo intentaba que entendieras que a los dos nos pasa lo mismo, no podemos evitarlo. 

    —Ya, cariño, pero tampoco podemos dar rienda suelta a nuestros instintos en cualquier parte. 

    —Joder, Julia, ni que estuviera haciéndote el amor en la arena. —Con esa voz ronca, que sonó más fuerte de lo habitual, se hizo oír por todos lados. Estaba convencida de que media playa estaba al tanto de nuestra conversación. Ese hombre era incorregible, y lo sería siempre. 

    Un momento después, fui yo la que se acercó al agua. Nadé un buen rato mientras Ian me observaba risueño.  

    Cuando salí, me propuso peinarme. 

    —¿Qué? 

    —Pues eso, que quiero cepillarte el pelo. 

    Sacó mi neceser del cesto y cogió el desenredante y el cepillo. Aquel simple gesto me dio un morbo que no esperaba. ¿Cómo podía un hombre ser tan perfecto? 

    Me cepilló el pelo con mimo y me lo recogió en una trenza. Os juro que no veía el momento de hacerlo mío; fue una situación supererótica.  

    —Ya estás, cariño. Guapísima. 

    —Gracias, amor. —Me aproximé a su oído y le solté todas las barbaridades que me vinieron a la mente. Mi chico ponía los ojos en blanco y se mordía el labio de forma sensual—. Ian, para, no hagas eso con los labios —le ordené. 

    —¿Quién es de nuevo la adolescente?  

    Pasamos un día de playa inolvidable en familia. Tomamos muchas fotos para inmortalizar ese momento, aunque las mejores fotos eran las de la mente las que dejaban un bonito recuerdo vital. 

      

      

    Para el cumple de mi bollito, habíamos reservado un local muy chulo, un chiquipark de esos que encantan a los enanos. Alquilamos el espacio y nosotros llevamos la comida y la bebida. Encargué la merienda en una pastelería muy buena de mi barrio, todo típico mallorquín: cocarrois, empanadas, coca de trampó, miniensaimadas, coquitas de patata, además de sándwiches, patatitas y una mesa dulce con chuches. 

    El leit motiv de la fiesta sería Pocoyó: eran los dibujos que más le gustaban a Evan, así que hasta la tarta estaba decorada con su figurita azul. Ya lo teníamos todo organizado, por lo que, por esa parte, estaba todo listo. 

    Nuestro pequeño lo pasó en grande con sus primitos y los hijos de algunos amigos; disfrutamos todos muchísimo. Cuando llegamos a casa, revisé las fotos: la familia de Ian con nosotros y con el niño soplando la velita con el número 1; la misma toma, pero con mi familia; todos juntos; solo los peques de la fiesta, y la más bonita: nosotros dos con nuestro hijo y la tarta. 

    Hacía trescientos sesenta y cinco días, habíamos conocido la experiencia más enriquecedora de todas, la de ser padres. 

    «¡Feliz primer añito, mi niño! El primero de muchos juntos». 

      

      

    Ultimo viernes de agosto 

      

    —Cariño, mis compañeros han quedado para salir esta noche a tomar algo y bailar un rato. ¿Nos apuntamos? Mi madre puede encargarse de Evan. Han quedado a las ocho. 

    —Sí, claro. Así me aireo un poco —aceptó Ian. 

    Le agobiaba bastante estar en casa. Trabajar allí todo el día no le gustaba. Lo entendía, estaba acostumbrado a permanecer fuera de casa, y no ir a la oficina le hacía mella. Teníamos que encaminar su situación laboral; ese era un asunto pendiente que no tardaría en salir y habría que plantear alguna solución. 

    Me arreglé y, cuando salí, noté cómo se le quedaba la cara a mi chico. Era un auténtico cuadro. 

    —¿Qué pasa? ¿No te gusta? ¿Me cambio? 

    Había elegido unos vaqueros que tenía desde hacía tiempo, muy gastados, de talle bajo, que me quedaban de vicio; eran un clásico de mi fondo de armario. También llevaba un top negro cruzado en el pecho, con brillo, que además de resaltar mi escote, dejaba mi vientre plano descubierto. Al tener el pantalón el talle bajo, se me veía el ombligo. Además, me había calzado mis sandalias negras con taconazo, que me pirraban; unos pendientes largos negros, y mi bolsito de mano a juego. Mi pelo, suelto, y mis labios, rojo fuego, a conjunto con el color de las uñas de manos y pies. Vamos, que iba rompedora. 

    —Pero ¿dónde has dejado a mi Julia? 

    —No seas tonto, Ian. ¿Te gusta o no? 

    —Joder, nena, ¿cómo no va a gustarme? Estás espectacular. Desde que nos conocemos, creo que es la primera vez que te veo en vaqueros —apuntó. 

    Así era. Hacía muchísimo tiempo que no me ponía vaqueros, y rara vez, pantalones. Me había dado por los vestidos de todas las medidas, pero aquella noche había decidido soltarme la melena. 

    —Pareces mucho más joven. —Ian echó a andar hacia mí. 

    —No, Ian, para. Me acabo de pintar los labios y el color es permanente; me vas a dejar la cara manchada, para… 

    No pude articular ni una palabra más. 

    Ian me había tirado, literalmente, en el sofá de casa y me besaba como un loco. Qué boca, por favor, pensaba yo… Ya me retocaría antes de irme. 

    Después de casi montárnoslo en el comedor, sonó el timbre de la puerta. 

    —Ian, es mi madre, para. 

    Señalé su cara, con los restos de mi pintalabios. 

    —Límpiate la boca y abre —ordené—. Yo voy un momento al baño, me has dejado hecha un trapito. 

    —Trapito es lo que te falta: demasiada piel desnuda —soltó riéndose. 

    Oí desde el baño cómo Ian hablaba con mamá. Terminé de arreglarme y, al salir, lo encontré con el portátil. Saludé a mi madre con un beso y me dirigí a él:  

    —Pero, Ian, ¿qué haces? Tenemos que irnos. 

    —Amor, adelántate tú, por favor. Me acaba de entrar un e-mail urgentísimo. En cuanto termine, voy para allí. 

    Así lo haríamos. El bar en el que habíamos quedado estaba a dos calles de mi piso, y de allí iríamos juntos a la discoteca. 

    Besé a los tres y me marché. Al llegar al bar, me tomé una cerveza con mis compañeros. 

    —Joder, jefa, estás cañón. —José silbó, exagerando la expresión de su cara, al verme pasar. 

    —Eres incorregible. Pero gracias, a nadie le amarga un dulce. 

    Cuando estuvimos casi todos listos, nos fuimos a la discoteca. Avisé a Ian, que aún no había llegado; le dije que salíamos ya, que me llevaba Sofía en su coche. 

    —OK, amor, te prometo que no tardo —me respondió. 

    Entramos en la discoteca. La habían abierto aquel verano y molaba bastante, la verdad. Me pedí un vodka con naranja y me lancé a la pista con Sofía y las demás chicas. Lo estaba pasando genial, la música era buena, el ambiente, también. Lo estaba dando todo cuando noté una mano en mi cintura. Instantáneamente, pensé en Ian; creí que había llegado por fin. Me giré para besarlo, pero al hacerlo vi a Raúl. 

    —Raúl, ¿qué haces?  

    —Hola, Julia. Estás radiante. 

    Parecía ido; estaba segura de que había bebido más de la cuenta. 

    Aparté su mano de mi cintura y le advertí a Sofía que me marchaba de la pista. Cuando intentaba largarme, noté de nuevo las manos de Raúl sobre mi cuerpo. Lo encaré para decirle cuatro cosas y, al hacerlo, él aprovechó para besarme. 

    Lo más extraño era que, a pesar de que quería zafarme de ese abrazo, de ese beso, a mi cuerpo parecía gustarle el contacto, su sabor. Su boca sabía a whisky; definitivamente, había bebido más de la cuenta. 

    Su lengua se coló entre mis labios y tocó la mía. Dios, sentí algo raro, algo parecido a una conexión entre él y yo. Lo aparté con ímpetu.  

    —¿Qué coño te pasa, Raúl? ¿Estás loco? —grité mientras lo golpeaba en los hombros. 

    —Me gustas, Julia, me gustas desde hace muchísimo tiempo. He sido un imbécil por no haber hecho nada antes y ahora… ahora veo que he perdido mi oportunidad de estar contigo —concluyó abatido. 

    —Raúl, tengo pareja. Estoy enamorada de Ian —afirmé—. Tenemos un hijo. 

    —Lo sé, joder, ¿crees que no lo sé? Me mata verte con ese hombre, me mata que sea tan perfecto, tan… tan todo. Te quiero, Julia. 

    Me quedé mirando aquella bonita cara y sus ojos vidriosos por las lágrimas. 

    —Lo siento, estoy con Ian. 

    —Sé que has sentido algo cuando nuestras lenguas se han tocado. Lo he notado, sé que tú también. He notado la conexión entre nosotros. 

    Yo también la había percibido, aunque nada que ver con las descargas que mi cuerpo experimentaba cuando estaba cerca de mi chico. 

    Raúl volvió a aferrarme la cintura con sus fuertes manos.  

    —Julia, dame una oportunidad. 

    Justo cuando parecía que iba a besarme otra vez, José apareció y lo alejó de mí. 

    —¿Qué coño pasa? ¿Estás loco, Raúl? Apártate de Julia. 

    Conseguí separarme de él y, dándole las gracias a José, me marché de allí. Antes de salir de la discoteca, los vi hablar. José parecía enfadado y serio; Raúl solo escuchaba. 

    Le eché un vistazo a mi móvil; había un wasap de Ian avisando de que venía para la disco, pero de eso hacía más de una hora. ¿Dónde se había metido?  

    Me temblaban las piernas, no esperaba lo que acababa de vivir allí dentro. ¿Raúl me quería? ¿Por qué nunca había intentado nada en tantos años? Tenía claro que no me era del todo indiferente, había notado esa conexión entre nosotros, tal y como él había dicho. 

    Estaba en la entrada, a punto de llamar a Ian para preguntarle por dónde andaba, cuando lo vi de espaldas, sentado en las escaleras que conducían a la discoteca. ¿Qué hacía ahí? 

    Caminaba hacia él cuando un grupo de tíos empezaron a soltar burradas a mi paso. El derecho que creían poseer algunos hombres para decirnos a las mujeres cualquier barbaridad me daba asco. Odiaba ese machismo que no nos permitía estar tranquilas en ninguna parte. 

    Uno de aquellos imbéciles se acercó demasiado a mí y me agarró del brazo. Todos los nervios que acumulaba por lo vivido unos instantes antes con Raúl y la repugnancia que me producían ese tipo de cobardes hicieron que me girase y le asestara a aquel mamarracho un puñetazo que lo dejó tumbado en la acera. Sus amigotes hicieron amago de seguir con la provocación, pero en cuanto les dije que era policía y les enseñé mi placa, salieron por patas. «Asco de gentuza», pensé.  

    Un segundo después, sentí a Ian a mi lado. Me tomó del brazo, como acostumbraba a hacer cuando estaba enfadado, y tiró de mí hacia su coche. 

    —Ian, ¿qué estabas haciendo en las escaleras? ¿Por qué no entraste en la discoteca? Ian, ¿qué pasa? 

    Mi chico se giró y, mirándome a los ojos, espetó:  

    —¿«Qué pasa»? ¿«Qué pasa», dices? ¡Joder, Julia!  

    —No me chilles y contrólate —exigí mientras conseguía soltarme. 

    —¿Es que nunca puedo estar tranquilo? Siempre en tensión por si te ocurre algo. ¿Qué ha sido eso? ¿A qué venía ponerte en peligro con esos tíos? 

    —¿Pero de qué hablas? ¿Es por esos imbéciles? Son una panda de borrachos, qué culpa tengo yo… —Me toqué la mano; me dolían horrores los nudillos. 

    —¿Estás bien? ¿Te duele? —preguntó preocupado. 

    —Sí, estoy bien. A ese despojo va a dolerle bastante la cara. —Reí—. Y a ti, ¿qué te ha pasado? ¿Qué estabas haciendo ahí sentado? ¿Qué narices pasa, Ian? 

    Mi chico me miró de nuevo: 

    —Cuando llegué a la discoteca hace casi dos horas, te busqué; vi de lejos a José y a los demás chicos, pero no conseguía localizarte. Luego vi a Sofía bailando en la pista y a ti a su lado. Justo cuando iba a acercarme, pude ver como Raúl te cogía por la cintura. La rabia me inundó por completo. Sabía, yo sabía desde el primer día en el que lo vi, en mi cumpleaños, que ese cabrón quería algo contigo. Pero, como siempre, nunca me haces caso. Siempre son imaginaciones mías. 

    —Ian, no ha pasado nada. Estaba borracho, nada más. 

    —¿Nada más? ¿Estás segura? Porque vi cómo te marchabas de la pista y cómo ese desgraciado te seguía y te besaba. Vi cómo os besabais. Creí morir, te lo juro; no entendía nada. 

    —Ian, él me besó, yo no lo besé a él. 

    —No es verdad, Julia. Creí que le partirías la cara, o que te alejarías y le gritarías, pero le correspondiste. Vi cómo lo besabas, cómo respondías a su beso. Me quedé petrificado. 

    Guardé silencio. No me gustaba mentir. 

    —¿Verdad? Estoy en lo cierto, ¿verdad? Sentiste algo cuando os besasteis —expresó con la voz rota—. Contéstame, por favor. 

    —Amor, me besó él. Es cierto que no me zafé de ese beso al momento, porque me sorprendió, me sorprendió la situación y también lo que sentí. 

    La cara de Ian era de tristeza absoluta.  

    —¿Sientes algo por Raúl? ¿Te gusta?  

    —No, no, no, Ian. Yo te quiero a ti. Sabes que soy sincera; es cierto que he sentido algo, pero también es cierto que no ha sido nada comparable a lo que siento contigo, al fuego y los escalofríos que me inundan solo con mirarte. Te quiero a ti, amor. 

    Me acerqué a mi chico y me abracé a su cuerpo. 

    —Ian, mírame. No ha pasado nada. TE QUIERO. Vamos a casa. 

    Nos dirigimos hacia el coche y llegamos al piso. Despedimos a mi madre con un beso y mil gracias y nos quedamos solos en el comedor. 

    Ian estaba sentado en el sofá con la cabeza entre sus grandes manos. Me quité los altísimos zapatos y me puse de rodillas frente a él. 

    —Cielo, mírame. —Rodeé su cara y lo besé con todo el amor que albergaba dentro. 

    Aunque al principio no me correspondía y sus labios se mantuvieron cerrados a los míos, de pronto se abrieron y comenzaron a besarme como solían hacerlo.  

    Aparté la cara para mirarlo. Había lágrimas rodando por su mejilla.  

    —Cariño, lo lamento. Lamento que la noche haya terminado así, siento que estés mal. 

    —Dime que me quieres, Julia —me suplicó—. Dime que no sientes con ningún otro hombre lo que sientes estando conmigo; necesito oírlo. 

    —Ian, te quiero. En toda mi vida he sentido por nadie lo que siento con una simple mirada tuya. Eres el hombre con el que siempre había soñado; te amo. Lo que siento por ti no me parece de este mundo. Es como si nuestra unión fuese más profunda. Lo pensé desde la primera noche en la que hicimos el amor. Esa complicidad, esa conexión no era normal; lo supe siempre. ¿Me crees?  

    —Te creo —respondió.  

    Lo que vino después daría para escribir otro libro… 

      

  

  



 Capítulo diez 
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    Septiembre 

      

    —Jefa, ¿se sabe algo de la chica? 

    —No, José, y me tiene preocupada —admití. 

    —Pinta mal —intervino Raúl—. Creo que deberíamos entrar esta misma noche. 

    —Yo también lo creo —afirmé—. Preparadlo todo; con suerte, esta noche unos cuantos malnacidos dormirán entre rejas. 

    Decidí llamar a Ian para informarlo de que esa noche no iría a casa. 

    —¡Hola, amor! ¿Cómo está Evan? 

    —¡Hola, mi vida! —respondió con aquella voz rasgada que me volvía loca—. Por aquí anda, tomando algo con una pequeña a la que le ha echado el ojo —señaló burlón. 

    Reímos por su ocurrencia. 

    —Deja, deja… 

    —Está en su trona, comiéndose unas galletitas que le he dado. ¿Aún en el trabajo? Últimamente sales tardísimo. 

    Y era verdad. Hacía días que llegaba a casa cuando el niño ya estaba acostado. Sabía que eso no le gustaba a Ian, pero tampoco a mí. Aquel caso nos absorbía y no podía hacer nada al respecto. En cuanto todo terminase, iba a tener que emplearme a fondo en darles mimos a mis chicos para que me perdonasen.  

    —Sí, amor, lo siento. No me esperes para dormir: el golpe será esta noche. 

    —Joder, Julia, pues me dejas supertranquilo —bufó. 

    —Ian, no puede pasarme nada porque estaré en la oficina —mentí. Sabía que no estaba bien, pero necesitaba esa mentira piadosa para que no sufriera más de lo que ya lo hacía. 

    Se instaló un tenso silencio entre los dos. 

    —¿Ian? 

    —Sí, sí, estoy aquí, nena. Julia, por Dios, ten cuidado. 

    —Tranquilo, amor mío. Nos vemos en unas horas. Besos para los dos amores de mi vida. 

    —Te queremos. 

    Colgó y el móvil quedó en silencio. 

    Sabía lo que le costaba asimilar los peligros que entrañaba mi profesión. Ian era, en esencia, superprotector en su vida en general. Sabía que para él era muy difícil vivir con la certeza del riesgo que corría diariamente la persona a la que quería. Lo entendía, de verdad. 

      

      

    Operación policial 

      

    —¿Está todo preparado? ¿Cada uno en su puesto? De acuerdo. Vamos a pillar a esos hijos de puta. 

    El local que utilizaban como tapadera se ubicaba en un polígono industrial. Aparentemente era un almacén de souvenirs, ya sabéis, artículos de playa y demás. 

    Estábamos convencidos de que, en realidad, se trataba de una red de tráfico de mujeres, entre las que podría haber menores. Cuando dos de nuestros agentes infiltrados habían solicitado servicios con menores, no les habían puesto ninguna objeción para conseguirlos. Obviamente, los encuentros nunca llegaron a producirse, sin embargo, teníamos aquella confirmación como prueba. 

    Toqué la pequeña cruz que siempre llevaba encima. Me la había regalado muchos años antes mi madre y, hasta el momento, me había protegido. Comprobé mi arma reglamentaria y di la orden que lo cambiaría todo para siempre. 

    En un momento, estábamos dentro. Nuestros hombres habían tirado la puerta del supuesto almacén y, un segundo después, las balas volaban por todas partes. 

    Después de un tiempo que se me hizo eterno, localizamos al grupo de mujeres que malvivían en una asquerosa habitación de unos nueve metros cuadrados. El lugar era de lo peor, no había luz ni agua corriente, ni ningún tipo de higiene. Sus caras, las caras de esas chicas que habrían venido engañadas de sus países de origen, o incluso a las que habrían secuestrado para traerlas a España, eran terribles. Eran conscientes de que acabarían, con suerte, ejerciendo la prostitución como esclavas sexuales o, aún peor, siendo las protagonistas de alguna de aquellas horribles películas snuff. Películas que mucha gente consideraba un mito, pero que puedo aseguraros, por desgracia, que son una realidad. 

    Sentí terror, el mismo terror que podía ver en esas caras. Algunas eran niñas, estaba segura de que al menos cuatro de ellas eran menores de edad. Aguanté las ganas de vomitar y les hablé, intentando darles fuerzas: 

    —Tranquilas, no va a pasaros nada. Os vamos a sacar de aquí. 

    Héctor y yo nos movíamos con las chicas, llevándolas hacia la salida. Raúl seguía revolviendo cada rincón de aquel antro con sus hombres. Buscaban la droga que, según su confidente, habían escondido. Desde la noche de la discoteca no habíamos hablado de nada que no fuese trabajo. No había vuelto a pensar en lo que sentí; simplemente fue conexión, aunque a años luz de la que sentía con Ian, lo tenía clarísimo. 

    Y entonces, todo se torció; gritos, disparos y sangre, sangre por todas partes. 

    Cuando por fin todo terminó, habíamos conseguido desarticular la mayor banda dedicada al tráfico de mujeres. Se había liberado a las veinte mujeres. Se habían incautado varios kilos de droga y había dos muertos y seis personas heridas, dos de ellas, muy graves. 

    Tres de los heridos leves eran mujeres, a las que alguna bala furtiva había rozado al intentar escapar. Los otros tres, entre los cuales se contaban aquellos con el pronóstico más grave, pertenecían a la banda. 

    De los fallecidos, uno era uno de esos cabrones, al que nadie echaría de menos. El otro… el otro era un compañero. Un hombre bajo mi mando. Un amigo al que quería con todo mi corazón. 

    José había muerto en acto de servicio. 

    Cuando la realidad cayó como un saco de doscientos kilos sobre mis hombros, no pude más que hundirme con él. 

      

      

    —Mi amor, tienes que hacer un esfuerzo —rogó Ian. 

    —No puedo, Ian, no puedo —sollocé—. No me quedan lágrimas por derramar. 

    Destrozada por la rabia y destrozada por una pena que había asolado todo mi cuerpo, no probaba bocado desde hacía dos días. Solo podía beber agua y dormir; solo quería dormir. Ni la cercanía de Evan podía sacarme del profundo pozo al que había caído aquella espantosa noche. 

    —Nunca había perdido a nadie. 

    —Cariño, tienes que comer, debes hacerlo —me recordó Ian. 

    —No puedo. Deja que duerma. Estoy tan cansada… 

    —Julia, tienes que recomponerte, debes hacerlo —añadió con seriedad. 

    —¿Recomponerme? ¿Y cómo se consigue eso? ¿Cómo se hace cuando uno de tus compañeros, de los que están bajo tu mando, pierde la vida con tan solo treinta años? ¿Cómo, dime? —grité hasta quedarme sin voz—. Yo lo quería, lo conocía desde hacía años, nos veíamos fuera del trabajo; conozco a su familia, a sus padres, a su novia —alegué sollozando—. ¿Cómo se recompone uno de algo así? Dímelo, Ian. 

    Ian me tomó la cara con sus fuertes manos y me miró de una manera dulce pero autoritaria a la vez. 

    —No lo sé. Pero tú debes saberlo. Tienes que encontrar la manera de hacerlo. Sois adultos que decidisteis dedicaros en cuerpo y alma a una profesión muy peligrosa. Una profesión en la que ponéis vuestra vida en riesgo a diario, y eso es algo que se os informa cuando entráis en el cuerpo, ¿verdad? 

    —Sí. 

    —Pues la muerte es algo con lo que, desgraciadamente, tenéis que convivir, algo a lo que debéis enfrentaros. Es el precio que podéis llegar a pagar por realizar vuestra labor, el precio más elevado de todos. 

    —Ian, yo lo quiero —repetí como si fuese una niña pequeña—. José es mi amigo, es el alma de la comisaría. Siempre con sus bromas, con su risa. Lo quiero, no puede haberse marchado para siempre. Ian, quiero que vuelva —supliqué. 

    Lloré, lloré, lloré. 

    —Shhh, tranquila, mi amor. —Me abrazó con toda la ternura de la que era capaz—. Lo sé, sé que es una pérdida dolorosa. No puedo parar de pensar que podías haber sido tú. Que esa bala podía haberme separado de ti para siempre, y no puedo soportar el dolor que siento. Sabes que no llevo nada bien lo que conlleva tu trabajo. Pero he aprendido a respetar tu vocación, tu decisión, así que tengo que afrontar la vida tal y como venga. No podemos cambiar el pasado ni el futuro, solo podemos trabajar con lo que tenemos realmente, con el presente. Por eso, debemos disfrutar de cada pequeño momento, de cada minuto de rutina, momentos que pasan desapercibidos en nuestro día a día, pero que, ante un suceso así, son los que se añoran. Tenemos la obligación moral de VIVIR, vivir cada instante como si fuera el regalo más preciado. Así que tienes que levantarte, arreglarte y honrar la memoria de José. Acompañar a su familia en el dolor que os une y recordarlo siempre tal y como era. 

    Miré a Ian entre lágrimas y, de nuevo, como había hecho mil veces desde que lo conocía, di gracias a la vida y al destino por haberlo puesto aquel día de noviembre en mi camino. 

      

      

    IAN 

      

    Una semana después, Julia había vuelto a trabajar.  

    El funeral de José había sido terrible, había tanto dolor por todas partes… Era una gran persona, y la suya no era una edad para morir, le quedaba demasiado por vivir. 

    Mi amor se esforzaba por estar bien, por pasar los días, sin embargo, aunque reía con nuestro niño y le hacía carantoñas, su luz se había apagado. Mi niña no brillaba. 

    Su trabajo era un lugar triste al que no quería ir, se le notaba. La positividad que siempre irradiaba había desaparecido por completo. Sabía que Julia no estaba bien. La veía llorando por cada rincón de casa, y sus preciosos ojos se veían tan tristes… 

    Hablé con mis suegros y con mis cuñados y les expliqué que pensaba sugerirle que nos marchásemos a Escocia. Ella podría tramitar los papeles para dedicarse allí a lo suyo, o a algo relacionado con ello; estaba seguro de que gracias a su tenacidad lo conseguiría sin problemas. Le vendría bien un cambio de aires, una nueva vida. 

    Yo tenía un par de proyectos nuevos en los que debía involucrarme al máximo, así que tendría que viajar a menudo y no me atrevía a dejarla sola con su trabajo, el peque, la casa… Me quedaría más tranquilo si volvíamos juntos a mi país. 

    A su familia le pareció buena idea. Julia era muy sensible, aunque fuerte como una roca, y la pérdida de un amigo tan querido de una forma tan violenta la había golpeado con fuerza. Era bueno poner distancia. 

    —Amor —le dije cuando acostamos a Evan en su cunita. 

    —Dime, cielo. 

    —Eres consciente de que no estás bien, ¿verdad? 

    Me miró y solo pudo llorar. Lloró, lloró durante un largo rato. La abracé en silencio, únicamente sosteniéndola entre mis brazos. Julia se deshizo en ese llanto desesperado, en silencio. 

    —Vámonos, Julia. Volvamos a Escocia los tres. Intentemos retomar la vida que dejamos allí. Puedes seguir con tus idiomas y tramitar los papeles para ingresar en la policía. Te apoyaré en todo; nos irá bien, te lo prometo. 

    Mi amor solo hizo un gesto afirmativo con la cabeza y me abrazó fuerte, muy fuerte. 

    «Nos vamos a Edimburgo», pensé. 

      

      

    Noviembre 

      

    Seguí el consejo de Ian y continué con mi vida después de lo ocurrido en aquella maldita redada. 

    Aparentemente me había levantado después del golpe tan duro y había seguido con mi vida con normalidad. En realidad, me sentía vacía, hueca por dentro. Algo no iba bien y todos lo sabíamos. 

    Cuando, aquella noche, Ian me dijo claramente que era consciente de que estaba mal, vi la luz al final del túnel. Mi amor se había dado cuenta, gracias a Dios, y me tendía una mano a la que agarrarme. Esa vez, la idea de volver a Edimburgo me pareció maravillosa, fue mi tabla de salvación. 

    Nos despedimos de la familia, los amigos y los compañeros de trabajo y volamos a Escocia los tres. La familia se lo tomó bien; también habían notado que yo iba cuesta abajo sin frenos. Los amigos, lo mismo. Los que más pena me dieron fueron los compañeros de trabajo, mi otra familia. La comisaría no era la misma después de aquella noche. Tenía claro que resurgirían con más brillo si cabe, pero sentía que mi tiempo allí había terminado. Me fui con la cabeza alta, feliz de todo lo que había conseguido, sabiendo que dejaba a un puñado de buenos amigos con los que contaría siempre. Todos lloramos aquella tarde al despedirme. Me aseguraron que me echarían mucho de menos. Ya era durísima la ausencia de José, y ahora añorarían también mi positividad, mi risa, mi energía. Me gustó que el recuerdo con el que se quedaran de mí fuera ese. Mis jefes se portaron como siempre, increíblemente bien. Me ayudaron con el papeleo para poder ingresar en la policía escocesa. Gracias a mi cargo, no resultaría difícil. Antes debía vivir en Edimburgo durante un tiempo y conseguir la nacionalidad. En ese período aprovecharía para seguir con mis clases de alemán y para prepararme físicamente. 

    Recuerdo con una paz inmensa el vuelo hacia Edimburgo. Llevaba a mi niño apretadito encima de mí, como si fuese todo la que necesitaba para seguir, para empezar una nueva vida. 

    Las dos primeras semanas allí resultaron extrañas. Nuestro pequeño tenía que adaptarse al cambio. Encontré una guardería cerca de casa que me convenció, así que mi peque asistía unas horas para ir acostumbrándose a las clases de Educación Infantil. Por las mañanas, lo llevaba a sus clases y salía a correr una hora por el parque. Luego iba a un gimnasio cercano, donde había contratado a un entrenador profesional para ponerme en forma. También comencé a acudir a un psicólogo. Ian opinaba que después de un trauma como el que había sufrido, era importante que me valorase un especialista. No llegué a ir a ver a la psicóloga del cuerpo, así que decidí probar para ver si conseguía resurgir. Entre eso, las clases de alemán y estudiar gaélico, pasaban los días sin darme cuenta. Eso, sumado a la rutina de un hogar, que, como sabéis, nunca descansa, siempre hay algo por hacer, me vino bien para no pensar demasiado. 

    Mi chico seguía inmerso en su trabajo, pero venía a casa temprano. Hacía un esfuerzo tremendo por no quedarse a echar horas extras, y yo se lo agradecía: necesitaba tiempo de calidad juntos, juntos los tres. Cuando regresaba a casa, el hombre de negocios educado, serio, responsable, casi implacable, diría, se convertía en un locuelo que me hacía reír sin parar. 

    Los fines de semana, nos reuníamos con amigos y con la familia. Antes de tener ocasión de respirar, de nuevo era lunes y comenzaba una nueva semana. 

      

      

    —¡Familia, ya estoy en casa! 

    —¡Estamos en el baño, papi! —dije. 

    Mi chico entró al baño vestido con el traje azul que habíamos comprado la semana anterior. Madre mía, a mi suegra habría que darle un premio por haber creado algo con tanto arte.  

    —¿Cómo están mis chicos? —se interesó mientras se acercaba a besarnos. 

    Evan estaba en el agua con un montón de muñecos: patitos, tiburones, dinosaurios… Le encantaba vaciar su cubo de juguetes en la bañera. 

    —Papááá —gritó al verlo. 

    —Hola, principito. —Ian se puso de rodillas, apoyando los brazos en la bañera, para poder besar a nuestro hijo. Después se acercó a mi boca y me besó con pasión—. Hola, reina de mi cuento. 

    —¿Reina de tu cuento? ¿Se puede ser más cursi? 

    —¿Cursi? Algún día te pediré matrimonio en un castillo. —Rio roncamente. 

    Permanecimos viendo chapotear a nuestro hombrecito y hasta lo vimos llorar cuando hubo que sacarlo de la bañera. Evan hubiera seguido mucho más tiempo en el agua, pero sus dedos ya estaban arrugados como los de un ancianito. 

    Ian cogió el testigo y se encargó de secarlo y ponerle las cremas y la ropa mientras yo terminaba de preparar la cena de los tres. 

    Mi niño ya cenaba con nosotros en la mesa, sentado en su trona, y era mágico disfrutar de ese rato juntos cada noche. 

    —¿Cómo ha ido tu día? —quise saber.  

    —Bueno, lo de siempre. Demasiado trabajo, pero no voy a quejarme. Hoy no he podido pasarme por el gimnasio; mañana tengo que ir. Debo mantenerme en forma o me dejarás. 

    —¿Y eso a qué viene? 

    —Joder, con la caña que te estás metiendo, tanto corriendo como con el entrenador, vas a parecerte a la teniente O’Neil. 

    —La madre que te trajo. Eres increíble. —Le di un golpecito en el hombro. 

    —¿Estoy mintiendo? Llevas casi cuatro semanas a tope y, por Dios, es flipante ver tu cambio físico. 

    En realidad, no le faltaba razón. Era lo que tenía no hacer nada, salvo lo básico para mantenerte más o menos en tu peso, y, de pronto, comenzar a darlo todo. El resultado era notable. Me sentía genial, poderosa, con mucha más vida. 

    —¿No te gusto, amor? —dije poniendo morritos, juguetona. 

    —Dios, claro que me gustas, nena, te he dicho mil veces que tú me gustarás siempre. Aunque ahora será mejor no hacerte enfadar: un tortazo de los tuyos podría tirarme de espaldas. 

    —¿Seguro que me querrás siempre?, ¿incluso cuando sea una viejecita? 

    Ian me miró con amor, tomó mi cara entre sus manos y me dijo:  

    —Cuando seas viejecita, te querré aún más, y nos iremos a pasear cogidos del brazo con nuestros nietos. 

    Por el amor de Dios, que alguien me diga que no le parece el hombre más maravilloso del mundo. 

      

      

    Diciembre 

      

    —Chicos, ¿estáis en casa? —pregunté al llegar, después de mi clase de gaélico. 

    —Estoy aquí, amor —contestó Ian—. En la cocina. 

    Fui hacia allí y me encantó lo que vi: mi chico con ropa informal y con el delantal puesto. Llevaba un paño al hombro, parecía todo un chef profesional. Definitivamente, no se podía ser más sexy. 

    Olía maravillosamente. 

    —Uuummm. Qué bien huele, cielo. —Le di un beso en los labios. Él me abrazó por la cintura y me estrechó contra su pecho.  

    —¿Qué tal tu clase? 

    —Bueno, ahí vamos. Poco a poco os voy entendiendo más. —Reí—. ¿Y mi niño?  

    —Han venido Lucy y Eric y han insistido en llevárselo a dormir a su casa. —Me miró como aguardando mi reacción. 

    —¿Ah, sí? ¿Los has avisado de que últimamente se despierta por la noche por las pesadillas? 

    —Sííí, tranquila; han insistido en llevárselo. El niño lloraba y pataleaba suplicándome que no lo dejara marcharse. 

    Lo miré. Obviamente estaba de broma, como el noventa y ocho por ciento de las veces. Cuando os digo que era incorregible, me quedo corta. 

    —O sea —seguí hablando—, que es viernes, estamos los dos solos y con toda la noche para nosotros… 

    —Diosss, no me digas que no suena de maravilla —apuntó con cara de jovenzuelo desvergonzado. 

    En un momento, estábamos haciéndolo sobre la mesa de la cocina como dos posesos. Un rato después de cenar, en el sofá del comedor, y después, en nuestro dormitorio. 

    —Joder, amor —comentó Ian—, estás increíblemente dura. No puedo ni darte un pellizquito de los que tanto me gustaban… 

    Yo estallé en carcajadas. Adoraba su facilidad para hacerme reír; me hacía feliz, me sentía plena con ellos, con mi nueva vida. 

      

      

    Pasamos las vacaciones de Navidad repartidos entre España y Edimburgo. 

    El regreso a casa me vino bien; había disfrutado a tope de mi gente, de mis padres, de mis hermanos, de mis amigas, pero sentía que mi sitio, al menos temporalmente, estaba en Escocia. 

    Volvimos el día veintinueve de diciembre para pasar el fin de año en Escocia. Ian me había comentado que su familia quería celebrarlo de un modo especial, así que habían alquilado una casita en la isla de Arran. Por lo que me contó, era un lugar precioso al que se conocía popularmente como la «Escocia en miniatura». Se tardaban unas pocas horas en recorrer en coche la isla entera y te daba la posibilidad de ver en un solo día todo lo que el país podía ofrecer. 

    Me gustó la idea, así que lo preparamos todo para aquel fin de año que prometía ser mágico. 

    El día treinta cogimos el coche hasta Calmac, desde donde tomamos el ferri en el pueblecito de Ardrossan. Después de casi cuatro horas en carretera, dejamos atrás tierra firme. Aunque era pleno día, el cielo estaba encapotado y comenzaba a llover. Fue un viaje tranquilo. Me extrañó que cogiéramos el barco nosotros solos, que no estuviese su familia allí, pero Ian no le dio mayor importancia, aseguró que nos reuniríamos en la casita. 

    Cuando atracamos, bajamos del ferri con el coche. Evan se estaba portando genial y todo transcurría sin sobresaltos, afortunadamente. En menos de media hora habíamos llegado a una vivienda que parecía sacada de un cuento de hadas. Por dentro, estaba decorada en estilo rústico, con flores naturales por todas partes, todo muy limpio. Me gustó muchísimo. Había una cunita, perfectamente equipada con ropa de cama limpia, y después de refrescar a mi niño, le dimos la comida y lo acostamos a dormir un ratito. Cuando lo dejé en la habitación, salí a buscar a Ian. 

    Lo encontré en el porche, sentado en una silla de hierro, junto a un camino de flores silvestres. Todo el lugar desprendía un aroma embriagador. 

    —Hola, soy Julia, ¿estás esperando a alguien? ¿Puedo sentarme a tu lado? 

    Ian rio. 

    —Bueno, estoy esperando a un amigo, pero aún tardará un poco —dijo, evocando el momento en el que hablamos por primera vez. 

    Me senté, pero encima de sus rodillas. Lo besé apasionadamente y, al separarnos, Ian me miró. 

    —Amor, mi familia no va a venir. 

    Mi cara debió de mostrar el asombro que sentía, porque lo siguiente que mi chico dijo fue: 

    —¿Estás decepcionada? ¿Preferías pasar las vacaciones con ellos, todos juntos? —Parecía asustado. 

    Sonreí, feliz por la noticia. Adoraba a su familia, pero me entusiasmaba pasar una noche tan especial en un lugar tan asombroso como aquel, solo con mis chicos. 

    —Me encanta la idea. 

    —¿En serio? Menos mal; por un momento creí haberla fastidiado. 

    —Te quiero, amor mío. —Nos fundimos en un beso apasionado. 

    Esa tarde, cuando despertó nuestro bollito, Ian nos llevó a visitar un par de sitios de ensueño. Me dijo que, al día siguiente, último día del año, iríamos por la mañana a visitar el castillo de Brodick, una fortaleza de origen medieval reconstruida en el siglo XIX. 

    Esa noche hicimos el amor como solíamos, entregándonos por entero, sin dejar nada por decir; nos amamos con el cuerpo y con el alma, como desde la primera vez que estuvimos juntos. 

    La mañana del treinta y uno, nos montamos en el coche y en un momento estábamos en el castillo que aparecía en los billetes de veinte libras del Royal Bank of Scotland. Todo era hermoso; las risas de Evan resonaban en el ambiente mientras correteaba por los terrenos que rodeaban el lugar, repletos de flores de colores y altísimos árboles. Nos sentamos a merendar junto a un jardín amurallado; Ian había llevado una cesta con un pícnic que él mismo había elaborado. Todo era perfecto, cada detalle, hasta la luz. En un momento dado, Ian le pasó a Evan un bollito y le pidió que me lo diera. 

    El niño se giró y me tendió con su pequeña mano el bollo. 

    —Gracias, amor —repliqué, y le di un piquito en sus preciosos y diminutos labios. 

    Del bollo sobresalía un lazo rojo. «¿Pero qué es esto?», pensé. Tiré del lazo y del pan dulce salió una cajita de un color rojo intenso. 

    Busqué sorprendida la mirada de mi chico. Ian había sentado en sus rodillas a nuestro hijo y me observaba fijamente. 

    —Ian, ¿qué es esto? —susurré. 

    —Ábrelo. 

    Obedecí, y dentro estaba el anillo de compromiso más bonito que jamás hubiera imaginado. De oro blanco, con un diamante engarzado que resplandecía. 

    Cuando miré otra vez a Ian, este se había arrodillado ante mí. Seguía sujetando la manita de Evan y, con sus ojos clavados en los míos, me dijo: 

    —Julia, te quiero. Te he querido desde que te vi a través de la cristalera aquella tarde de noviembre. Eres la mujer de mi vida, la única a la que he amado, la madre de mi hijo, y sin dudarlo, daría la vida por ti ahora mismo. Quiero despertar contigo cada día, acostarme contigo cada noche; quiero que formemos una familia numerosa juntos; quiero que me vuelvas loco y que me hagas reír como solo tú sabes. Tú ya eres mi mujer, pero quería preguntarte si querrías casarte conmigo. 

    Ante una declaración como aquella, solo había una respuesta posible: 

    —Sí, claro que quiero casarme contigo, Ian. Es lo que más deseo en el mundo. 

    Nos fundimos en un beso y nos abrazamos los tres como si fuéramos una sola persona. Ian había cumplido su promesa: «Algún día te pediré matrimonio en un castillo». 

    Definitivamente, yo era la reina de su cuento, y él era el rey del mío. 
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